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VNIENDA EN AMERICA LATINA 
PIUMER SEMINARIO INTERNACIONAL: 
"ALTERNATIVAS PARA EL PAPEL DEL ESTADO EN 
EL PROBLEMA DE VIVIENDA EN AMERICA LATINA" 
P O N E N C I A S  
Medellln, 26 de julio a 6 agosto de 1982 
El Programa de Estudios de Vivienda en América 
Latina, coordinado por la Facultad de Arquitec- 
tura de la Universidad Nacional de Colombia, 
Seccional de fledellfn y el Institute for 
Housing Studies -BIE- de Holanda, orienta su 
trabajo al estudio de la vivienda popular en 
América Latina. 
Dentro de los objetivos del Programa estdn: 
Difundir los conocimientos sobre el campo de 
vivienda popular obtenidos a través de las 
diferentes actividades que se desarrollan en el 
PEVAL y establecer redes de intercambio profe- 
sional de latinoamerica; con el fSn de dar apo- 
yos a procesos educativos, investigativos y de 
ejecución de proyectos que se desarrollen en 
diferentes países latinoamericanos. 
Este documento se presenta con el fín de exten- 
der ampliamente los resultados obtenidos en el 
PEVAL a través de los Programas Especiales de 
Talleres, Seminarios, Proyecto Piloto e Inves- 
tigación y de establecer contactos profesiona- 
les a nivel latinoamericano. 
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Ante la situación de crisis en materia agraria, ante el 
proceso de exparisión de la propiedad territorial, se ha 
generado entonces desde la época de la violencia hasta 
la fecha un acelerado proceso ,de éxodo de los campesi - 
nos a la ciudad, diferenciándolo a dos niveles: 
Una primera parte en donde Pereira se constituyb del 
año 48 al 65 básicamente en una ciudad de refugio a la 
violencia que en ese momento existla en el campo despla -
z6ndose gente de Caldas, Quindio y Norte del Valle, im- 
pone buscar ciudades en donde no estuviese tan aguda, 
Pereira fue uno de los casos, si bien se produjo la vio -
lencia se di6 en menos índice que en el resto de los 
municipios del Departamento. Eso llevo entonces prime- 
ro : 
A que Pereira durante un lapso de tiempo, unos 15 años 
en forma acelerada creció en ndmero de habitantes, pero 
de 1.970 hasta acá ante el no generamiento de nuevas 
circunstancias ha ocurrido un fenómeno particular en 
Pereira, de que su tasa de crecimiento anual esta por 
debajo del índice de crecimiento nacional de las ciu - 
dades del pafs, o sea la gente llega a Pereira y básica -
mente la utiliza como punto intermedio de su desplaza- 
miento del pueblo a Pereira y se queda un tiempo alll 
posteriormente se desplaza hacia Cali, Medellin o Bogo- 
tb, o Barranquilla, las cuatro ciudades principales de 
su desplazamiento 
A pesar de que el índice está por debajo del indice 
nacional de crecimiento se ha generado en la ciudad 
un problema agudo de vivienda en el sentido en que 1.a 
Localización y problemdtica 
Como ciudad capital del departamento de Risaralda estd 
ubicada en la zona central del~país, con una principal 
caracterxstica que es la de ser un centro de vias, un 
centro de cruces para las principales ciudades tales 
como: Cali, Medellín, Bogota, Manizales. Esa particu- 
laridad y su ubicación geográfica determinan para la 
ciudad de Pereira un tipo de comercio y un tipo de des- 
arrollo industrial muy particular. 
En primer lugar su caracterlstica fundamental es,la de 
ser una ciudad de tipo comercial, bdsicamente en la 
comercialización de partes de repuesto para vehfculos 
logicamente cumpliendo con la naturaleza de ser un cen- 
tro vial. 
El desarrollo industrial de Pereira es escaso en compa- 
ración con otras ciudades intermedias del pals, básica- 
mente su producción es una producción de tipo manufac - 
turera, y su principal rengl6n es la confección, en don -
de el mayor porcentaje de obreros son mujeres. No hay 
sino cuatro grandes fdbricas con más de 500 obreros en 
la región. 
A pesar de ser uno de los centros de producci6n cafete- 
ra y ser el corazón del Viejo Caldas, la actividad cafe -
tera incide lógicamente en toda la actividad comercial, 
mas sin embargo los capitales generados por la produc - 
ción del café, no son capitales que se quedan en la re- 
gión sino que básicamente van a las grandes ciudades 
del país. 
tierra urbana'de Pereira está supremamente concentrada 
en muy pocas familias de la región. 
El proceso de concentración de la tierra ha generado 
entonces en primer lugar, un alto costo por metro cua- 
drado de tierra urbanizable y segundo: ha generado un 
alto costo en la constsucción de la vivienda, a pesar 
de no ser un centro industrial o un polo de desarrollo 
fundamental. 
La forma de resolver este problema por parte del con - 
junto de los sectores que se desplazan a la ciudad, y 
del sector popular y obrero de Pereira ldgicamente ha 
sido habitar los alrededores, la perifecia de la ciu - 
dad sobre la base de ocupaciones que la más de las 
veces se han hecho a través de invasiones impulsadas 
en forma espontánea. Ese proceso se di6 mas o menos 
hasta 1.978, de 1978 hasta la fecha son pocas las inva- 
siones que han existido por dos situaciones: 
Primera: por falta de respaldo popular a ese tipo de 
actividades, falta de respaldo de las fuerzas democrd- 
ticas, el empobrecimiento organizativo que se ha veni- 
do generando entre el movimiento sindical y entre el 
movimiento popular en la regi6n. 
Segunda: porque los pollticos tradicionales han veni- 
do impulsando programas de vivienda sin ningún tipo de 
planificación, sino simple y llanamente con el objeti- 
vo de ganar votos ante cualquier debate electoral. 
Eso ha generado de que se creen barrios en la ciudad 
que tienen un cierto reconocimiento por parte del Esta- 
do, a pesar de que no tienen ning6n tipo de servicios. 
El reciente estudio que hizo el Instituto de Crédito 
en Pereira, Santa Rosa/Marsella, y la Virginia demos- 
tr6 que el 50% de las viviendas de esas 4 poblaciones 
son viviendas subnormales o sea que carecen de servi- 
cios pbblicos o estan en muy mal estado. 
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Sobre esta problemdtica teniendo presente ese marco 
supremamente conflictivo un grupo de activistas poll- 
ticos, venían impulsando una serie de activiades en el 
barrio Ciudad Jardln, un barrio popular de la ciudad 
de Pereira, un trabajo de cardcter cívico, de eduaci6n 
tendiente en primer lugar a la actividad política, im- 
pulsada por nuestra Organización, y en segundo lugar 
tendiente a organizar a la gente para la consecución 
de los servicios pbblicos, la pavimentación de las ca- 
lles y la dotación de la escuela del barrio. 
Esta actividad se comienza con unas 25 familias en ma- 
yo de 1978, nbcleo que se llama inicialmente Comité 
Cfvico Simón Bolivar, compuesto por pobladores de ese 
barrio, que comienza a presionar para que ese terreno 
aledaño al barrio propiedad del municipio, les fuera 
adjudicado para construir allí unas canchas de futbol y 
una zona de recreaci6n, en una parte y la otra destina- 
da para la solución de vivienda a los integrantes del 
comité, dicho comité creado sobre esas tres necesida - 
des fundamentales; impulsa diferentes gestiones ante 
la administración municipal para conseguir estos obje- 
tivos, gestiones que fracasaron por la negativa del 
Estado. 
Ante tal resultado se conforma un nuevo tipo de Organi- 
zaci6n, donde el trabajo de construcción se desarrolle 
en forma colectiva, basándose en tres principios: La 
unidad de recursos, esfuerzos y conocimientos. 
Sobre esta base se conforma la Organizacidn de DESTECMA- 
DOS CAMILO TORRES, con 73 familias y $ 980 de capital, 
el 30 de diciembre / 78. 
El criterio básico en la conformaci6n, fue el de cdmo 
la forma organizativa adoptada debia de corresponder a 
los objetivos propuestos; además de ser ampliamente 
flexible que permitiese introducir las modificaciones 
organizativas para alcanzar la mayor democratizaci6n de 
la propia Organizacidn en la medida de la ampliaci6n dc 
sus objetivos y su crecimiento. 
Si bien la Organización nada sobre una reivindicacidn 
como la vivienda, establece dentro de sus objetivos el 
poder trabajar sobre los problemas de salud, educacibn, 
recreación y adelantar un proceso de toma de conciencid 
que permita una real participacien en la toma de deci- 
siones sobre los problemas nacionales. 
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111. Adquisici6n de la tierra 
Ante la escasez de tierra en la región, se empieza a 
buscar terrenos donde las obras de equipamiento no es- 
tén demasiado retiradas, de esta forma se logra ubicar 
en el Municipio de Dosquebradas, contiguo a Pereira, 
tres lotes de terrenos, los cuales se compran en forma 
colectiva, cada una de las familias afiliadas aporta 
una cuota inicial que correspondla al valor del terre- 
no dividido por el ndmero de soluciones que en cada 
terreno se podla ejecutar, con estos tres terrenos se 
conforman nuestros tres planes asf: 
PLAN 
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IV. Formas organizativas 
El rápido crecimiento de la Organización y el comienzo 
del trabajo colectivo nos llevó a introducir la necesi- 
dad de organizar a los afiliados por brigadas que cum- 
pliesen una actividad especializada, lo que permitía 
aunar los conocimientos de los asociados y un rápido 
aprendizaje de todos los integrantes de cada brigada. 
Cada brigada está compuesta por 22 personas, con un 
responsable técnico y otro de organización. 
El trabajo se ejecuta los días domingos en una jornada 
de 5 horas. 
Todos los jefes técnicos eligen una comisión de 12 per- 
sonas que en compañía del equipo de profesionales con- 
forman la comisión técnica, encargada de la planeación 
del desarrollo de la obra. 
V. Equipo técnico 
La comisión Técnica compuesta por los delegados de 
cada Plan y el equipo de profesionales (Ingenieros y 
Arquitectos) seleccion6 de los diferentes sistemas de 
construcción aquel que ofrecxa mejores condiciones de 
economla, rapidez y durabilidad, asl se eligi6 el de 
la mamposterla estructural reforzada; y se procedi6 a 
investigar los métodos y la tecnologfa que permitiésen 
bajar costos en la construcci6n. 
En la medida que se ha avanzado la comisión técnica 
ha ganado experiencia en la planificación y en la 
maximización del empleo de la mano de obra colectiva. 
VI. Recursos 
Los recursos con los cuales se adelanta el proceso de 
construcción son aportados por la comunidad; cada uno 
de los asociados aporta S 1.000.00 mensuales y S 70.00 
para gastos administrativos, adem6s de los aportes de 
los socios, los recursos se increinentan con las utili- 
dades producidas por los aparatos productivos de la 
propia Organización. 
VI1 . Infraestructura 
En el desarrollo de nuestro trabajo se ha considerado 
como elemento fundamental el maximizar los recursos 
aportados por los afiliados, por ello se estableció la 
tarea de montar nuestros propios aparatos que producie- 
ran los insumos para la obra, de esta forma la Organi- 
zación en la actualidad estd prefabricando las siguien- 
tes partes: 
Bloques de concreto estructural 
Canaletas-para entre-pisos 
Vigas escaleras 
Dinteles 
Tejas 
Baldosas 
Lavaplatos 
Puertas 
Ventanas 
Tubos 
En el caso de los bloques, se ha montado una fábrica 
moderna que permite que el 50% de la producci6n se 
destine para la venta al mercado de la construcción 
permitiendo obtener importante utilidad, la cual se 
utiliza en la construcci6n y en el desarrollo de las 
actividades educativas. 

VIII. Costos 
Con nuestra actividad de trabajo colectivo y nuestros 
prefabricados hemos logrado bajar en forma considerable 
los precios de las viviendas hasta llegar a representar 
solo un 25% o 30% de el valor comercial de los mismos. 
PLAN AREA CASA VAmR mLQR Mr2 
1 66 FIt2 $ 135.000.00 
Las viviendas que se están construyendo son de diferen- 
te tipo: 
En el Primer Plan son Bifamiliares 
En el Segundo Plan y en el Tercero Duplex y multifami- 
liares. 
En la actualidad nuestros terrenos tienen capacidad pa- 
ra 1.812 soluciones y cuenta la Organización con 2.500 
i 
familias asociadas. 
Dificultades 
Durante los tres años y medio que lleva la Organización, 
se ha ganado experiencia pero a la vez ha permitido de- 
tectar las dificultades de un proyecto que se constitu- 
ye en un embrión autogestionario que en forma permanen- 
te se estd desarrollando y a la vez presenta nuevas 
dificultades, entre estos puede mencionarse los siguien -
tes: 
Falta de celeridad en la ejecución 
Escasez de recursos 
Falta de maximización de la mano de obra 
Creciente lucro cesante 
Buscar mayor participación de parte del usuario en el 
proceso de planeación y diseño. 
Poder implementar una vivienda de m6s bajo costo para 
los sectores de menores ingresos. 
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X. Elementos basicos para una política de vivienda 
Hay que partir inicialmente de reconocer los elementos 
generales de lo que ha sido la politica estatal en ma- 
teria de vivienda, esta actividad implementada por los 
organismos del Estado ha conllevado básicamente a tra- 
tar de disfrazar el déficit habitacional existente en 
el pals. 
La actividad desplegada por el Eanco Central Hipoteca- 
rio, del Instituto de Crédito Territorial y demds entí 
dades estatales no ha logrado ni siquiera disminuir en 
forma sustancial el déficit, es mds apenas si logra en 
la actualidad ejecutada igualar el crecimiento anual 
del déficit en materia de vivienda. 
Los altos costos de las construcciones implementadas 
por el Estado, el proceso de reciclaje invertido por 
el mismo recae sobre el conjunto de las familias bene- 
ficiadas a unos costos comparativamente aptos si obser -
vamos la situaci6n en otros palses de más o menos 
igual situaci6n que Colombia, la situación en materia 
de vivienda,en el pals es realmente dramática en el 
sentido de que todos los dlas crece el proceso de exi- 
gencia por parte de las comunidades de resolver su pro -
blema habitacional, proceso que se manifiesta de dife- 
rentes formas: 
Se manifiesta a través de las invasiones de tierra, a 
través de las solicitudes al Estado, a través de la 
conformaci6n de Organizaciones de vivienda, a través 
de otras formas que ingeniosamente en diferentes partes 
del pafs los pobladores han desarrollado. Sin embargo 
a pesar del creciente exigencia de parte de los poblado- 
res no ha habido por parte del Estado una clara pollti- 
ca a implementar dentro del campo habitacional. 
Así lo manifiestan las fracasadas reformas urbanas que 
diferentes sectores han pretendido desarrollar en el 
parlamento pero que han encontrado el obstáculo de aque- 
llos sectores que siendo dirigentes del país tienen 
grandes intereses en materia de desarrollo urbano a ni- 
vel nacional, es el caso de la familia Ospina Hernández 
la cual es la primera firma urbanizadora de Bogotá, y 
que ha colocado todas sus fuerzas en el objetivo de im- 
pedir el establecimiento de una reforma de carácter ur- 
bano. 
Ni siquiera ha progresado dentro del conjunto de las 
ciudades colombianas un proceso real de ordenamiento 
de las ciudades, se sigue desarrollando sobre la base 
de los intereses de la burguesla, de los intereses del 
capital y se sigue desplazando hacia los lugares más 
recdnditos a los sectores populares, o sea la utiliza- 
cidn del espacio no se hace desde el punto de vista de 
Su utilidad social sino que se ha realizado sobre la 
base del desarrollo supuestamente urbano. 
El Plan Indicativo Nacional de la Vivienda elaborado 
por la presente administración, que constituye los 
principales elementos de lo que sería la polrtica en 
materia urbana en los pr6ximos 4 años no constituye 
otra cosa diferente que la reorganización del mercado 
de la construcci6n y la utilización de los ahorros de 
los pequeños ahorradores para refinanciar la propia 
industria de la construcción la cual durante los blti- 
mos 4 años no se ha dedicado a la construcción de vi- 
vienda popular sino a la construcci6n de carácter sun- 
tuario y hacia sectores medios de la población. 
El inversionista privado que poco le llama la atención 
invertir dentro de la vivienda popular porque los már- 
genes de ganancia son realmente bajo si se les compara 
con la actividad de construcci6n en viviendas de carac- 
ter suntuario. Es sobre esa base importante tener pre- 
sente, que las pollticas orientadas a conformar al Ins- 
tituto de Credito Territorial en organismo captador de 
la vivienda de aquellos que aspiran a la vivienda, cum- 
ple el papel de poder brindar a la propia industria p r i  
vada esa refinanciación que ella requiere para ponerse 
de nuevo en funcionamiento. 
Es igualmente importante reconocer que la politica des- 
. arrollada tendiente a que las corporaciones de ahorro 
y vivienda destinaran el 80% de sus fondos a la finan- 
ciación de viviendas de tipo popular, ha fracasado en 
forma continua ya que el índice de construcción de 
vivienda popular por este medio es supremamente bajo 
si se le compara con las estadlsticas a nivel nacional. 
Dentro del desarrollo de la vivienda comunitaria o de 
la vivienda de carácter popular es de notable inciden- 
cia las construcciones realizadas por las organizacio- 
nes de vivienda conformadas por los pobladores y aque- 
llas viviendas implementadas e impulsadas por los urba- 
nizadores piratas. Sigue proliferando en el país aquel 
ndcleo de personas que observando la necesidad de las 
gentes de un techo o de un habitat, se vale de esa 
necesidad para conquistar jugosas utilidades engañando 
a mds de las veces a los pobladores y en el caso de la 
actividad de construcci6n a través del Estado la cual 
reproduce las mismas caracterlsticas de verticalidad de 
implementación de la polrtica a nivel nacional. En el 
caso del poblador que individualmente construye o lo 
hace a travgs de pequeñas agrupaciones en donde cada 
uno de ellos tiene que defenderse en el proceso de cons- 
trucción de su vivienda. 
En ninguno de los dos se puede hablar de que exista una 
solución real al problema habitacional, así la gente 
termine con una casa, pero debe diferenciarse entre lo 
que es una casa y lo que es una vivienda, mientras lo 
que en el primero de los casos simple y llanamente se 
habilita un cajón de material o de bahareque etc, para 
que una familia pase a vivir allf, en el segundo se 
trata de un ndcleo habitacional que cumpla las caracte- 
. 
rlsticas de ser un punto de referencia para el desarro- 
llo comunitario para el progreso de la comunidad; una 
Vivienda debe de reunir las caracterIsticas de ser: 
confortable, de ser agradable, y de estar o de represen- 
tar más bien, las aspiraciones del individuo en cuanto 
a la tenencia de un ndcleo habitacional. 
Cuando la gente no participa ni en el proceso de dise- 
ño, ni en el proceso de financiacien, no se puede ha- 
blar de que haya una apropiación del espacio por parte 
del individuo sino que hay una imposición del espacio 
sobre el individuo. En este caso no podemos señalar 
de que esa vivienda o de que esa casa que el hombre ha 
adquirido represente la culmi~ación de los anhelos y 
de las aspiraciones que él tenla. 
Po'r eso la polltica de lotes con servicios, implemen- 
tada por el Banco Mundial y recogida por parte del go- 
bierno colombiano, tiene dificultades en el sentido de 
que el espacio ha sido distribuldo por el Estado, en 
que el espacio ha sido diseñado por el Estado sin que 
medie un proceso de consulta sin que medie un prweso 
de auscultamiento de las necesidades básicas de cada 
una de las familias usuarias de esos lotes, además tie- 
ne la desventaja de que no permite que la familia rea- 
lice un proceso racional de inversi6n en la construc- 
ción de su vivienda en tanto coloca a cada uno de los 
pobladores en manos de los especuladores de los materia -
les de construcci6n, dandose el caso de que una vivien- 
da normalmente construida por medios individuales se 
eleve en un 150%, ante esta situaci6n es necesario que 
quienes nos hemos interesado por el país y nos hemos 
interesado por uno de los problemas más candentes a ni- 
vel nacional, cual es el de la vivienda, debemos de pre -
sentar ante el conjunto de la población unos nuevos cri -
terios y una nueva forma que permita no solamente ser 
eficaces en materia de la construcción, de la vivienda 
sino ser eficaces en materia de la organizaci6n de la 
comunidad. 
Lo optimo seria implementar una reforma urbana que pase p r  
la nacionalizacidn de la tierra urbana y que la destine 
a suplir el déficit de vivienda. Sin embargo siendo 
realistas hay que reconocer que los intereses que me- 
dian detrds de cualquier propósito de reforma urbana 
son superiores a la presión que los sectores popula- 
res puedan desplegar en la actualidad ante el grado 
de desorganización y dispersión en que se encuentran. 
La correlacien de fuerzas existenentes en el país no 
permite que en la actualidad se genere una reforma 
urbana en tanto esta no sería el fruto exclusivo de 
la discusión parlamentaria sino que media la gran 
presión de los sectores populares. 
La reforma urbana necesaria en el pals pasa entonces 
por afectar la gran propiedad territorial y pasa por 
afectar la tenencia de ;La tierra dentro de el caso de 
las grandes ciudades del país. 
De esta manera reconociendo la situación de los sec - 
tores populares dentro del movimiento sindical y den- 
tro de las fuerzas democráticas, hay que reconocer 
que no es posible allegarnos a una reforma urbana en 
forma inmediata, por ello entonces hay que optar por 
unas nuevas medidas que en forma paleativa logren ir 
generando la posibilidad de esa misma reforma. Por 
ello consideró indispensable el establecimiento de un 
estatuto de protección de los asentamientos populares, 
estatuto que permita en primer lugar una ubicaci5n 
dentro del caso urbano de los asentamientos de vivien- 
da popular, que permita contrarrestar el efecto de los 
urbanizadores piratas, actividad que no va a desapare- 
cer sino en la medida en que exista para los poblado- 
res otro tipo de opciones, otro tipo de oportunidades 
para el log~o de su vivienda. Ese estatuto de protec- 
ción sobre el cual ya se han adelantado algunos traba - 
jos en el pals requiere igualmente de la presión de los 
sectores populares, pero que permite ser más fácil de 
conseguir en la medida en que no afecta la tenencia de 
la tierra sino que regula básicamente el uso de la 
tierra. 
Conformándose ese estatuto de protecci6n es necesario 
generar igualmente el establecimiento de un banco de 
tierra en los cuales pueda el Estado intervenir sobre 
la base de una clara regularizacion de los usos de la 
tierra, y permita darle prioridad a la construccián de 
vivienda popular. Ese banco de tierras se hace indis- 
pensable y a pesar de que el Plan Indicativo Nacional 
de Vivienda 10 contempla se queda 6nica y exclusivamen- 
te en la señaiizacion de sus caracterfsticas generales 
pero no en la ubicación de los mecanismos mediante los 
cuales sea posible la conformaci6n de dicho banco de 
tierra. 
Un tercer paso necesario es el establecimiento del 
Ministerio de la Vivienda de tal manera que hay una 
entidad rectora del proceso de desarrollo urbano en el 
país que vaya preparando las condiciones para el desa- 
rrollo futuro y que permita que no se siga abusando de 
el conjunto de los pobladores que no se continue desa- 
rrollando pollticas de vivienda que han fracasado ya 
en otros pafses como es el caso de las construcciones 
de gran altura, las cuales han ido generando una se- 
rie de problemas de carácter social de carácter siqui- 
co para las familias que allí habitan de tal forma 
que se convierte esta soluci6n en soluciones no recomen- 
dables. 
El caso de Francia, de Holanda señalan claramente como 
no deben de implementarse el desarrollo de ese tipo de 
construcciones 
Para ello se requiere entonces el establecimiento dz 
la vivienda que regularice y establezca normas prccisas 
en manteria de la construcción del tipo de viviendas del 
tipo de materiales, del tipo de tecnologXas, y que a la 
vez implemente la investigación y la consulta de nuevas 
fornas de construcci6n, de nuevos materiales de nuevas 
plantas de prefabricados, etc. 
Lo que hoy existe en el país en esa materia es suprema- 
mente caotico y no hay regularización ni hay un estudio 
serio de esos diferentes aspectos. 
Igualmente es necesario en la actualizad comenzar el 
proceso de desmonte del Instituto de Crédito Territorial, 
el cual se ha convertido en un qran pulpo burocrático 
caracterizado por su ineficacia , caracterizado por su 
irresponsabilidad en el tratamiento del problema habita -
cional, El Instituto de Crédito Territorial es necesa- 
rio desmontarlo es necesario acabarlo y darle una mayor 
utilizaci6n a los recursos utilizados por este organis- 
mo. Estoy completamente seguro que en la medidzi en que 
se genere un nuevo tipo de forma de resolver el proble- 
ma habitacional, con esa misma medida el ICT va a sobrar 
en el país y va a permitir al Estado cumplir con mayor 
eficacia el desarrollo y la solución al problema del 
liábitat . 
El I.C.T. ha mostrado su ineficacia en proyectos tales 
como ciudad Niquia en Bogotá y como el caso de la Denea 
en Manizales y asf sucesivamente en diferentes ciudades, 
en donde éstos, que constituyen sus grandes proyectos 
realmente cuando se entran a observar desde el punto de 
vista crltico se encuentran que son las peores solucio- 
nes que a nivel nacional se han desarrollado. 
El Instituto no cuenta con una política coherente en 
materia de vivienda, no cuenta con una actividad siste- 
matizada que permita aprovechar las diferentes experien 
cias que en materia de vivienda se desarrrollan a nivel 
nacionai . 
Paralelo al desmonte del I.C.T. , los recursos agencia - 
dos por este organismo deben ser manejados por el Banco 
Central Hipotecario de tal forma que el Estado se dedique 
en lo fundamental a desarrollar una campaña de financia- 
ci6n y de apoyo a las organizaciones populares que exis- 
ten en el pafs y que constituyen el principal elemento en 
la soluci6n del problema habitacional. 
En los Cltimos 10 años el 60% de las viviendas construf- 
das en el pals se han realizado por medio de actividades 
de autoconstrucción o por medio de organizacionss colec- 
tivas de vivienda, un 10% las ha realizado el I.C.T., 
otro 10% el Fondo Nacional del Ahorro y el resto la 
industria privada de la construcci6n de tal manera que si 
la construcci6n de vivienda popular por parte de los pro- 
pios pobladores constituye el principal elemento de 
construcción de la misma se requiere entrar a profundi- 
zar el apoyo por parte del Estado a dichos organismos, 
al11 es donde cobra especial importancia la constitu - 
ci6n de la Federaci6n Nacional de la Vivienda, que esta 
rfa encaminada a desarrollar unas relaciones de tipo 
bilateral Estado = Federaci6n al igual que el tratamien -
to que se desarrolla entre las Federaciones Sindicales 
y el Ministerio del Trabajo. 
La Federaci6n Nacional de la Vivienda Comunitaria, cons -
tituye por esta vfa el principal elemento mediante el 
cual se piedan conquistar elementos señalados en esta 
disertación. 
La Federación Nacional debe de partir de clarificar ante 
el Estado la necesidad de sectorizar el pafs con unos 
previos estudios que permitan el reconocimiento de los 
materiales que en cada regi6n son permisibles de utili- 
zar para la construcci6n de la vivienda, o sea no se le 
puede dar el mismo tratamiento a la construcción de vi- 
vienda en Chocó, en los LLanos Orientales y en la Costa 
Atldntica o en la Zona Central del pafs en tanto tienen 
caracterlsticas topogrdficas totalmente diferentes, insg 
mos diferentes, y tienen tecnologfas diferentes. 
Se trata no de introducir tecnologfas sofisticadas, que 
solo se podrfan aplicar en una determinada regi6n del 
pazs, sino de desarrollar tecnologfas apropiadas para 
cada una de las regiones. Ello va a permitir una mayor 
racionalización en la inversión, va a permitir 16gicamen- 
te de que los costos sean menores y va a permitir una 
mayor eficacia en el proceso constructivo ; tanto 
para el Estado como para el conjunto de los pobladores; 
esa sectorización del pals debe de estar acompañada por 
un apoyo de parte del Estado orientado a que la Federa- 
ción Nacional en cada una de sus seccionales o en cada 
una de las zonas pueda montar una industria de fabrica- 
ción de insumos de la construcción vetando por esta vIa, 
por la vfa de la práctica la intervención de la indus - 
tria privada en los campos de la vivienda popular la 
cual encarece altamente los costos por los niveles de 
utilidad que pretenden los inversionistas alcanzar en 
el desarrollo de la actividad constructiva. 
Tanto el montaje de esas plantas de prefabricados, de 
esas plantas de insumos como el desarrollo mismo de la 
construccidn de las viviendas deben de estar financiadas 
y apoyadas por el Estado, al menos en un gran porcentaje 
obligando tambien a uue el conjunto de los pobladores, 
no solo aporten el trabajo colectivo que puedan ejecutar 
en la construcción de su habitación sino que también 
puedan hacer aportes de carácter financiero que si bien 
son pequeños en la medida en que se unifiquen van a 
representar un importante porcentaje del dinero necesa- 
rio para la construccidn de las mismas. ~Ógicamente el 
que se pueda implementar esa sectorizacidn, el que se 
pueda implementar la financiación por parte del Estado 
a unos costos bastante bajos requiere otras medidas de 
cardcter complementario que permitan por ejemplo facili- 
tar la adquisición de la tierra por parte de la Federa- 
ci6n Nacional y que permita igualmente una posibilidad 
de desarrollo de la propia Federación dentro del conjun- 
to de las ciudades. En primer lugar es necesario que el 
Estado ante su incapacidad de generar una reforma urba- 
na establezca unos incentivos de carácter tributario a 
los dueños de la tierra, que les permita vender la tie- 
rra a las organizaciones populares a más bajo costo so- 
bre la base de que el Estado no cobre la totalidad de 
los impuestos sobre ganancias .ocasionales, igualmente 
habrla otro tipo de contraprestaciones que el Estado 
puede dar a quienes negocien con el Estado o con las 
Organizaciones de Vivienaa Popular. 
Es necesario igualmente el que se establezcan unos cla- 
ros criterios de carácter punitivo y un control efecti- 
vo sobre todos aquellos politiqueros y manzanillos que 
pretendan mantener su caudal electoral sobre la base de 
desarrollar planes de vivienda que regularmente termi - 
nan siendo tugurios dentro de las ciudades, y que no 
resuelven el problema habitacional sino que hacen es 
agravar el conflicto en tanto colocan a una cantidad de 
pobladores en condiciones infrahumanas de supervivencia; 
igualmente el Estado debe de garantizar a la Federaci6n 
Nacional cupos estables y precios estables dentro de 
aquellas fábricas de insumos inposibles de producir por 
parte de los mismos pobladores o por parte de la misma 
FederaciBn, es el caso del cemento, es el caso del hie- 
rro y de otro tipo de materiales que se requieren en la 
construcción de una vivienda. 
Estos elementos a mi modo de ver constituyen un esbozo 
basico de lo que podrla ser la actividad en materia de 
la construcción, sacar a la industria privada de la 
construcciOn de la vivienda popular, acabar con el I.C.T. 
como ente burocrático e impulsar la Federación Nacional, 
son elementos decisivos de una nueva polltica de vivien- 
da popular a nivel nacional tanto por parte del Estado 
como por parte de los grandes capitalistas a nivel 
nacional existe un gran interés porque el problema de 
la vivienda se puede resolver en forma satisfactoria. 
Tradicionalmente desde el punto de vista de la teoría 
del marxismo, el proceso de pago de la renta absoluta 
de la renta diferencial en la utilizacidn de la tierra 
llega a un punto en el cual afecta la tasa media de 
ganancia de los capitalistas y por lo tanto ellos mis- 
mos deben de intervenir en el proceso de regularización 
de la adquisición de la tierra dándole un golpe a los 
grandes terratenientes a los grandes propietarios de 
la tierra tanto agraria como urbana, cuando ese fenóme -
no sucede le toca al movimiento obrero y a los secto - 
res populares mediante la presi6n y la lucha conauis- 
tar los mismos objetivos. 
Como en la actualidad ni los sectores capitalistas, ni 
el movimiento obrero, están en la posibilidad de eje- 
cutar ese tipo de acción por la permanente conciliación 
entre la burguesla comercial, la burguesfa industrial 
con los sectores terratenientes, es necesario entonces 
luchar al menos por estos mismos criterios que permitan 
generar unas nuevas condiciones para el establecimiento 
de un mayor control por parte de la poblaci6n en el 
proceso de construcci6n de viviendas y en general en el 
proceso de toma de decisiones sobre los problemas mss 
nacionales. 
Sobre esta base en la medida en que profundicemos en 
la reflexión de este tipo de problemas, los cuales han 
salido a nuestras mentes a partir de la experiencia de 
Destechados, se convierte en tarea indispensable el 
presentar al nuevo gobierno asi sea éste conservador, 
un proyecto que aglutine los elementos aquí señalados, 
con la plena convicción de que va a tener acogida en 
la misma medida en que sea un proyecto de carácter 
realista, 16gico que va a tener tropiezos en el senti- 
do de que el Estado va a cuidarse de las Organizacio - 
nes de vivienda que se conformen no se conviertan en 
un futuro inmediato en un peligro de desestabilizaci6n 
del ejercicio del poder por parte de la burguesla a 
nivel nacional. 
Sin embargo el proceso organizativo y el proceso edu- 
cativo, que adelantemos dentro de nuestxas propias 
bases deberá convertirse en la garantla de éxito del 
proyecto que se presente. 
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La presente ponencia del Seminario del PEVAL tratará el 
caso de un programa de lote sin servicios desarrollado 
en Lima en el año 1 9 7 8  por el.gobierno militar que 
rigiera los destinos del Perú entre 1968-1980.  
Se ha escogido el caso de un lote sin servicios por 
constituir el tipo de programa de vivienda más importan- 
te en el período 1969-1979 .  Según la Memoria del Minis- 
terio de Vivienda y Construcci6n en esos años se ade- 
cuaron o construyeron 97 .967  lotes o viviendas. Este 
número diste mucho de enfrentar siquiera un déficit en 
Lima calculado en un millón de viviendas'. Porcentual- 
mente los programas de vivienda fueron: 
1969-1979  
% 
Programas Multifamiliares 3 
Núcleos Básicos 5 
Viviendas Terminadas 1 5  
Lotes con servicios 1 7  
Lotes sin servicios 6 0  
FUENTE MEMORIA 1969-1979  del M.V.C. 
La primacla de la modalidad del lote sin servicios se 
explica por la usencia de una voluntad polftica, econ6- 
mica y social de los gobernantes por enfrentar el pro- 
blema de vivienda de los más necesitados. Estos progra -
mas se realizan en número de tres, ubicados todos ellos 
en la ciudad de Lima. Se trata de Villa el Salvador en 
1971 al Sur y con 25 mil lotes, Canto Grande en 1976 al 
Este y con 15 mil lotes y Fundo Márquez en 1978 al Nor- 
Oeste y con 2,151 lotes. En todos los casos se trata 
de reubicaciones de ocupaciones urbanas que, por diferen- 
tes motivos (Zonas exclusivas, terrenos comunales), no 
podlan permanecer en la zona originalmente tomada. La 
ubicaci6n geográfica de cada uno de estos asentamientos 
permite frenar la demanda por terreno y atender los 
excedentes o inquilinos de cada sector de la ciudad. 
En otro sentido se trata de "Bolsones" de terrenos hacia 
los cuales el gobierno militar enviaba a todos los que 
quisieran vivir en una barriada protegiendo los terrenos 
de alto valor comercial para la especulación inmobilia- 
ria. 
El hecho que sea la ciudad de Lima en la que se desarro- 
llan estos programas se entiende por un previsible agota- 
miento de los terrenos en un futuro próximo que lleva a 
normar la apropiaci6n social del suelo. El Perd es un 
pafs abiertamente centralista en el que Lima, la capital, 
es diez veces mds poblada que la segunda ciudad, alojan-- 
do a la cuarta parte de la población nacional y al 40% 
de la considerada urbana. Se trata de 5 millones de per- 
sonas concentradas en un espacio de 40 mil hectáreas en 
que si bien la tasa anual de crecimiento ha disminuido de 
5.2 en el perfodo 1961-1972 a 3.6 en 1973-1981, cada año 
se incrementa con 300.000 habitantes que nacen o migran 
a la ciudad. 
Este crecimiento macrocefálico se explica por los fac- 
i tores de expulsión en el campo y de atracci6n de la ciu- 
1 dad-capital. Entre estos se tiene que Lima concentra el 
i. 
92% de la producción de bienes de consumo duradero, el 
67% de los bienes de consumo no duradero, el 43% del 
, Producto Nacional Bruto, el 80% de los créditos, el co- 
mercio, los mayores niveles de consumo y los mejores 
stdndares de infraestructura urbana y social (1). 
La demanda habitacional en la ciudad se resuelve de 
acuerdo a la libertad del mercado, conllevando la urba- 
nización convencional al alcance de la "Demanda Solvente" 
y la urbanización espontánea mediante las barriadas, 
tugurios, cooperativas de vivienda y asociaciones pro 
vivienda que suman mbs del 50% de la población limeña. 
En la base de estas modalidades hay una segregación 
espacial de las clases sociales, correspondiendo a los 
sectores laborales los suelos de menor valor comercial 
como arenales, colinas o ribera de los ríos. 
Esta soluci6n "Espontánea" de la vivienda ha terminado 
siendo tolerada y hasta administrada por las polfticas 
urbanas, siendo el "Lote sin servicios*' su modalidad mds 
refinada, pues es el propio Estado quien acondiciona los 
terrenos para las barriadas. 
Esto es así porque el Estado admite la existencia de ba- 
jos salarios y la ausencia de mecanismos financieros pa- 
ra la vivienda popular. En el PerG más del 50% de la 
P.E.A. se'encuentra sub-ocupada o abiertamente desemplea 
(1) Plan de Desarrollo de Lima Metropolitana, ONPU, 
1967. 
da y en Lima, segdn datos del Ministerio de Trabajo al 
año 1979 ,  solo el 1% de la P.E.A. ganaba más de 1 3 0  d6- 
lares al mes. El salario mlnimo vital, que rige solo 
para los trabajadores estables, es de 76 dólares mensua- 
les. En cuanto al financiamiento, en 1 9 7 3  solo el 1% 
de la P.E.A. urbana nacional podla acceder a un crédito 
para vivienda convencional, un 0.9% podía acceder al 
crédito curiosamente llamado "Vivienda de interés Social", 
un 12.4% para ndcleos básicos y restando un 85 .4% sin 
posibilidad de financiamiento ( 2 )  . 
Si bien el Estado no lo admite, el problema central se 
encuentra en la alta concentración de la propiedad del 
suelo, y la firme articulación entre propietarios del 
suelo, urbanizadores y financieras que producen vivien- 
das solo para las minorfas, con la total anuencia y de- 
fensa del Estado. En 1 9 7 4  tan solo 11 propietarios 
controlaban el 5 2 %  de las áreas de expansión ( 3 ) .  
Este crecimiento convencional y espontáneo tiene un 11- 
mite marcado por el próximo agotamiento de las áreas de 
expansión de Lima. El Forum Lima año 2.000 organiza- 
do por el Colegio de Arquitectos en 1 9 7 7  llegó a la 
conclusi6n que antes del próximo siglo estos terrenos 
estarán agotados. Existe pues una pugna entre los urba- 
nizadores y los pobres de la ciudad por conseguir un 
( 2  Ponencia del MVC al Seminario de UNICEF, Lima 
1980 .  
( 3 )  Ponencia de DESCO al Seminario de la CEPAL, 
Curitiba 1 9 8 1 .  
terreno donde lucrar o vivir. Admitiendo, antes de 
1977, el Estado tal situación, desarrolla los programas 
de lotes sin servicios como una forma de normar el cre- 
cimiento de Lima y dejar claramente establecido dónde 
debe vivir cada quien. 
11. PROBLEMATICA DE LA VIVIENDA Y LA AUTOCONSTRUCCION 
EN FlARQUEZ 
A. La invasión de Dulanto: el comienzo de la 
otra historia. 
En enero de 1978, como ha ocurrido tantas veces, 
un grupo de familias organizada y coordinadamen- 
te tomó posesión de una parte de terreno perte- 
neciente al P.J. "Todos Unidos" ubicado en el 
Callao. 
Inicialmente la ocupación fue ordenada pero la 
ubicación sucesiva de nuevas chozas suscitó entre 
la población excedente de las cercapías el ánimo 
de tomar un terreno para sí. De tal forma, en la 
madrugada del domingo 22 de enero se precipitó 
una "Avalancha" de gente. Cargando piedras, pa- 
los y esteras armaron sus chozas, arrimadas unas 
tras otras, sobrepasando los límites del P.J. 
"Todos Unidos" y extendiéndose "Pegados" a Ea 
ribera del rfo Rímac con dirección hacia una ave- 
nida. La invasión en la noche fue totalmente 
espontánea. Al día siguiente, cuando a media 
mañana llegó la policía, se había ocupado ya un 
tercio de otro terreno, supuestamente reservado 
para la construcción de una ESEP. La invasión 
se detuvo cuando la policía colocó una tanqueta 
señalando el límite que no debían sobrepasar. 
Sin embargo, en horas de la tarde, un grupo de 
javenes entre los recién llegados propiciaron otra 
invasibn, diriqida a la toma del terreno que la 
policfa resguardaba. Estos invasores habfan esta- 
blecido cierto nivel de cooridinación que les per- 
mitió ocupar en contados minutos todo el terreno 
sobrante, sin que la policfa pudiera hacer nada 
para impedirlo. Los invasores, que habfan entrado 
por el lado sur, delimitaron sus lotes colocando 
piedras e iniciaron la construcci6n de chozas pro- 
visionales con palos y esteras. Un intento de re- 
presibn al final de la tarde por parte de la poli- 
cla fue repelido decididamente por la poblacibn, 
ante lo cual las fuerzas policiales abandonaron el 
lugar. 
Esta dltima etapa de la invasión de Dulanto, permi -
ti6 la incorporacidn de un contingente de jdvenes 
que voluntaria y conscientemente tomaron la deter- 
minacidn de participar en la lucha por un terreno, 
junto a los pobladores ya ubicados en ese lugar. 
Este hecho fue dicisivo en la estructuración poste 
rior del movimiento de los sin casa. Los bltimos 
invasores permitieron a su vez el ingreso de nue- 
vas familias necesitadas, en los terrenos tomados 
por ellos, siempre que estuviesen dicididos a defen -
derlos luchando hasta el final. La presencia de 
esta poblacidn joven y más consciente fortalecib 
la combatividad por la defensa de un lugar donde 
habitar. Fue también factor de organizacidn y de 
impulso a la lucha barrial, hasta ligarla con el 
torrente del movimiento popular, en auge por 
aquellos dfas. 
El terreno invadido comprendía aproximadamente unos 
50 mil metros cuadrados y estaba ubicado en el dis- 
trito del Callao, dentro de los siguientes límites: 
por el Este: la Av. Faucett; por el Oeste el P.J. 
Dulanto y el P.J. Todos Unidos; por el Norte: el 
río Rfmac, y por el Sur: la línea del FF.CC. 
La población fué en aumento conforme pasaban los 
dfas por la llegada de nuevas familias. Meses 
después, cuando el SINAMOS empadronó a los pobla- 
dores, hablan cerca de tres mil familias habitando 
el lugar. 
Procedencia Y asentamiento: 
Las familias invasoras provenlan en su mayor 
parte de Reynoso. Carmen de la Legua, Playa 
Rfmac, San Martín de Porres y Dulanto. 
El 72% eran hasta antes de tomar ese terreno, 
alojados en casas de parientes o amigos, un 
25% eran inquilinos, agobiados por el pago 
de alquileres de la vivienda, y el 3% restan- 
te eran desalojados sin ubicación al momento 
de producirse la invasión. 
Por lo general las familias construyeron 
chozas de esteras en un drea promedio de 9 
metros cuadrados. Pero el hacinamiento fue 
un aumento conforme seguían llegando nuevas 
familias, y la carencia de agua y servicios 
convertla al lugar en un foco de contamina- 
ci6n y epidemias. La policia habla cercado 
el lugar durante esos días, impidiendo el paso 
de avituallamiento (como alimentos, frazadas y 
enseres) agudizando asl la posibilidad de 
supervivencia. La poblaci6n sobrevivfa en con -
diciones infrahumanas, concentrada en extremo 
y bajo un clima de inseguridad y desamparo 
total ante la posibilidad de ser erradicada 
violentamente por las fuerzas policiales. Los 
esfuerzos por organizarse y tomar contacto con 
otros sectores sociales y organismos que pudig 
sen solidarizarse con ellos eran desesperados. 
Se buscaba apoyo en defensa de su derecho a tg 
ner un lugar donde vivir. 
La situación era crítica, no' solamente por las 
carencias y zozobra de estos meses. La gran 
mayoría eran familias muy pobres: autocenso 
realizado en el año 1978 en el lugar arrojaba 
un 41% viviendo con ingresos inferiores al mf- 
nimo vital (5.400 soles), 35% percibían entre 
5.400 y 8.100, 12% entre 8.100 y 10.800 soles 
y el 12% restante mbs de 10.800 soles.  sim mismo 
se pudo detectar que el 64% de los que trabaja- 
ban eran obreros asalariados, en su mayorza per -
tenecientes a talleres y f6bricas de la Av. 
Argentina y del Callao, había un 30% de traba- 
jadores independientes y solo un 3% de empleados. 
Represidn y neqociaci6n 
Del cerco policial, de los primeros dfas, 
se pas6 a comienzos de febrero, a una cacería 
sistemdtica de pobladores ~7cusados de trafi- 
cantes de lotes y agitadores. Con tal pretex -
to fueron detenidos medio centenar de perso- 
nas, repartiéndolos, en la cárcel del Callao 
y en El Sexto. Sdbre los detenidos pendía 
la aplicación del D.L. 20066 que contempla 
una pena de internamiento de dos años por 
usurpar la propiedad del Estado. 
La población que ya estaba organizada en 
comités se movilizó ante la Prefectura del 
Callao para gestionar la libertad de los pre- 
sos y ante el SINAMOS y el Ministerio de Vi- 
vienda exigiendo el reconocimiento legal como 
P.J. de los que ellos llamaron "Contigo Perb". 
El Estado, después del desconcierto inicial, 
a la vez que reprimió la acción, intervino a 
través del SINAMOS para buscar una salida al 
problema. Este organismo tom6 contacto con 
la población pasando a una etapa de negocia- 
ción con miras a su reubicación en otro lugar. 
La proposici6n inicial del SINAMOS consistía 
en trasladar a los invasores a la llamada 
"Pampa de los Perros" en el sector de Ventani- 
lla. En cambio, el pueblo no tenía una alter- 
nativa unitaria: un sector, ubicado precaria- 
mente a la ribera del río era procline a una 
reubicación inmediata, pero no tenía una pro- 
puesta; otro sector defendía los terrenos 
tomados con la aspiración de quedarse allí. 
El SINAMOS difundió con insistencia entre la 
población la imposibilidad de permanecer 
allí, esto motiv6 que otros pobladores ubica- 
ran y solicitaran terrenos deshabitados en la 
zona de Baqufjano y Oquendo, dentro del perí- 
metro urbano. Estos se oponían a ir a Venta- 
nilla por ser un lugar demasiado alejado de 
los centros de trabajo y la escuela. La 
población argumentaba con razón que allí ten- 
drían problemas de transporte y la imposibi- 
lidad de utilizar otros servicios, elevando 
enormemente los costos a las familias. Esta 
falta de unidad en el planteamiento restaba 
fuerza de negociación ante el SINAMOS. La 
propuesta popular fue rechazada con el argu- 
mento de que dichos terrenos no eran propiedad 
del Estado y que en todo caso resultaban dema- 
siado pequeños para albergar a todos los 
pobladores. 
Se iniciaron entonces una serie de contactos 
con dirigentes de los PP.JJ. vecinos, solici- 
tando su solidaridad y pronunciamiento favo- 
rable ante el gobierno. Las coordinaciones 
iniciadas por los pobladores de "Contigo 
Perú" con otros PP.JJ. tuvieron éxito (excep- 
to con la dirigencia de Gambetta Alta). Se 
logró apoyo a sus reivindicaciones e incluso 
se proyectaron otras acciones conjuntas con 
miras a apoyar a otros sectores del movimien- 
to popular en conflicto, por esos días, como 
el caso de los maestros (en huelga a partir de 
mayo) y posteriormente la realización del paro 
nacional. 
Los esfuerzos de los pobladores de "Contigo 
Perfi" por hacer viable su alternativa se con- 
cretaron en acciones tales como el levantamien -
to del autocenso en el mes de abril para cono- 
cer el nGmero exacto de familias y sus carac 
terfsticas socioeconómicas, la bfisqueda de 
espacios libres en otros PP.JJ. para reubicar 
a los excedentes, etc. Había visitado e ins- 
peccionado la zona ofrecida por SINAMOS en 
Ventanilla y quedaron decepcionados. Se tra- 
taba de un terreno arenoso y accidentado, lu- 
gar de fuertes vientos, inhabitable desde to- 
do punto de vista. "A cada'paso que uno da- 
ba se enterraba hasta los tobillos, era un 
desierto" recordaban meses después. Pero los 
implacables empleados del Estado solfan res- 
ponder diciendo, "Al fin de cuentas si una 
persona estd verdaderamente necesitada por un 
lugar donde vivir, va donde sea". 
La posición del SINAMOS permanecfa inamovible. 
A través de sus promotores desarrolló una in- 
tensiva campaña de propagandización de su pro- 
pia propuesta usando altoparlantes y distribu- 
yendo volantes. En el intento de convencer a 
los pobladores se hicieron ofrecimientos dema- 
g6gicos. Se decía que: 
- El traslado se realizaría una vez concluf- 
dos los trabajos de habilitaci6n y con los servicios 
en pleno funcionamiento. 
- Se construirá un colegio de educación 
inicial, otro de educaci6n bdsica regular, 
una posta médica y un puesto policial. 
- Se dotarfa de agua por cisternas, servi- 
cio de superitos ( * )  , puesto de EPSEP, 
grifos de Kerosene, pistas asentadas y 
proyectos gratuitos de agua, desague y 
luz eléctrica. 
La campaña propagandfstica también estaba 
dirigida a desacreditar a los representantes 
de los comités de base y dividir las opcio- 
nes populares. 
El SINAMOS también actuó a través de mercena 
- 
rios reclutados dentro de la misma población, 
quienes sembraban la incertidumbre y zozobra 
con rumores adversos y amenazas, a la vez 
que destrulan las chozas apenas eran abando- 
nadas por sus ocupantes para ir al trabajo 
o para atender otras actividades. 
En un intento por llevar a la práctica su 
decisión, el Estado orden6 un empadronamien- 
to oficial de los pobladores. El viernes 
21 de abril llegaron los empadronadores y 
procedieron a realizar su trabajo. Una par- 
te de la población entre desconcertada y 
temerosa respondi6 algunas preguntas, en cam- 
( * )  Mercados rodantes de la empresa EPSA. 
bio otros rechazaron la encuesta porque 
conllevaba impllcito el compromiso de ir a 
la zona de Ventanilla. 
Durante el mes de mayo el SINAMOS continuó 
su campaña de ablandamiento, y los poblado- 
res su posición combativa. Estos, para 
reimpulsar el movimiento intentaron reorga- 
nizarse autonomamente para lo cual nombraron 
una comisión reorganizadora con la finalidad 
de : 
- Reempadronar a las familias con la si- 
guiente prioridad: 
a. Los pobladores que viven con sus 
familias. 
b. Las madres solteras. 
c. Los solteros. 
- Hacer una reestructuración del P.J., lo 
que implica una nueva delimitación de 
lotes y posible zonificación. 
- Coordinar con el P.J. "Todos Unidos" para 
ver el problema de los pobladores de la 
orilla del rfo Rfmac y su reubicación en 
lotes vacíos. 
Durante el mes de junio los diriqentes se 
entregaron a esta tarea contando con el apoyo 
y participación de la población, hecho que 
reflejaba la firme dicisión de encontrar por 
si mismo una solución ante la inercia y tozu- 
dez de las autoridades. Los avances en la 
organización de los pobladores y en la pose- 
sión y distribución ordenada de los terrenos 
puso nuevamente al SINAMOS sobre alerta. m s  
funcionarios procedieron a restablecer las 
negociaciones que se hallaban en un punto 
muerto desde abril, y a buscar una alternati- 
va aceptable. Fue entonces cuando apareció 
la idea de reubicar a la población en el ex- 
fundo Mdrquez. 
La alternativa Mbrquez. 
En el mes de julio el SINAMOS propuso como lugar 
de reubicación el ex-fundo Mdrquez (a 17 Kms. del 
lugar de la invasión), un terreno próximo a la 
Refinería la Pampilla, al lado izquierdo de la 
carretera que va hacia Ventanilla. 
La propuesta estatal ofrecía esta vez mbs venta- 
jas que la anterior: se hallaba a la mitad de 
distancia en relación a Ventanilla, próxima a una 
pista asfaltada. Sin embargo, el terreno escogi- 
do en su mayor parte estaba cubierto por montones 
de basura acumulados allí durante años, lo que 
infestaba y contaminaba el ambiente. De otro la- 
do, el terreno parecía demasiado pequeño para 
t 
albergar a toda la población. Estas últimas obser- 
vaciones fueron formuladas por los dirigentes y 
constituyeron los argumentos de quienes mantengan 
férreamente la posicibn de quedarse en Dulanto. 
Durante el mes de agosta los promotores de SINAMOS 
propagandizaron esta última propuesta y paralela- 
mente se desató una campaña de hostigamiento y 
amedrentamiento sobre quienes mantenían resisten- 
cia a la reubicación. AS$, paulatinamente, la 
posición de "No a la reubicación" fue perdiendo 
repaldo. La mayoría consideró aceptable el ofre- 
cimiento del SINAMOS; sobre todo cuando a la entre -
ga del terreno se añadió la promesa de construir 
una posta medica, colegios, facilidades, para insta --
lar la luz, agua y desague, etc. , 
Finalmente, el dla 4 de septiembre se inició el 
desalojo en la zona de Dulanto. La reubicación de 
familias hacia Márquez fue efectuada por personal 
del SINAMOS con el apoyo de las fuerzas policiales, 
se prolongó hasta el 15. Se procedía a desarmar 
las chozas y embarcar los enseres en camiones del 
ejército y la aviación. Un sector de la población 
que se resistió hasta el final fue desalojado por 
la fuerza utilizando para ello gases lacrimógenos. 
Estas últimas familias fueron conducidas y abando -
nadas con sus pertenencias en las pampas adyacen- 
tes a Márquez, no pudiendo ubicarse adecuadamente 
en los lotes que les correspondía debido a que 
éstos no existlan realmente o ya se encontraban 
ocupados. La improvisación, negligencia y corrup- 
.ción de algunos funcionarios de SINAMOS en el repar- 
to de los lotes, provocá una serie de enfrentamien- 
tos entre los pobladores. 
1. Nuevas agresiones y luchas 
Al llegar a Márquez cada familia recibió un 
lote tizado. En la mayor parte de los casos 
eran de 72 m2 (algunos lotes ubicados en ave- 
nidas eran de 108 m2), procediendo a constru- 
ir sobre ellos sus viviendas de material rbs- 
tico, segbn las posibilidades de cada quien. 
Pero pronto surgieron dificultades. Al pare- 
cer la "Soluci6n" de llevar a la gente del 
es-fundo Mdrquez propuesta por el SINAMOS, 
había sido tomada apresuradamente ante la 
presidn y lucha de los pobladores. Los acon- 
tecimientos que siguieron a la reubicacidn 
permiten probar que dentro de los planes de 
expansión urbana del Estado no se hallaba el 
ex-fundo Márquez y menos como zona destinada 
al asentamiento de sectores populares urba- 
nos. 
Si bien se había logrado erradicar a los 
invasores de Dulanto, su reubicacidn en Már- 
quez debía considerarse provisional o some- 
tida a ciertas condiciones. El SINAMOS inter -
vino entonces tratando de planificar y diri- 
gir la construcción de las viviendas. Propu- 
so que Márquez, segdn los planes de asenta- 
miento urbano del Estado, debfa convertirse 
'en una ~rbanizaci6n Popular de Interés Social (UPIS). 
Se presentaron, en coordinación con el Ministerio 
de Vivienda, los planos modelo de las casas que 
debían construirse obligatoriamente, utilizando 
material noble y en un plazo de cinco años. Esta 
situacidn planteó la necesidad de hacer un estudio 
exploratorio que permitiera conocer la capacidad 
económica de los habitantes y poder depurar a los 
indigentes, madres solteras y otros sin capacidad 
económica. 
Para llevar adelante su plan el SINAMOS: 
- Proscribid la construccidn de viviendas de 
adobe, procediendo a detener a quiensk lo hacían 
y a la destrucción de este material. 
- Quizo imponer a cada poblador el compromiso de 
construir la vivienda segdn las condiciones 
sefialadas, condicionando a ello su pemanencia 
en el lugar. 
- Impidió la organizacidn de los pobladores, 
persiguió a los que la fomentaban y negó siste- 
máticamente el reconocimiento a los dirigentes. 
La lucha que sigui6 a la reubicación estuvo orien- 
tada a hacer frente a esta nueva agresibn del 
Estado. Los pobladores rechazaron esta política 
discriminatoria y exigían autonomía con respecto 
a la forma del asentamiento, la construcción de las 
viviendas y la organización barrial. El proceso 
de autoconstrucci6n, asumido pasivamente por el 
Estado y los pobladores se convirtió en un eje de 
lucha. El medio ambiente propició a la fabrica- 
ción de adobes (tierra de cultivo arcillosa y 
abundante agua) incitó a los vecinos a luchar por 
el derecho a su uso. Las hostilidades fueron en 
aumento, llegando a generar una violenta reacción 
del pueblo que termin6 con el desalojo y erradicg 
ción definitiva de los agentes estatales y de las 
casetas que ocupaban. No solamente se expulse 
al SINAMOS, sino también a la institución policial 
que con la fuerza respaldaba la política y corrup 
ción de sus funcionarios, comprometidos en la ven -
ta de lotes a los pobladores provenientes de Cons -
tanzo-Callao. 
De esta manera, el período que signs a la reubi- 
caci6n estd marcado por las luchas en busca del 
reconocimiento de Mdrquez como Pueblo Joven, y a 
la formaci6n y reconocimiento de su organizacián 
barrial autdnoma ante el Ministerio de Vivienda. 
Con el tiempo se ha logrado el reconocimiento de 
Pacto de ~arquez como P.J. aunque este no consti- 
tuye ninguna garantía de que en el futura sea 
respetado como tal o recancido legalmente. Hasta 
la actualidad, el reconocimiento de su organiza- 
cidn berriah y de La Junta Directiva es una deman- 
da que tiene que ser peleada cada año. 
En definitiva, la historia de los pobladores de 
Mdrquez se sigue eonstruyenda, con logres parcia- 
les cama el cese de la agresibn por parte del 
,Estado. Los pobladores no lograron su reconocimien- 
to legal definitivo, ni los tltulos de propiedad 
que les podrla otorgar mayor seguridad, alejando 
para siempre el fantasma del desalojo. Han seguido 
construyendo sus casas y montando una escuela y una 
posta médica para contar con los servicios mínimos. 
Pero cuando quisieron abordar el problema de la 
electrificación chocaron con la traba de la falta 
de reconocimiento legal lo que reactualiza el con- 
flicto con el Estado y pone sobre el tapete su 
incierta situación. Hasta aquf llega la historia 
para encontrarse con el desafío del presente y las 
luchas cotidianas por conseguir una vida digna en 
el barrio. 
La situacidn de la vivienda. 
Actualmente, a casi tres años de la reubicación, 
I el P.J. Mdrquez alberga algo más de 2000 familias, 
gran parte de las cuales provienen de la zona 
invadida de Dulanto (Callao). 
Cada familia ocupa por lo general un lote de 
72 m2 adjudicado por el Ministerio de Vivienda. 
Comparativamente, se trata de los lotes más peque -
ños que se hayan otorgado a pobladores de PP.JJ. 
en los Gltimos años. Los reducidos lotes, obede- 
cen, como tendencia general, a la polftica del 
Estado orientada hacia un ajuste del espacio que 
otorga en los "Bolsones Barriales", y en este caso 
especffico se explica dentro de los términos en 
.que se di6 "Solucibn" al conflicto, generando por 
"Los sin Techo" de Dulanto y otras zonas del Callao. 
Las viviendas que han construido los pobladores de 
0 
Ilárquez durante estos años presentan reducidas 
condiciones de habitabilidad, como pasamos a ver. 
Los materiales que predominan son: estera 
y adobe (37.8% y 34.4% respectivamente). Un 
reducido nGmero de viviendas (6.7%) han . 
sido acondicionadas con otros materiales 
también rústicos que pueden ser madera, latas, 
cartón, etc. y solo una quinta parte presenta 
ladrillo como el principal componente de la 
construccibn. 
La utilización del adobe en mds de un tercio 
de las viviendas, en Kdrquez (cosa que no es 
comdn en otros PP.JJ. de Lima), merece un 
pequeño comentario: este P . J .  se halla asen- 
tado sobre un terreno apto para cultivo al 
costado del rlo Chillbn, lo cual ha permitido 
utilizar la tierra para la elaboración de 
adobes, cosa que se hizo desde los primeros 
dlas. La iniciativa de los pobladores fue 
reprimida por las autoridades, procediendo 
las fuerzas policiales a destruir los adobes 
fabricados y a detener a los productores- 
Para las autoridades este hecho constituía 
una infracci6n puesto que tenían proyectado 
convertir a Márquez en una UPIS(*) ; lo cual 
suponea, en la concepción de éstas, discrimi- 
nar a quienes carecieran de recursos econ6mi- 
tos para construir bajo las condiciones impues -
tas. Como entre tales condiciones figuraba 
la de construir las viviendas de ladrillo, 
consiguientemente la elaboraci6n de adobes 
desdecía estos propósitos. Posteriormente, 
la lucha y movilización de los pobladores 
oblig6 al Ministerio de Vivienda a reconocer 
de facto (aunque no legalmente) la condición 
de P.J. de Márquez, y retirar su proyecto. 
La utilización del adobe para construir, que 
prosigui6 después sin trabas, ha permitido 
reducir el nivel de precariedad de las vivien -
das en Márquez, a diferencia de otros PP.JJ. 
2. Los que habitan Márquez, al igual que mds del 
80% de los PP.JJ. del pafs (l), son posesiona- 
rios de los lotes que ocupan, sin haber reci- 
bido por parte del Estado hasta hoy los títu- 
los de propiedad. La encuesta mostr6 que: 
( *  Urbanizaci6n Popular de Interés Social, 
distinta a PP.JJ. 
(1) Segcn Angel Rivera solamenta un 13% de 
las familias de PP.JJ. poseen tftulos 
de propiedad. En UNICEF, Servicios Bdsi 
tos Integrados en Areas Urbano Margina - 
les del Perb, Lima, 1981. 
- El 75.6%de los que recibieron el lote direc -
tamente de las autoridades gubernamentales 
se mantienen en calidad de poseedores orig& 
narios. 
- El 22.9% han obtenido su lote por traspaso 
(compra no declarada) de adjudicatarios 
que han dejado el lugar, unos al momento de 
la reubicaci6n, otros posteriormente. 
- Solamente el 0.5% de los que viven en el 
lugar han recibido la casa en alquiler de 
sus propietarios. 
No existen diferencias sustantivas entre las 
viviendas de los poseedores originarios con 
las de aquellos que obtuvieron el lote por 
traspaso. Cierto ndmero de viviendas hechas 
de esteras por parte de estos dltimos podría 
deberse a su más reciente arribo al lugar, a 
la inseguridad de ser reconocidos legalmente 
como adjudicatarios, etc, más no a diferencias 
econdmicas significativas. 
Sin embargo estas cifras nos permiten especu- 
lar lo siguiente. Que tres de cada cuatro 
posesionarios de lote declaren ser quienes 
recibieron la posesidn desde el principio, 
muestra la demanda por un terreno como exigen 
cia real de aproximadamente 1,500 familias 
que probablemente se encontraban viviendo 
como alojados en otras viviendas, pagando 
alquileres onerosos para su precaria economía 
o nuevas familias que recién podlan constituir- 
se como tales al disponer de un terreno inac- 
cesible por otra modalidad. 
Al mismo tiempo se constata que aproximada- 
mente unas 450 familias, es decir casi una 
de cada cuatro, delas afincadas en Mdrquez 
obtuvieron el lote con posterioridad al tras -
lado, lo cual supone la existencia de quienes 
transfirieron sus derechos de posesionarios 
originales, sea para entregar el lote a un 
familiar que por distintos motivos no podía 
hacerse presente en el momento de la invasión 
o el empadronamiento oficial, o porque simple -
mente lo vendió. En los ca'sos de venta, que 
no fueron consultados directamente en la en- 
cuesta, esta se produce por distintos motivos, 
seg6n opiniones de los propios pobladores: la 
incomodidad del lugar constatada después de 
algfin tiempo, la necesidad de contar con algGn 
dinero por alguna emergencia (salud o viaje) 
o simplemente por razones especulativas actuan- 
do como invasor "profesional". Resulta suma- 
mente difícil poder recoger información veraz 
sobre este punto, principalmente porque quie- 
nes traspasaron sus lotes ya no viven en la 
zona y quienes los adquirieron prefieren no 
hablar del asunto. Esto ííltimo lleva ademds 
a la sospecha de contar con datos que encubren 
traspasos, y que finalmente figuran como pose- 
sión original. 
Por Gltimo, los casos de familias que viven 
en lotes o viviendas alquiladas son muy poco 
significativos, lo que es absolutamente nor- 
mal en un asentamiento nuevo de origen barrial, 
pues inclusive algunos "inquilinos" lo son en 
calidad de guardianes de los posesionarios 
del lote. 
3. Hacinamiento y precariedad de la vivienda 
Una vivienda promedio en Mdrquez estd cons- 
tituída por dos o tres habitaciones, pudien- 
do variar segdn el material con que fue 
hecha. Asl las viviendas de estera, que son 
las mas numerosas, tienen por lo general dos 
o tres habitaciones; el 79% de las casas de 
adobe y el 93% de las de ladrillo cuentan 
con dos a cuatro habitaciones. 
Una familia promedio estd compuesta por 5 
miembros. La mitad del total de familias 
tienen cuatro o cinco integrantes. Un 35.6% 
de hogares cuentan con 6 6 mds componentes, 
mientras que solo el 13% son familias cortas, 
compuestas por dos o tres miembros. 
a. Normalmente se considera que una utili- 
zaci6n 6ptima del drea de terreno dispo -
nible supone la construcci6n del 70% de 
ésta. Por esto se ha considerado que 
si el lote promedio en Mdrquez, es de 
2 2 72 m , se deberla construir hasta 50 m . 
Dicha área construlda podrla albergar 
adecuadamente a seis personas como máxi -
2 
mo (o sea 8 m por persona aproximadamen- 
te). Bajo esta hipótesis, se calcula un 
hacinamiento absoluto de 21.7% hallándose 
en tal situación toda vivienda ocupada 
por más de 7 personas (ver cuadro No. 11 . 
Pero como es de suponer, en este P.J. 
como en cualquier otro, se está lejos de 
conservar y ceñirse a los límites habita- 
cionales, construyéndose, por el contra- 
rio,unas veces más, otras menos de los 
límites normales, dando como resultado en 
ambos casos a un deterioro de las condi - 
ciones de habitabilidad. 
b. Si observamos el nfimero de ocupantes por 
cada habitaci6n (ver cuadro No. l), ten- 
dríamos que añadir al 21,7% de hacinados 
absolutos ya considerados, un 22.5% más, 
constituldo por aquellos casos en que wtro, 
cinco o seis personas ocupan una sola 
habitación, y cuando cinco o seis personas 
viven en dos habitaciones. 
As5 obtenemos un 44.2% de viviendas haci- 
nadas. Además, debemos referir que las 
condiciones de habitabilidad (aGn salvado 
el problema del espacio) son precarias 
en el caso de las viviendas construldas 
con estera, que son el 37%, puesto que: 
- dicho material de construcci6n no brin- 
da un cobijo adecuado, en términos de 
protección del medio ambiente natural: 
frio, luz, polvo, etc. 
- y tampoco permite una necesaria priva- 
cidad interior a los que habitan en 
ellas. 
CUADRO No. 1 
NUIIERO DE OCUPANTES POR NUMERO DE HABITACIONES 
No. DE 
O C U P m  
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
NR 
T O T a  
a 
No. DE HABITACIONES 
1 2 3 4 5 6 NR 
1 2 - 1 - - 
5 11 3 2 2 - - 
10 25 12 7 2 4 - 
7 18 11 8 2 - - 
5 7 9 5 1 2 - 
1 7 5 2 1 1 - 
1 3 5 1 2 - 
1 4 2 2 1 1 - 
- 2 1 1 - 1 - 
- - - - - 
- 
- 2 - - 
31 79 50 29 9 5 6 
EYrAl; 
4 
23 
6 O 
4 6 
29 
17 
12 
11 
5 
- 
2 
209 
Algunas caracterlsticas de la poblacl6n 
El P.J. Márquez alberga mayoritariamente una 
población obrera (ver cuadro No. 2). El 51.2% 
de la poblaci6n trabajadores estd constituída 
por obreros asalariados, de los cuales mbs de 
la mitad (60%) declaran tener trabajo estable. 
Es pertinente tener presente que el porcenta- 
je puede ser algo menoc, ya que algunos obre- 
ros de cosntrucción civil han sido considera- 
dos en esta catergorfa ( 2 ) .  
En segundo término se encuentran los trabajado -
res independientes que alcanzan un porcentaje 
de 37.3%, trabajan en su mayor parte en activi -
dades informales: comerciantes (23.1%), manu- 
factura artesanal (28.2%), construcciÓn civil 
(14.1%), transporte (12.8%), entre otras. 
El 9.1% restante se ubica en la catergorfa de 
empleados. Estos tienen un alto Indice de 
estabilidad en el trabajo (89%). 
En suma, el 94.2% afirma tener empleo, siendo 
por consiguiente, el 5% restante desempleados. 
l2)  Solamente deben considerarse obreros de 
construcción civil a quellos que tienen 
algfin grado de especialización, pues una 
parte de ellos son solamente operarios 
que no han encontrado otro trabajo, por 
lo que se prefiere definirlos corro trabajadores 
independientes 
Esta dltima cifra no revela de por sí una situa -
ción extremadamente crítica. 
CUADRO No. 2' 
PEA OCUPADA Y DESOCUPADA POR CATEGORIA OCUPACIONAL 
Sin embargo, el suhempleo alcanza un nivel alto 
(40%) lo que se traduce en ocupaciones con jor- 
nadas parciales (en el caso de los trabajadores 
independientes llega al 56.5%) y de muy bajo 
rendimiento económico (el 32% de los trabajado- 
res independientes, 27% de los obreros y el 10% 
de los empleados obtienen por su trabajo una 
remuneracidn que está por debajo del mlnimo vi- 
tal) . (ver cuadro 2A) . 
La precariedad de los ingresos e inestabilidad 
de la fuente de trabajo está determinando que 
cada vez, en n6mero creciente, otros miembros 
de la familia se lancen al mercado de trabajo 
buscando obtener ingresos supl~mentarios para 
el sustento familiar. En el 20% de los hogares 
por lo menos dos personas tienen que trabajar. 
El trabajo de los niños es necesidad, el 8% de 
las familias tienen tres o cuatro miembros meno -
res incorporados activamente a la producción. 
Entre las actividades que cada quien inventa 
para paliar su situacidn debe contarse tambign 
"La Tienda" (3). Se ha podido advertir la 
apertura de muchas tiendas, sumamente precarias 
(con muy pocos productos y flujo de compradores) 
(3) La categorla de tienda se refiere a nego- 
cios muy pequeños en los que se suele ven 
der pequeñas cantidades de vfveres, jaboz 
nes, detergentes, cerveza y kerosene. 
CUADRO N o .  2A 
CONDICION LABORAL DE LA FUERZA LABORAL 
CUADRO N o .  3 
NIVELES DE INGRESO POR CATEGORIAS OCUPACIONALES 
(Soles corr ientes  agosto 1981) 
% 
56.0 
40.2 
3.8 
100. O 
CONDICION 
E s t a b l e  
E v e n t u a l  
N o  responde 
- 
TOTAL 
NO. 
117 
84 
8 
209 
NIVELES DE 
INGRESO 
(soles) 
Y m s  del 
~~ vital 
De 35 a 50 mil 
Entre 51 y 70 
mil 
M s  de 70 mil 
No respondi6 
r n L  
CATM;ORLAC OCUPACIONALES 
total 
27.4 
34.8 
21.1 
14.7 
2.0 
100. O 
Empleados 
10.5 
31.6 
21.1 
36.6 
- 
100.0 
Obreros 
27. J. 
43.0 
18.7 
9.3 
1.9 
100. o 
Independ. 
32.0 
24.4 
24.4 
16.7 
2.5 
100.0 
rbsticamente acondicionadas dentro de la vi- 
vienda. Diez de cada cien familias tiene un 
pequeño negocio-tienda en su casa; la mayor 
parte de las cuales (57%) pertenecen a obre- 
ros cuyos ingresos globales no superan los 
50 mil soles mensuales. Estas tiendas son 
atendidas por la esposa e hijos del trabajador. 
Pocos empleados usan su vivienda para este 
fin (solo 10%). En cambio, los trabajadores 
independientes son propietarios de la tercera 
parte de estos pequeños negocios, gran parte 
de los cuales est6 en manos de quienes ganan 
mas de 70 mil soles al mes. De donde se dedu- 
ce que las tiendas-negocio de trabajadores 
independientes son más rentables (o brindan 
mejores ingresos) que aquellas de propiedad de 
obreros. 
2. Ingresos 
Con todo, los ingresos familiares en todas las 
categorlas ocupacionales son demasiado incipien 
tes, hallándose los obreros asalariados en peor 
situacibn. 
- El 70% de hogares obreros viven con ingre- 
sos inferiores a los 50 mil soles mnsuales. 
Se tratarla de trabajadores no calificados 
y/o asalariados de pequeñas empresas, que 
son la mayorla. El 18.7% percibe entre 51 
y 70 mil soles y un pequeño nGmero (9.3%) 
supera esta Gltima cifra; 
- Entre los independientes, uno de cada tres 
no alcanza el límite mínimo de subsistencia. 
Cerca de la mitad de ellos se ubica entre 
35 y 70 mil soles de ingresos y un 16.7% 
está mejor remunerado; 
- La situación mejora tratsndose de los enplea- 
dos, 58% se ubica por encima de 50 mil soles 
al mes, de los cuales un 36.8% gana m6s de 
70 mil (ver cuadro No. 3) . 
Resumiendo, tenemos que el 61.7% de los hoga- 
res en este P.J. vive con un ingreso familiar 
que no sobrepasa los 50 mil soles. Una quin- 
ta parte de los hogares percibe entre 51 y 70 
mil soles y solo el14,7% más de 70 mil soles 
al mes. 
:E. Concepción y realidad del proceso de construcción 
El proceso de construcci6n de viviendas en la zo- 
na ha sido sumamente lento. Los resultados mues - 
tran que durante estos cuatro años de existencia 
de Márquez, solo el 21.1% ha emprendido la cons - 
trucci6n de su vivienda definitiva utilizando la- 
drillo. De este total, una décima parte ha con - 
cluido su esfuerzo, el 6% se halla a medio constniir 
y los demás califican a su vivienda (aGn de ladri- 
llo) como provisional. 
Las viviendas cosntruidas provisionalmente, utili- 
zando el trabajo familiar, contindan en dicho esta -
do en un 70%, mientras que un 1 2 %  de las casas a 
medio construir son afín predominantemente de estera 
o adobe. La expectativa de poder reemplazar en el 
futuro estas viviendas por otras mejores es general, 
salvo en el 2% de los casos que declaran que esa es 
ya su vivienda definitiva. 
En el proceso de reemplazo de estas viviendas por 
otras definitivas, el 25% señala que utilizará el 
trabajo familiar exclusivamente, otro 25% afirma que 
tendrd que contratar fuerza de trabajo remunerada, 
el 42.6% expresa en cambio que aunque contrate mano 
de obra ayudará de alguna forma aportando trabajo 
familiar. 
La producción o no de materiales de construcción es 
relativa: En el caso de viviendas definitivas hechas 
de ladrillo es obvio que si se pretende producir 
? 
j algunos materiales, estos serian suplementarios a 
I la construcción misma, como-puertas, venta- 
nas y otros acabados, en cambio cobra importancia 
la producción de materiales tratbndose de viviendas 
definitivas construidas de adobe, que es efectiva- 
mente posible dada la existencia de chacras cerca- 
nas de donde obtienen la'materia prima. En este 
P.J. un 24% respondieron que producirfan algdn 
material para construir su casa. 
En todos los casos, estas respuestas reflejan las 
aspiraciones actuales de los habitantes, que pueden 
variar segGn se modifique su capacidad económica y 
en la medida en que se afronte realmente la cons- 
trucción misma. 
La visión de quienes estdn a medio'construir y de 
aquellos que ya terminaron su vivienda definitiva 
de material noble, varfa con respecto a los prime- 
ros. Solo el 29.5% afirmaron haber utilizado el 
trabajo mixto. En cambio, se vieron reforzadas 
las alternativas excluyentes: por un lado subió 
a 31.18 la proporción de quienes afirman haber 
usado trabajo familiar exclusivo, y aumentó a su 
vez a 32.8% la proporción de quienes necesitaron 
recurrir al trabajo remunerado. Se observa que en 
la pr6ctica no es tan fácil, como se pensaba, com- 
binar efectivamente el trabajo remunerado con el 
familiar. 
Hata aquf queda claro que existe no solo predisposi 
- 
ción sino también uso del trabajo familiar (combi- 
nado con el remunerado o puro) en la construcción 
de la vivienda. Conviene ahora establecer cudl es 
la base de dicha tendencia. 
De acuerdo a los datos que se manejan (ver cuadro 
No. 4), parece existir estrecha correspondencia 
r entre la forma como se concibe el proceso de cons- 
trucción y el nivel de ingreso de las personas. 
1 
CUADRO No. 4 
FORMA DE COSNTRUIR SEGUN EL NIVEL DE INGRESOS 
- 
Trabajo 
Familiar 45.4% 31.1% 20 % 
Trabajo 
M i x t o b  21.8% 41.9% 42.2% 
Trabajo 
Remunerado 
- 
2 5 . 7 %  1 3 ' 7 . 8 %  
Más de 70 
Mil soles 
- Las familias de menores recursos (con menos del 
mlnimo vital) entienden que la forma más apro- 
piada de construir la vivienda es haciendo uso 
del trabajo familiar ( 4 5 . 4 % ) .  Conforme los 
ingresos son más elevados renuncian en mayor medi- 
da al imperativo de tener que cargar sobre sf todo 
el peso de la construcción. Ya en el rango de los 
mSs altos ingresos (por encima de los 70 mil soles 
al mes) solo el 6.7% acepta el trabajo familiar 
exclusivo como la forma más adecuada. 
- en cambio, el trabajo mixto (combinado) que es 
preferido por el 20.8% de los pobladores que ga- 
nan por debajo del mfnimo vital sube casi al do- 
ble de preferencia en el nivel inmediato superior 
(41.9%) y alcanza el 53.39 entre los que perciben 
ingresos más altos. Se puede afirmar que esa es 
la forma de construcción que merece la más amplia 
aceptación entre la población. . 
- la preferencia por el uso de trabajo remunerado 
exclusivo sigue la misma trayectoria que el tra- 
bajo mixto, o sea que va en aumento segtn es más 
alto el monto de ingreso; sin embargo tal prefe- 
rencia es compartida por un sector que en el me- 
jor de los casos solo alcanza el 36.7%. 
Es evidente que entre los sectores populares no se 
descarta la contribución del trabajo familiar en 
el proceso de la construcción, lo que refleja sus 
reales capacidades (o incapacidades) de acceder a 
una vivienda pagada exclusivamente con los ingre- 
sos del trabajo. Detrás de esto está, por un la- 
do, una débil inserción en el mercado de trabajo 
urbano a travgs de actividades informales inesta- 
con jornadas parciales y poco rentables, y/o cen- 
tros de producción que explotan fuerza de trabajo 
no calificada con diferentes modalidades; de otro 
lado, y complementariamente también cuenta la vi- 
gencia entre la población de ciertos modos de re- 
* 
solver las necesidades que no corresponden precisa -
mente a una mentalidad netamente capitalista. 
La forma como se les presenta la necesidad de vi- 
vienda y la forma de resolverla difiere de la que 
posee generalmente la llamada clase media, cuyos 
integrantes, en la medida que adquieren más expe- 
riencia urbana insertándose en actividades econó- 
micas y otras de cariz más capitalista, se imagi- 
nan de otro modo su condición y sus posibilidades 
de tener una vivienda. Estos, compran una vivien -
da o la encargan construir, pagando en ambos casos 
(al contado o a plazos con su propio ahorro o a 
travgs de una entidad financiera). 
Aqul, es necesario repetir una vez más que la per- 
cepción del problema y de su resolución cambia 
conforme se aborda en la práctica la construcci6n. 
De un lado las circunstancias pueden obligar a 
recurrir cada vez en mayor medida al mercado (para 
agenciarse la mano de obra y los materiales) y de 
otro, la solvencia o no en cada momento puede ha- 
cer esto posible o impedirlo. 
De acuerdo a los datos del cuadro No. 5 se advier- 
te que la gran traba que impide la renovación de 
la vivienda es de la plata, es decir la falta de 
dinero. Otras dificultades que "normalmente", se 
entiende, podrlan afectar la construcci6n, como 
son la falta de asesor técnico, la falta de planos, 
el no tener tltulo de propiedad del terreno ni licen 
cia municipal, etc, no preocupa casi a nadie. Y no 
tanto porque "teniendo dinero se puede conseguir 
todo lo demás" sino porque, sencillamente, el lar- 
go y sinuoso proceso de construir la vivienda trans 
- 
curre, en estos aspectos también, fuera de la 16gi- 
ca formal del sistema. Asl, la necesidad de poseer 
título de propiedad no es sentida sino por los que 
(y cuando) intentan acogerse a ciertas instancias 
formales creadas por el sistema, como podrfa ser: 
solicitar un crédito para vivienda, efectuar una 
venta legal de lote, o mandar confeccionar un plano 
por parte de un arquitecto, Etc. 
Todo lo cual permite reafirmar el ya advertido 
carácter de la construcción. 
CUADRO No. 5 
DIFICULTADES QUE ENCUENTRA PARA CONSTRUIR SU VIVIENDA DEFINITIVA 
DIFICULTADES 
Falta de plata 
Falta de apoyo técnico 
Trabas legales 
Otras 
No responde 
TOTAL 
No. 
182 
1 
9 
8 
9 
20 9 
% 
87.1 
0.5 
4 . 3  
3.8 
4 . 3  
100. O 
F. El problema en sl y el papel del Estado 
Siendo los ingresos tan bajos (como se ha mostrado), 
la capacidad adquisitiva se reduce a tal punto que 
queda restringida a la atención de las necesidades 
bdsicas impostergables. El 62% de las familias 
(con un promedio de cinco miembros) subsisten con 
ingresos inferiores a 50 mil soles al mes. 
En estas condiciones, la posibilidad de emprender 
la construcción de una vivienda que reemplace a la 
originaria provisional, es del todo remota y queda 
cifrada, segdn expresa el 76% de los pobladores, a 
la eventualidad del ahorro propio, que para el caso 
de estos sectores debe entenderse como una serie 
de esfuerzos asistemdticos, librados a coyunturas 
del todo azarosas para ellos, que se invierten de 
inmediato. Lo cual implica que el proceso de cons- 
trucci6n es una labor que ocupa a toda la familia 
durante muchos años. 
En efecto, aunque aparentemente el poblador de 
barriada no efectúa gastos en vivienda, las inver- 
siones destinadas a reparar y remozar su casa 
(reemplazando materiales deteriorados, subdividien -
do, ampliando, etc.) se realizan en forma contínua 
dependiendo en todo caso de sus "ahorros" (que en 
mayor medida son ajustes o privaciones de otras 
necesidades) . 
En este proceso, cada familia restringe o amplfa 
sus aspiraciones y logros segfin varfe (estrechbn- 
dose o ensanchándose) su capacidad económica. Y 
esta cambia conforme pasa de un empleo a otro (unas 
veces menos rentable y otras más). Asl, es posi- 
ble advertir la adquisición* de unos materiales o 
la autoproducci6n de otros; la utilizaci6n del tra- 
bajo familiar hasta un llmite y la necesidad de 
recurrir a una persona entendida (albañil) para 
otras labores. 
Esta manera de concebir y abordar la construcci6n 
guarda coherencia con el tipo de ayuda que les 
gustarfa recibir del Estado; ésta debería orientar -
se, segdn señala el 61.7% hacia la comercializaci6n 
de materiales a bajo costo (lo que conlleva de su 
parte ningtín compromiso o endeudamiento que no pu- 
dieran pagar), ya que asl, se entiende, podrfa con- 
tinuar la misma l6gica de construcci6n que corres- 
ponde a sus exiguos e inestables ingresos. (ver 
cuadro No. 6). 
Por su parte, un 20% muestra interés por algGn 
tipo de financiamiento, al cual podrfan acogerse 
para acelerar el proceso de construcci6n. Su pre- 
disposicidn por esta alternativa se ve reafirmada 
en gran medida cuando expresan su esperanza de que 
eh Estado oriente su ayuda a travgs de un financia 
miento a bajo interés ( * )  . 
( * )  El 25.3% prefiere este tipo de ayuda del 
Estado. 
CUADRO NO. 6 
TIPO DE AYUDA QUE LE GUSTARIA RECIBIR DEL ESTADO PARA LA CONSTRUCCION 
DE LA VIVIENDA 
TIPO DE AYUDA 
Ninguna 
Financiamiento a bajo interés 
~omercialización de materiales a bajo costo 
Provisión de tgcnicos 
Entrega de tftulos y normas legales 
Otras 
No respondió 
TOTAL 
No. 
1 
4 8  
1 2 9  
2 
1 6  
6  
7 
209 
* 
9, 
0.5% 
23.0 
61 .7  
1 . 0  
7.6 
2.9 
3.3 
100.0  
A 
Dicha percepción de sus reales condiciones y posi- 
bilidades económicas implica también una modifica -
da concepción (en relación a la mayorfa) respecto 
a la construcción misma, la cual es entendida como 
un solo esfuerzo total con inversión de una suma 
w 
de dinero que cubra el pago de todos los factores 
que intervienen en ella. 
Siguiendo esta pista hallamos que solo el 27.8% 
tiene conocimiento de que el Estado haya promulga- 
do algGn dispositivo que contribuya a la construc -
ción de vivienda en los PP.JJ. La mayor parte de 
éstos se refieren exclusivamente a la ley del Ban- 
co de Materiales, y opinan: más de la mitad (51%) 
que esta norma legal exige muchos requisitos (tra- 
bajo estable, tftulo de propiedad y muchos trámi- 
tes), a la vez que cobra cuotas e intereses dema- 
siado elevadas que no se podrlan pagar. Un 27.5% 
entre quienes conocen del Banco de Materiales con- 
£la en que dicha ley "pued~ ser una ayuda", sin 
explicar qué beneficios concretos contiene. Final 
mente, un 21.5% de personas conocen de la existen- 
cia de dicho Banco de Materiales, pero no opina. 
Adicionalmente, solo el 5% escuchó hablar de la ley 
del FONAVI y un 3% de otros dispositivos legales 
referidos a la vivienda (sin especificar cuales). 
Esbozado en estos términos el real estado de la 
vivienda y la modalidad de construcción en este 
P.J., queda claro que ninguna medida adoptada 
por el Estado tendiente a mejorar la situaci6n de 
la vivienda constituye una ayuda efectiva que al- 
cance a ese 75% (si no es m%s), con trabajo e in- 
74 PRO 
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gresos inestables y precarios, condenados a morar 
durante largos años (o toda su vida) en chozas que 
fueron construfdas provisionalmente. 
La inversión del Estado en vivienda, que opera bajo 
la lógica del lucro (o rentabilidad) no puede con- 
jugarse con la necesidad de estos contingentes 
empobrecidos de la ciudad. 
Sin embargo, en el marco de la dinámica capitalis- 
ta que rige el conjunto de las actividades econ6mi -
cas, en las que se insertan los pobladores, ya sea 
como vendedores de fuerza de trabajo, ya como vende -
dores de mercancías, bajo diferentes modalidades y 
ritmos de acumulacibn, la Gnica vía para dar solu- 
ci6n al problema de la vivienda sería a través del 
Estado , siendo condici6n para ello que éste modi- 
fique su lógica de inversi6n. 
Al plantearse dicha alternativa, el 78.5% de las 
familias entienden que es un deber del Estado cons -
truir viviendas para los sectores de mbs bajos 
ingresos y ponerlas a su alcance. El planteamien- 
to encuentra su base en las razones siguientes: 
el 50% responde genericamente que ante la £al- 
ta de recursos propios serla de gran ayuda la 
acción estatal. Este elevado porcentaje permi -
te asegurar que la poblaci6n aGn no ha asimi- 
lado ni madurado tal posibilidad. La idea pre -
sentada intempestivamente tiene aceptación pe- 
ro aGn no se ha procesado. Esto se pudo cons- 
tatar en comentarios posteriores de algunos 
dirigentes y vecinos. 
- Un 25% afirma que serfa la Cnica manera de dar 
solución definitiva al problema de la vivienda 
en términos de costos, facilidades de pago y 
tiempo. 
- Otros, en menor número, elaboraron su respues- 
ta en los términos siguientes: el Estado tie- 
ne la obligación de ayudar más a los que mds 
necesitan, debe asumir esta función porque mane -
ja los recursos de todos (impuestos), y porque 
todos tenemos el derecho de tener una vivienda 
digna. 
Un sector de la población, compuesto por el 20%, 
que niega sea deber del Estado construir viviendas 
para los sectores populares, afirma entre otras co- 
sas que el Estado no tiene dinero, que la vivienda 
es una responsabilidad personal, o que cuando cons- 
truye el Estado hace viviendas de mala calidad y 
muy caras. Debe limitarse a dar ayuda, para insta- 
lar agua, luz, etc. 
Todos los que opinan que el Estado debe asumir la 
construcción estSn de acuerdo en que es a través 
de la Organizaci6n Barrial (Asamblea de Poblado- 
res) se debe canalizar esta exigencia. Incluso 
una pequeña parte de aquellos que no consideran 
una función del Estado atender este problema, esta -
rian de acuerdo en exigir como una demanda dicho 
punto. En términos generales se arguye que la 
unión de los pobladores en torno a su organización 
sería el medio más adecuado para exigir y hacerse 
escuchar por el Estado. En este sentido, toman 
posición el 80.4% de los obreros, el 76.9% de tra- 
bajadores independientes y 73.7% de los empleados, 
y dentro de cada categoria los de menores recursos 
se muestran mas radicales. 
Conclusiones 
A. El Fundo Mdrquez es el Gltimo gran "bolsón" de te- 
rrenos creado por el gobierno militar como una for 
ma de contener una apropiación espontánea del sue- 
lo que afecte la especulación del capital inmobilia -
rio. Este objetivo se cumple parcialmente al resis -
tir los pobladores una reubicación en la zona aleja -
da de Ventanilla, lográndose una transacci6n a mi- 
tad de camino. 
Siendo el "Frograma de Vivienda" más relevante del 
gobierno militar conviene señalar que la acción del 
Estado se restringe a la entrega del terreno apla- 
nado y ordenado, considerando áreas comunales y un 
regular trasado de las 95 manzanas. Sus principa- 
les deficiencias son la ausencia de una planifica- 
ción urbana que lleva a que el asentamiento solo 
pueda potencialmente tener la electrificación mas 
no el agua y desague de domicilio, por la ausencia 
de la infraestructura necesaria dada la ubicación. 
Asimismo, son los pobladores mismos que edifican 
la posta médica y las escuelas, no asegurando los 
ministerios respectivos una adecuada atenci6n. El 
servicio de agua en camiones cisterna o de trans- 
porte pfiblico ocurre por la acción espontánea de 
agentes particulares sin planificación previa. 
En cuanto a los procesos de autoconstrucción el 
Estado no desarrolla ningGn programa de capacita- 
ción, asistencia técnica o legal, retardando la 
edificación de las viviendas. De otro lado , la 
negativa estatal a reconocer oficialmente el asenta- 
miento, cosntituye un obstáculo para que los pobla- 
dores puedan establecer convenios de instalación con 
la empresa pública de electricidad. 
B. La relación entre el Estado y las organizaciones 
de base, como actores de la habilitación urbana, se 
da en un marco conflictivo ocasionado por el inten- 
to del Estado de aprobar primero una reubicación 
muy alejada, y luego por intentar obligar, coaccio- 
nar a los moradores a edificar en material noble, 
pese a que el habitat hace menos caro la utilización 
del adobe, que incluso puede autoproducirse. Este 
segundo hecho obedece al intento estatal de recono- 
cerlos como Urbanización Popular de Interés Social 
(UPIS) y no como pueblo joven, con la esperanza de 
anular la capacidad autónoma de la organización. 
Los planteamientos de los pobladores tienen como 
objetivo abaratar sus condiciones reproductivas, 
debiendo luchar contra el Estado. Esto es claro 
con la resistencia a una reubicación alejada y con 
su persistencia en que se les permita edificar en 
adobe, as1 como protestar contra los "negociados" 
de los funcionarios p6blicos. Estas prdcticas 
sociales requieren de organizaciones fuertes, aut6 -
nomas y con la presencia de fuerzas polfticas de 
oposición, en este caso de izquierda. Esta conjun -
ci6n lleva en determinados momentos a apelar a la 
solidaridad de otros barrios o del movimiento sin- 
dical. 
C. La autoconstrucción constituye un proceso penoso, 
i 
unifamiliar y aislado mediante el cual los poblado -
res con su trabajo en horas de reposo y con su di- 
nero para contratar fuerza de trabajo para tareas 
f especializadas, deben responder al problema de la 
vivienda que encuentra su explicación en el proble -
ma económico generado en sociedades de capitalis- 
mo dependiente. No se trata, en este sentido, de 
una solución feliz o desarrollista al drama de la 
vivienda, ni tampoco la añoranza de remanentes de 
la cultura andina. Los pobladores autoconstruyen 
porque es la única alternativa que tienen para sub -
sistir. En esa medida, la autoconstrucción es una 
sobre explotación de los trabajadores, doblemente 
afectados en la fábrica y en su vivienda. El Esta -
do no solo no ofrece apoyo alguno, sino que sus 
medidas como el Banco de Materiales o el FONAVI 
están fuera del alcance de estos sectores. 
D. Este caso muestra que la conquista del espacio y la 
vivienda requiere de luchas sociales que potencial- 
mente generan comportamientos de ruptura polftica. 
En este sentido, hay que revisar las tesis que ha- 
blan de la necesaria integración polftica o el 
desarrollo de comportamientos pequeño-burqueses. 
No obstante, también las luchas urbanas tienen lfmi -
tes y no puede fácilmente decirse que tengan efec- 
tos en la estructura social dadas las mediaciones 
que existen entre estructura urbana y efectos 
sociales. El caso peruano, si bien no puede genera 
lizarse al contexto latinoamericano, debe permitir 
una revisión de ciertas interpretaciones. 
E. Los efectos urbanos de los movimientos de pobladores, 
sus organizaciones locales, sus instancias interme- 
dias y las fuerzas pollticas que las impulsan deben 
tener lugar privilegiado, junto a otras organizaciones 
sociales de masas, en la básqueda de alternativas 
para el problema de la vivienda popular. Los pro- 
gramas de lotes sin servicios demuestran ser una 
alternativa estatal con poca inversi6n y de efectos 
negativos que deberfan ser dejados de lado por cons -
tituir parte de una política social negativa de los 
Estados Latinoamericanos. 
Introducción 
El Programa de Vivienda "Patamarca" que se realiza actual- 
mente en Cuenca-Ecuador es una experiencia popular que se 
inició hace aproximadamente 8 años (1974) y que ha consti- 
tufdo y constituirá una escuela de enseñanzas miíltiples 
tanto para los sectores populares sin vivienda propia cuan 
- 
to para las entidades y organismos interesados en la solu- 
ci6n del Hábitat Popular, puesto que en este lapso el pro- 
grama, que es de los más importantes de la ciudad, ha 
"Transitado" por los caminos del éxito, el engaño, el fra- 
caso y es necesario evaluar estos "recorridos" e identifi- 
car a sus actores sociales. 
Las familias populares del Programa Patargarca conocen aho- 
ra: las leyes de distribuci6n de la vivienda como parte 
de la riqueza social y saben que pese a su total pobreza, 
muchos "compañeros iniciales" se "quedaron en el camino" 
por no tener junto con sus necesidades la "solvencia" mí- 
nima exigida; las promesas de los burócratas grandilocuen- 
temente publicitadas y el engaño que ellas ocultan detrás 
de los titulares de prensa, conocen también de la inefi- 
ciencia e incapacidad institucional cuando tienen que re- 
solver problemas de los sectores populares, y finalmente, 
conocen, por experiencia, directa que no existen organis- 
mos piíblicos que apoyen la propiedad comunitaria, la ini- 
ciativa de grupos populares organizados, pues con diferen -
tes nombres tales como "Lentitud", "Negligencia", "Boicot", 
etc., expresan el carácter de la clase de los organismos 
del Estado y hacen "fuerza", por rendir homenaje y tributo 
al individuo y a la "sagrada" propiedad privada. 
E X P E R I E N C I A  P O P U L A R :  E L  P R O G R A M A  
D E  V I V I E N D A  P A T A M A R C A  
Fernando Cordero 
(CONSULCENTRO-EC . ) 
Breve historia del Programa "Patamarca". 
En el año 1974 un grupo de 115 familias presionadas por 
los "altos arriendos", las deficientes condiciones de 
habitabilidad de "sus" viviendas, y quizá incentivados 
por el Programa "La Católica" (1) realizado por la igle- 
sia Católica de Cuenca, se constituyen en 3 precoperati- 
vas y luego cooperativas de vivienda (Daniel Hermida 45 
socios, "Unión y Progreso" 45 socios y "El Mundo" 25 so- 
cios). Auspiciado por la Curia Arquidiocesana, compran 
un terreno de aproximadamente 17.000 metros cuadrados 
ubicados en el sector "patamarca", a 9 Kilómetros del 
centro de la ciudad y pertenecientes a una Empresa Priva- 
da, que no había logrado vender a sectores medios su 
"Parcelación Patamarca con lotes de 1.000 metros y gran- 
des facilidades de pago" (Foto 1) . 
(1) Este Programa, realizado por la Curia Arquidiocesa- 
na de la iglesia católica de Cuenca entragó 30 vi- 
viendas a un precio aproximado de $ 50.000.00. 
llDueñoS ya del terreno ( La Curia Arquidiocesana les fa- 
cilit6 un préstamo "~lando"), acuden a la universidad y 
solicitan el apoyo de la Facultad de Arquitectura para 
la planificaci6n de un asentamiento para 115 familias. 
En esos años la universidad y particularmente la Facultad 
de Arquitectura reflexionaba sobre la mal entendida 
"extensi6n universitaria" que se había convertido en una 
"visita turfstica", "una aventura vacacional" o una "prdc 
- 
tica" dominguera, siempre "asistencialista" y en los me- 
jores casos con "investigaciones1' totalmente superficia- 
les, y se vi6 con intergs y entusiasmo la posibilidad de 
"propiciar" una vinculaci6n efectiva con los sectores 
populares de la ciudad. Se acogi6 la solicitud y se fir- 
m6 un convenio con las cooperativas nombradas para que, 
como tesis previa al grado de Arquitecto se realice el 
trabajo de Planif icaci6n urbano-~r~uitect6nica (2). 
Durante el proceso de planificacibn, las investigaciones 
directas, y la dura realidad que ellas iban revelando, 
especialmente en cuanto a las condiciones de habitabili- 
dad de las familias de ingresos económicos más bajos 
(El 59% de socios tenlan ingresos inferiores a 3.000 su- 
cres -de 1975- mensuales, y "vivfanl' en un solo cuarto) 
sirvieron de elementos dinamizadores del compromiso que 
dfa a dfa como estudiantes de arquitectura adquirfamos 
con estas familias populares. 
(2) El Proyecto Patamarca correspondiente al convenio 
lo realizaron como trabajo de graduaci6n F. Cordero 
J. Vivar, E. Vdzquez y J. Chica. 
Conocimos su bajo nivel organizativo, su bajísimo poder 
reinvindicativo y como parte del proceso de planifica - 
ci6n-acción surgid la necesidad de realizar varias "Jor- 
nadas de Educación Popular" que pensabamos "posibilita- 
rXan la acci6n dialéctica del pueblo en la universidad y 
de ésta en el pueblo con la finalidad de reformar la uni- 
versidad y mejorar la organización popular. 
Las jornadas se realizaron y si bien no cumplieron metas 
tan ambiciosas como las planteadas fueron altamente posi- 
tivas, puesto que por un lado permitieron formular conjun -
tamente una teoria socio-espacial que sustente el proyec- 
to Urbano-Arquitect6nico que se realizaba; por otro cons- 
tituyeron el embri6n de una organizaci6n popular provi- 
vienda que aglutinarla a diversas cooperativas de vivien- 
da. Efectivamente se habfa logrado dilucidar en las "Jor -
nadas de Reflexi6n y Educaci6n Popular" que el "Problema 
Habitacional" afectaba en ese entonces (1975) a más de 
3'000.000 de ecuatorianos y que una de las formas positi- 
vas de hacerle "Frente" era la organizaci6n popular. 
Con la colaboraci6n de la central de servicios urbanos 
"CESU", que era un organismo asesor de tipo privado depen 
diente de una de las más fuertes centrales obreras del 
país la "CEDOC", se inicie con posterioridad a las jorna- 
das señaladas un proceso de organizacidn popular a secto- 
res sin vivienda propia. 
Foto No. 2 
Surgiendo asf las actuales Cooperativas: "Solidaridad" 
(40 socios) y "Esperanza" (81 socios) y formándose con 
estas y las organizaciones populares inicialmente cita- 
das una "Unión de Cooperativas de Vivienda Popular" 
(INCOVIP) cuyo rol sería aglutinar a todas las coopera- 
tivas y demds organizaciones populares pro-vivienda en 
un "Gran Frente" que permita coordinar los planteamien- 
tos que, se veía, tenfan que hacer los sectores popula- 
res a las entidades viviendistas del Estado, a los 
Municipios y otras dependencias locales, regionales y 
nacionales en su lucha por un hábitat digno. 
La organización popular se consolidó y las reinvindica- 
ciones se radicalizaron, asl INCOVIP (que luego tomará 
el nombre de UNCOVIA-Uni6n de Cooperativas de Vivienda 
Popular del Azuay) ,se plantea la necesidad de aplicar el 
artfculo 152 de la Ley de Cooperativas vigente y expro- 
piar aproximadamente 5 hectáreas de un predio adyacente 
a los terrenos que eran ya propiedad de las tres prime- 
ras Cooperativas nombradas. 
Art. 152.- Las Cooperativas que realicen pro- 
gramas de vivienda urbana o rural pueden soli 
citar al Banco de la Vivienda la e.ropiaci6ñ 
de terrenos que requieran para el cumplirnien- 
to de sus planes, de confomdad con las dis- 
posiciones legales existentes al respecto. 
En este planteamiento reciben el apoyo de la Universi- 
dad, "CESU" y "El Banco Nacional de la Vivienda" pero 
la Curia Arquidiocesana, que vefa perder su control so- 
bre la organizaci6n, que inicialmente habfa auspiciado, 
y conocfa que los terrenos que se requerían expropiar 
pertenecfan a una entidad religiosa denominada "Perpe- 
tuo SocorroI1 resolvid boicotear esta iniciativa popu- 
lar e inici6 una campaña de "Desprestigio" de los ase- 
sores, de la universidad, y de "CESU", acusándoles ini- 
cialmente de "PolSticos", y cuando la organizaci6n 
popular presionaba y se consolidaba más, al calor de 
los preparativos de la primera huelga nacional de la 
clase obrera ecuatoriana (Ilayo de 1976), no vacil6 en 
recurrir a la estrategia Mackartista e iniciar la "Ca- 
sa de Brujas" y una lucha contra los "Comunistas" que 
asesoraban a la organizaci6n o hablan logrado "Incrus- 
tarse" en ella en calidad de socios. 
Desgraciadamente esta campaña de deterioro que estaba 
puntando coyunturalmente a impedir la expropiación le- 
gal de terrenos, coincidid con la divisidn nacional de 
la "CEDOC" y la liquidación de la Central Ecuatoriana 
de Servicios Urbanos y todo esto perjudicd a la orga- 
nizacidn popular que se habla'conformado y desarrolla- 
do aceleradamente. 
En el afán de recuparar control sobre estas cooperati- 
vas la iglesia de Cuenca, que había propiciado en 1976 
una "Fundacibn de Vivienda Popular de la Iglesia de 
Cuenca" ( 3 ) ,  prestd el dinero necesario para comprar 
los terrenos de la entidad "Perpetuo Socorro" y en la 
"Neg~ciacidn~~ permitid que el vendedor retuviera bajo 
su propiedad un predio de dos hect5reas que por presidn 
de las Cooperativas habfa sido "Relocal.izado" como 
"Espacio Verde Comunitario" por el plan Director de 
Desarrollo Urbano de la Municipalidad, y pese a "Prohi -
birlo" la Ley de las Cooperativas (Artzculo 172) 
Art. 172.- En las Cooperativas de vivienda, 
los espacios que exigen los municipios en 
las urbanizaciones, deberán estar a cargo 
de quienes vendan los terrenos a dichas 
Cooperativas. 
( 3  Las siglas son: F.U.N.V.I.P.I.C. 
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adquiri6 inclusive terrenos que en la planificacien 
realizada por la universidad y aprobada por "FUNVIPIC" 
y el Municipio constaban como áreas comunitarias o 
dreas no urbanizables (márgenes del río "La compañia", 
Barranco con mds de 100% de pendiente, etc) 
En 1977 liquidada ya "CESU", y terminados los vlnculos 
con la universidad, "FUNVIPIC" y una oficina técnica 
de asesorfa adscrita la entidad Dem6crata-cristiana 
"INEDES1' retomaron el control del proyecto "Patamarca", 
pero equivocaron su táctica puesto que quisieron desa- 
rrollar la falsa contradiccidn "Polltica" - "Tgcnica", 
acusando a los asesores y dirigentes populares de "Po- 
lfticos" y autocalificdndose de "T6cnicos" con tan 
"Mala Suerte" o más concretamente con una ignorancia 
técnica total que al presentar un primer presupuesto 
de "Infraestructuraci6n de terrenos" lo hicieron con un 
sobre-precio de más del 50% "Asustando" asl a todos los 
cooperados. Ante estos acontecimientos "UNCOVIA" se 
vinculd a un naciente grupo de "Arquitectos J6venes" 
denominando "Renovación" y con su asesorla logr6 repla- 
nificar el programa patamarca que ahora debTa albergar 
a 236 familias y no como inicialmente se habla plantea- 
do a 115 familias. 
Anecddticamente. resulta interesante destacar que el 
consorcio "Funvipic-Inedes" en la lucha por despres- 
tigiar a los "Pol5ticos" del grupo "Renovación" y a 
algunos dirigentes de las Cooperativas, invitaron a 
una asamblea general de "UNCOVIA" al Dr. Oswaldo Hur- 
tado Larrea, ide6logo y fundador de la Democracia 
Cristiana en el Ecuador y actual Presidente Constitu- 
cional de la Repbblica, y lo presentaron como exclu- 
sivamente "Técnico". 
FOTO No. 3 
En todo caso estas "Maniobras" para desmovilizar a la 
organización popular que habla aglutinado inicialmente 
a 236 familias y tenía proyecciones realmente intere- 
santes, dieron resultado puesto que "UNCOVIA" no creció 
mas, - y desde 1978 a la fecha la mayor parte de sus 
acciones se han destinado a lograr con autofinanciamien -
to y trabajo colectivo (mingas) la infraestructuración 
de los terrenos (actualmente el 100% de los lotes cuen- 
tan con alcantarillado sanitario, y pluvial, agua pota- 
ble, energla electrica y alumbrado pdblico). En estos 
cuatro años por efecto del forzado "Ahorro Popularn al 
que se sometí6 a los socios del Programa Patamarca, los 
menos nSolventes'' tuvieron que dejar las cooperativas 
y hoy engrosan el "EjBrcito de desesperanzados". 
Cabe destacar que pese a realzarse 2 afios después de 
los trabajoe de inEraeetructuraci6n de los terrenos, el 
costo.rea1 de las obras resultó un 1 3 0 %  menor al presu- 
puesto por los "Técnicos" de INEDES, y mejor aGn resul- 
ta conocer que estos trabajos fueron administrados y 
dirigidos tgcnicamente por los que ellos llamaban "Po- 
lfticos" . 
En 1 9 7 9  asumen la presidencia y vicepresidencia consti- 
tucional de la Repdblica el binomio Roldos-Hurtado, a 
nombre de la "Fuerza del Cambio" y con un impresionante 
respaldo popular. Esta situación incide en "uNCOVIA" 
puesto que el "Nuevo Estilo" de los bur6cratas del cam- 
bio se caracteriza por diagn6sticos muy crudos y reales 
de los problemas nacionales; asf el presidente de la 
Junta Nacional de la vivienda en Julio de 1 9 8 0  expresa- 
ba que "El Problema Habitacional es Pavoroso y que con 
los Recursos Econ6micos que se Disponen'es Imposible 
Cubrir el Déficit que Registra el Pafs en la Materia y 
que se Incrementa cada Año en 50 o 60.000 Nuevas Unida- 
des; Explicó el Funcionario del Gobierno que Faltan 
800.000 Viviendas, de tal Manera que si se Calcula en 5 
Miembros el Número de Familia Promedio, 4 ' 0 0 0 . 0 0 0  de 
Ecuatorianos Carecen de Habitación Digna y Propia ( 4 )  . 
Estas palabras y estos discursos diarios de los nuevos 
dirigentes hicieron momentáneamente pensar a un buen 
qrupo de sectores populares que la "Hora del Cambio" se 
acercaba pues estas "Denuncias PGblicas" de los proble- 
mas populares, dejaban la sensaci6n de solidaridad con 
las reinvindicaciones que aquellos planteaban. 
"UNCOVIA" no fué la excepción y pronto recurrieron a 
los "'Nuevos" burdcratas para que se les "Considere 
dentro de los programas del Estado" mds a6n conociendo 
que el Plan Nacional de Desarrollo del Gobierno del 
cambio prevefa la construcción de 330.000 nuevas unida- 
des habitacionales en el quinquenio 79-84 (5) 
El fallecido presidente Roldos Aguilera conoci6 de las 
aspiraciones de las 236 familias organizadas en torno a 
"UNCOVIA" y el programa popular Patamarca y pa ten dio* 
esta demanda popular en abril 9 de 1980 señalado tele- 
gráficamente por intermedio de la Secretarfa Administra -
tiva de la Presidencia de la Repbblica: "Aviso Recibo 
de su Carta Solicitan Otorgamiento Cr6dito para Cons- 
trucción de 236 Casas Ubicadas en Terrenos Sector Pata- 
marca. Le Manifiesto Señor Prerepdblica está en Conoci -
miento y Dispuso se Tramite al Banco Ecuatoriano Vivien -
da Mediante Oficio. . . " (6) 
Algo más de 6 meses después "Directivos de la Junta Na- 
cional de la Vivienda ofrecieron inclufr en el presu- 
puesto del Banco Ecuator$ano de la Vivienda Créditos en 
favor de la Unidn de Cooperativas de Vivienda del Azuay 
(UNCOVIA)" ( 7 ) .  Ante este ofrecimiento los Directivos 
de UNCOVIA "Expresaron su vivo anhelo de que se crista- 
lice cuanto antes el ofrecimiento de la Junta Nacional 
de la Vivienda medida esta que demostrard la polftica 
( 5 )  Ver Plan Nacional de Desarrollo - CONADE 1980. 
( 6 )  Telegrama enviado por la Presidencia de la Re- 
pbblica a los Directivos de UNCOVIA el 9 de 
abril de 1980. 
(7 )  "El Mercurio" 24 de noviembre de 1980. 
del Gobierno de poner en práctica su decisidn de ayudar 
a los grupos organizados del pafs" (8). 
Promesas vienen.... Agradecimientos van... y no pasa na- 
da -como dice el pueblo- entre 1979 y 1982 se han suce- 
dido dos Gobiernos mnstituciona.les y se han cambiado al- 
gunos burócratas del más alto nivel en las entidades vi- 
viendistas del Estado, con estos cambios -que son los 
Gnicos que han habido- se han repetido las promesas. 
Recien en el primer semestre de este aso el Banco Ecua- 
toriano de la Vivienda (Regional del Austro) concede los 
primeros 11 préstamos a las familias más pobresy tiene 
presupuestado un total de 100 préstamos en este año, cla -
ro que estd que con tanta espera no solo se devalud la 
moneda sino también la vivienda puesto que condicionaron 
la entrega del prestamo a la elaboraci6n.de un proyecto 
arquitectónico de 62 metros cuadrados como área máxima, 
y tienen anunciada una nueva "~evaluaci6n de Areas" de 
Vivienda Popular para 1983 (en programas de cooperativas 
el tamaño máximo alcanzará 48 m2 y en los programas esta 
tales 36 m2). 
Siendo significativo el número de empleados pGblicos y 
privados que son afiliados al Instituto Ecuatoriano de 
Seguridad Social, alrededor de 50 familias esperan des- 
de hace más de 2 años la consecien de préstamos hipote- 
carios individuales hasta el momento apenas 2 han sido 
entregados, pero a nivel de promesa se dice que este 
año "Todos serán atendidos". 
(8) "El Mercurio" 24 de noviembre de 1980. 
En estos 8 años no todos los planteamientos Urbano-Arqui- 
tectánicos del proyecto se han podido mantener, pero pese 
a todos los cambios introducidos para "Adaptarse" a la 
"Cambiante" realidad socio-econ6mica del país, conserva 
hoy algunos aspectos que resultan evidentemente interesan -
tes en la búsqueda de respuestas espaciales adecuadas y 
acordes a las demandas populares de un hábitat digno. En 
los siguientes capitulos se pretende destacar estas carac -
terlsticas. 
111. La "Práctica de Habitar" actual y su incidencia en el 
diseño Urbano-Arquitectónico del conjunto de vivienda 
"Patamarca". 
Existe una tendencia social que intenta resolver los 
problemas de vivienda en un campo "Neutral" en el que 
el "Técnico" arquitecto, "Conocedor" de las "Teor5as 
Arquitectónicas Universales" debe responder espacial- 
mente a los problemas del "Hombre". En este mundo 
irreal el arquitecto conoce teoría urbana-Arquitectó- 
nica surgida - de y para hombres iguales, - en y para so- 
ciedades homogéneas que pasan linealmente del subde- 
sarrollo al desarrollo mediante un proceso "Racional" 
de planificación 
Con esta especie de "Declaración de Principios", la 
burguesíahamitificado nuestra profesidn de arquitec- 
tos puesto que afirma cotidianamente, en forma implf- 
cita y explfcita que se diseña para el "Hombre" 
(siempre para el mismo, porque es el "Unico" que exis- 
te el "Resto" es obra de los "Pollticos"). Como prbc- 
tica de esta teoría burguesa de la arquitectura, sur- 
gen en todo el pals programas de "Vivienda Popular", 
que destruye la practica de habitar el "Encerrar" a 
los usuarios en casa "Mfnimas-Burguesas" ( 9 ) .  
( 9 )  Los programas de "Vivienda Popular" en muchos 
casos no son otra cosa que reducciones en me- 
tros cuadrados, calidad y resistencia de mate -
riales, equipamiento, mobiliario, etc ., de 
las "Casas Burguesas". 
Fuimos . y  somas "Contrarios" a esta tendencia (10) , pues 
creemos que una sociedad de clases como la nuestra, a 
cada una de ellas le corresponden espacios Urbano-Arqui 
-
tect6nicos cualitativa y cuantitativamente diferentes (11). 
Las familias del programa patamarca en 1975 y también 
hoy en 1982 viven en su mayorfa en el llamado "Centro 
Hist6ricoU de Cuenca (Ver Gráfico 1). 
(10) Fuimos en 1975 al construfr la teorfa inicial, 
y somos al encontrarnos desarrollándola. 
(11) Para ampliar ver Cordero Fernando "Hacia un 
Concepto de Vivienda Popular" DD5-IICT 1977 
UNIVERSIDAD DE CUENCA. 
Y para probar la afirmación anterior fueron actores de 
un proceso de investigaci6n socio-espacial cuyos resul- 
tados los sintetizamos a continuaci6n: 
Las formas de consumo habitacional, formalmente, puede 
definirse en tres tipos dominates: "Casa-Cuartos" en 
"Conventillos" (12);"Casa-Tienda", y en menor cantidad 
"Departamentos" (13). Estos dos dltimos tipos se 
encuentran inclu5dos tanto en "Conventillos" como en 
otras casas de arriendo. 
En las Casas-Cuartos, Casa-Tienda y algo menos, en los 
departamentos los sectores populares se encuentran 
"Estrangulados" en uno, dos o cuando mds 3 cuartos en 
los que "Sobreviven" hacinados 6, 7, 8, 6 más perso - 
nas (14). 
(12) Los "Conventillos" del Centro ~istórico son 
antiguas residencias, en algunos casos de 
"Estilo Europeo" de los antiguos "Terrate - 
nientes" cuencanos hoy convertidos en empre -
sarios y "Casatenientes". 
(13) LLamado "Departamento" a las "Casas-Cuartos" 
que tienen baños o SS.HH. privado. 
(14) El tamaño promedio de las actuales viviendas 
de los socios de UNCOVIA es de 47 m2. 
Estos espacios de frustraci.611, que consumen los sectores 
populares como inquilinos-vitalicios en muchos casos, 
son considerados por ellos como lo "~rivado" (15), en el 
contexto multifamiliar que habitan (Gráfico 2). 
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(15) Conviene destacar que en estos estratos 
sociales, el t6rmino "Privacidad'' tiene 
sentido solo para señalar relaciones 
espaciales interfamiliares, pues carece 
totalmente de él cuando se lo quiere 
usar para relaciones intrafamiliares. 
En la bfisqueda permanente de una teorla arquitectónica 
coherente con nuestra realidad, se entenderá este espa- 
cio privado, como la unidad mínima de una estructura 
espacial urbana arquitectdnica y como tal tridimensio- 
nal. El espacio ocupado por esta unidad-objeto (vivien -
da popular) se le llamara "~spacio del Objeto" y se le 
considera incluída en otros espacios "Mayores", que se 
explican así: 
El "Espacio de Uso" del objeto, es "Decir el entorno 
inmediato definido por el dilema de implantar un obje- 
to arquitectdnico en un espacio más amplio, hacia el 
cual confluye la actividad que desborda la vida interior 
de la vivienda" (16) . 
Estos dos espacios están a su vez incluíaos en un espa -
cio que organiza los objetos y sus espacios de uso 
definiendo "Sistemas de Uso", le denominaremos en ade- 
lante "Espacio del Sistema" y obviamente dependiendo 
de la unidad objeto "crecerb" territorialmente, asf 
cuando "La Unidad Objeto es la Vivienda y Locales re- 
queridos para servicios diversos, (comercio, etc.), 
Entonces el Espacio de Sistema es el Hábitat, y asf 
Sucesivamente, si la Unidad Objeto es el Hábitat, el Es -
patio de Sistema es la Ciudad" (17). 
(16) HERNANDEZ RAUL Y MOCHKOFSKY RAQUEL. "Teorla del 
entorno humano .... principios de la acci6n so- 
cial en la creaci6n y recreacidn del entorno". 
-Ediciones Nueva Visi6n Bs. As..-ARGENTINA.Pag.28 
(17) Idem...... Pag. 30. 
GRAFICO No. 3 
Finalmente en el afán de limitar metodológicamente los 
espacios a estudiar o diseñar conviene plantear que 
"El Espacio Donde se Asienta un Espacio de Sistema es 
su Entorno de Inclusión, si Hablamos de la Implantación 
de un Hdbitat en una Ladera ~okcosa Tendremos, enton- 
ces, que el Hábitat será Definido como el Espacio de 
Sistema y la Ladera Boscosa como el Entorno de Inclu- 
si6n (18). 
- -  - 
- 
- -  
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Es decir te6ricamente la estructura espacial planteada 
es una "Cadena de Inclusiones" en la que: 
ESPACIO ESPACIO DE ESPACIO ESPACIO DEL 
DEL USO DEL DE ENTORNO DE 
OBJETO OBJETO SISTEMA INCLUS ION 
O gráficamente: (Ver Gráf ico No. 3 )  . 
Confrontando esta estructura espacial teórica con la 
práctica de habitar de los sectores populares para los 
que diseñamos, planteamos inicialmente una corresponden -
tia entre espacio privado y espacio del objeto, y fija- 
mos como unidad objeto las viviendas de los sectores 
populares que habían sido "Tipificadas" como Casa-Cuar- 
tos, Casa Tienda o Departamento. 
Querfamos descubrir la "Estructura de Vivienda Popular" 
para oponerla a la "Estructura de Vivienda Burguesa". 
Contactos vivenciales, información estadfstica, y otras 
tecnicas de investigación tales como "Juegos Educativos 
Populares" de las propias familias de "UNCOVIA" reunid 
das en jornadas de educación-reflexión (19) (Ver foto 
No. 3). 
(19) Estas jornadas se realizaron entre el 27 y 29 
de noviembre de 1975 con el auspicio de CESU 
-para ampliar ver informe adjunto a tesis de 
grado de F. Cordero y otros. 
FOTO No. 3 
Permitieron descubrir que en los espacios de uso del 
objeto; que lo constituyen los patios y traspatios de 
conventillos, los saguanes, veredas y fragmentos de 
calle en las Casa-Tienda, "Se da Una Activa Participa- 
ci6n de los Habitantes... Con el ~érmino ~articipaciAh 
Englobamos: El Juego ~spontdneo de los Niños, el Diá- 
logo de las Amas de Casa, la Reuni6n de J6venes y Adul 
- 
tos en 'Jorgas' , o el Trabajo Compartido de las Muje -
res de Casa en el Lavado de Ropa, la Preparación de 
los Alimentos, etc.." (20) 
Estos espacios de participaci6n interfamiliar surgidos 
principalmente por el estrangulamiento de los espacios 
privados y la homogeneidad de clase llegan también por 
su propio estrangulamiento y por la ampliaci6n de las 
( 20 )  CORDERO FERNANDO -op. cit. 
relaciones interfamiliares a provocar una nueva "explo- 
sión" del Hdbitat Popular hacia el Espacio Urbano. Ini -
cialmente son las calles, plazas próximas a las vivien- 
das, lotes vacantes, etc. los que reciben la participa- 
ci6n masiva y expontdnea de mayor nlirnero de familias, 
generando así una estructura de vivienda popular "Expan- 
sible" puesto que los espacios de uso y los de sistema 
constituzdo por patios, saguanes, veredas, calles, pla- 
zas, equipamiento comercial cotidiano, unidades de higie -
ne públicas, juegos de salón, etc. conforman espacios de 
mediana y alta participacibn. Es decir los espacios de 
uso de los objetos tienden dominantemente a convertirse 
en centros de participaci6n interfamiliar por grupos de 
10, 20 o hasta 30 familias, en tanto que el espacio de 
sistema se convierte permanentemente y expontáneanente 
en centro de alta participación de grupos familiares ma- 
yores. 
El espacio del entorno de inclusión constituye en el 
"Caso Cuenca" lo que las familias populares llaman "Nues- 
tro Barrio" y que, territorialmente, aparecen eventual- 
mente delimitadas justamente por las diferentes estruc- 
turas habitacionales que expresan igualmente prácticas 
de habitar diferentes. 
Se determinó pués la existencia de una estructura de vi- 
vienda popular urbana, que nos permita plantear una 
"Tipologfa Funcional" de vivienda popular, entendiendo 
por tipologia funcional "Las Tendencias de las Unidades 
Urbanas, su Inercia, su Estallido, su Reorganización, en 
una Palabra la Práctica de Habitar más que la ecologla 
del Hábitat" (21) . 
Por oposición a esta estructura de vivienda de los sec- 
tores populares, se determinó en los sectores de 
"Ingresos Altos", de la ciudad un tipo de estructura 
espacial en la que siendo la unidad-objeto la vivienda 
unifamiliar, "Amplia" y "C6modaU y realizada por "Encar- 
go" y a la "Medida", denominarlamos "Espacio del Objeto" 
a Su volfimen, espacio de uso del objeto al predio que 
lo soporta (22). 
El.espacio del sistema estaría constituído por el con- 
junto de viviendas y el espacio del entorno de inclusión 
podría determinarse por lo que denominase "Barrio Resi- 
dencial". ~eoricamente como estructura espacial genéri- 
ca es similar a'la descrita para los sectores populares, 
pero al estudiarse la práctica de habitar de estos sec- 
tores sociales, se evidencia una conducta socio-espacial 
que tiene como denominador comfin el individualismo y 
que provoca un aislamiento casi total del espacio urbano, 
esto es el espacio del sistema y el espacio del entorno 
de inclusión constituyen meras referencias geográficas. 
Se puede entonces afirmar que a diferencia de los secto- 
(21) LEFEBVRE HENRY - El derecho a la ciudad. 
(22) En 1975 dominantemente los predios de los noder- 
nos sectores residenciales eran generalmente su- 
periores a los 1000 m2 y las áreas construldas 
superiores a 200 m2. 
res populares, los sectores de altos ingresos (pequeña 
burguesla alta y burguesla) tienen una práctica de habi- 
tar basada en relaciones intrafamiliares que las aislan 
cotidianamente del espacio del sistema y del entorno de 
inclusi6n provocando una vivienda-concentrada en donde 
la casa y el predio tienden a convertirse en unidad-obje -
to "Auto Suficiente". 
Se tienen entonces dos tipologlas funcionales contrarias 
(Ver Gráfico No. 4) . 
GRAFICO No. 4 
CUENCA Tipologlas funcionales de vivienda 
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Al construfr la imagen-objetivo de lo que sería el 
"Programa Popular Patamarca", se consider6 a 6ste como 
un espacio de sisteva cuyo espacio de inclusión serfa 
una futura unidad barrial de diferentes sectores popu- 
lares, especialmente obreros debido a su proximidad al 
"Parque Industrial de la Ciudad" y popular en general, 
debido a la tendencia observada en los últimos años: 
organismos del estado, cooperativas, la iglesia de Cuen -
ca, etc., tenían identificados diversos predios del sec -
tor Patamarca para Programas de Vivienda de interés so- 
cial (23). 
Igualmente en esta etapa las investigaciones nos haclan 
coincidir con Germán Samper, cuando plantea que "Las 
Clases de Ingresos Bajos, y los Marginados, Formando 
una Gama Cada Vez más Numerosa de la Poblaci6n Ser6 
el Grupo de Presión que Requerir6 la Atencien de los 
Gobiernos... 
La vivienda o más precisamente el Hábitat de estos gru- 
pos emergentes no se podrá resolver por los procedimien -
tos Tradicionales, Mientras subsistan los bajos ingre- 
sos, la vivienda no será autofinanciable, y el mejora- 
miento del ingreso, la estabilidad del trabajo, la salud, 
la educación tendrá prioridad sobre ésta. Es de esperar 
- 
se entonces que el tugurio y la vivienda incompleta se- 
rán las formas normales del Hábitat, pero no como una 
(23) Como complemento al Programa Patamarca la Facul- 
tad de Arquitectura en el traba-jo de graduación 
nombrado propuso al Flunicipio - y este organismo 
aceptó a nivel de idea- la declaraci6n del Sec- 
tor Patamarca como área de vivienda de alta den- 
sidad y la reserva inmediata de terrenos para 
garantizar los programas populares,-La propuesta 
desgraciadamente que a nivel de "Idea". 
solución estática, sino como un proceso de evolución, 
como un estado de transición. Si la vivienda será 
deficiente deberá surgir, como de hecho están surgien- 
do, instituciones complementarias, que suplan estas 
deficiencias: varias formas de centros sociales, con 
lavanderfas colectivas, salones de reuniones, zona de 
cuidado de niños, centros de capacitación, asesorías 
jurídicas, etc.... 
Es posible que estas edificaciones colectivas tengan 
que ser construfdas con usos mGltiples que se vayan 
adaptando a las necesidades cambiantes de la comuni- 
dad." (24). 
Se estaba asf encontrando total coherencia entre la 
"Estructura Expandible" de la vivienda actual de los 
sectores populares y los llamados "Espacios de Transi- 
ción" que ellos debfan ocupar en los asentanientos de 
planta nueva, es decir de ninguna manera convenía ence -
rrarles en "Viviendas Mfnimas Burguesas" porque ello 
atentarla al propio desarrollo socio-polftico de estos 
sectores asl pues... 
El planteamiento teórico, en la imagen objetivo fue: 
A ,  Dignificar el espacio privado construido incor- 
porando unidades de higiene y tratando de 
ampliar al mlnimo necesario y máximo posible el 
(24) SAMPER GERMAN.- "Responsabilidad social del Ar- 
quitecto" en Arngrica Latina en su arquitectura 
siglo XXI 12 Edici6n. 
área construfda para eliminar las condiciones de 
hacinamiento, coincihiéndolo como un espacio evo- 
lutivo. 
B. Emplazar esta "Unidad-Objeto" en un espacio pri- 
vado modular que garantice una relativa flexibi- 
lidad para lograr que 3 familias disminuyendo su 
espacio construido de planta baja permitan la 
incorporación de una cuarta en condiciones de 
igualdad. (se opt6 por un frente de 12 metros). 
Asf el asentamiento concebido inicialmente para 
densidades de 216 Hbt./Ha podrfa alcanzar facil- 
mente 250 Hbt./Ha con soluciones en planta baja 
y densidades superiores a 300 Hbt/Ha. si se opta 
por viviendas bi-familiares (utilizando indepen- 
dientemente primera y segunda planta). 
C. El emplazamiento del espacio privado modular de- 
berá en conjunto permitir: 
- Utilizar la mayor cantidad de territorio en 
equipamiento complementario, especialmente re- 
creativo, de salud, educación y de organización. 
- Conformar espacios de mediana y alta partici- 
pación. 
- Una jerarquizaci6n funcional de la trama vial 
y la consiguiente racionalización económica de 
las inversiones. 
- Garantizar el máximo posible de horas sol-dla. 
- Respetar e integrar el paisaje especialmente 
los "Senderos" arborizados y las márgenes de 
los rlos. 
D. El sistema vial local se constituirá con vfas 
perimetrales secundarias de (secciones transver- 
sales de hasta 10 metros) tipo vehfcular y vlas 
terciarias peatonales que "Rescaten" la llamada 
arquitectura de los "Rincones" en beneficio de 
los niños y de las relaciones interfamiliares 
de participación a distinto nivel. 
Garantizará además: 
- El parque0 colectivo de vehlculos. 
- Distancias máximas de 60 metros vivienda-vla 
vehicular. 
E. Deberán eliminarse jardines y otros espacios ver -
des privados e integrarlos al patrimonio colec- 
t ivo . 
F. Lasunidades habitacionales de 9 o 12 metros de 
frente serán "Contlnuas" para evitar un creci- 
miento innecesario del espacio privado familiar 
en lo referente a terreno. 
G. La unidad habitacional mlnima será siempre de 9 
metros de frente debiendo plantearse etapas de 
edificación dn base a la priorizaci6n de "Rubros 
Acabados" . 
H. La "Vieja" casa de hacienda ser5 reconstrulda y 
constituirá el núcleo de la alta participaci6n 
social pues en ella tendrá cabida el equipamien- 
to polltico-organizacional, de salud, educaci6n, 
abastecimiento y recreación. 
El colegio y escuela ubicados en predios veci- 
nos (a 1 5 0  mts.), se supone incorporan este pro- 
grama en su "área de influencia". Se diseñar5 
un adecuado sistema vial que ligue el hábitat 
diseñado con este equipamiento existente. 
Estos fueron los criterios particulares de organiza- 
ción Urbano-Arquitectónica. La foto No. 5 y el gráfi- 
co 5  dan una idea general del planteamiento inicial de 
1 9 7 5  y el final que se encuentra construyendose. 
FOTO No. 5 
Planeamiento inicial 
GRAFICO No. 5 
PLANEAMIENTO DEFINITIVO EN FASE DE CONSTRUCCION DE VIVIEN- 
DAS. (1982). 
Los criterios técnicos constsuctivos y funcionales para 
el diseño arquitectdnico del espacio construfdo familiar 
son el producto de la confrontacidn entre "Necesidades 
y Posibilidades", obviamente ambas condicionadas por la 
ubicacidn del "Necesitado" en la estructura social gene- 
ral. Entre las posibilidades si bien son determinantes 
los ingresos familiares, £u& considerado como un "Incre- 
mento de Posibilidades" la capacidad real de participar 
en autoconstrucción (dada por la ocupación y categorla 
ocupacional principalmente). 
En el tiempo que lleva el programa hemos realizado 
(condicionados por las determinantes económico-financie- 
ros) 5 proyectos de vivienda, que en lo fundamental 
(por lo menos en 4 de ellos) varfan principalmente la 
cantidad de metros cuadrados y el drea asignada a dormi- 
torios. Asf el cuadro No. 1 sintetiza estas variaciones: 
TIPO DE CASA TA~~AROS PROGRAMA FUNCIONAL 
Prototipo Gni- M2 Dominante - (25) 
co con etapas. 42,63,84 Dormitorios, baño, 
cocina, estar, co- 
medor. 
1979  Prototipo A 7 5  IDEM 
1979  Prototipo B 84 
(Bifamiliar con 63,105,126 IDEE 
dreas de mds de c/caso 
84 1 
Prototipo C 126 IDEM + 
Costurero y Terraza 
1981 Prototipo A 62-84 Dormitorios, baño, 
Modificado cocina, sala, come- 
dor. 
(25) En todos los casos se posibilita cambios funcionales 
de dormitorios a estudios , taller o "Tienda". (local 
comercial) . 
1 IV. A manera de conclusiones 
Si bien el Programa Patamarca está recién iniciando la 
tíltima fase (edificacien de vivienda) y ella es la más 
conflictiva e importante, es posible plantearse algu- 
nas inquietudes, producto de la experiencia adquirida 
y las reflexiones sobre ella: 
A. No existen actualmente alternativas reales para 
que las familias de ingresos menores al salario 
mínimo vital pueden realizar programas de vi- 
vienda. 
B. El Estado a través de las entidades viviendistas, 
actda como elemento desmovilizador de la organi- 
zacidn popular, especialmente al iniciar los pro -
cesas de financiamiento del "Espacio Construido" 
privado . 
C. No existen actualmente alternativas pdblicas 6 
privadas que permitan formas de propiedad comu- 
nitaria en programas de vivienda popular, pese 
a que ciertas organizaciones han basado en ello 
sus programas viviendistas. 
D. Al iniciarse la fase de construcción de vivien- 
das, el equipamiento colectivo, abn no construf -
do, sufre un proceso de "Paralizaci6nW que 
repercutirá negativamente en los usuarios de 
las viviendas. Nuevamente en ésto actfia como 
"Causa" la contradiccidn privado-comunitario. 
E. .Al existir como único camino real "La Construc- 
ci6n con Financiamiento Individual", los proto- 
tipos de vivienda empiezan a sufrir notables 
alteraciones, casi siempre producto de larv rela- 
ciones "Individuales" que se ven "Earzados a 
Iniciar" los propietarios con arquitectos 6 cons -
tructores empfricos. 
F. Las fuertes inversiones que realizan los secto- 
res populares en dreas desequipadas de la 
ciudad, generan inmediatamente procesos de espe -
culación del precio de los terrenos adyacentes 
que generan un proceso espacial de "Ocupación 
por Saltos" del espacio urbano de parte de nue- 
vos programas populares. 
G. Debido al proceso socio-político de las organi- 
zaciones populares, resulta factible recoger sus 
iniciativas comunitarias a nivel de la planifi- 
cación territorial y muy diffcil a nivel de la 
planificacibn arquitectbnica. Sobre todo ésto 
se evidencia en el momento de la ejecucidn de 
planes. 
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1. Introducción 
Este primer Seminario Internacional tiene por objetivo 
basico analizar alternativas para el rol del Estado al 
enfrentar el problema de la vivienda de familias de ba- 
jos ingresos en Am6rica Latina. Al mismo tiempo abre 
la posibilidad de debatir, discutir e intercambiar ideas 
sobre experiencias de vivienda popular en las que el pa- 
pel de otros actores pudan aportar estrategias de acci6n 
y pollticas distintas para el planeamiento., financiación 
del hábitat popular. 
El ejemplo que se presentará a continuación, se enmarca, 
dentro de la producci6n del hábitat en base a la organi- 
zación de los pobladores y se ajusta a los criterios que 
los organizadores del Seminario han establecido para la 
selección de los casos de estudio. 
El programa habitacional de la Cooperativa Santa Faz 
presenta alternativas intereseantes al problema habita- 
cional popular pues ha sido gestado por los mismos pobla -
dores a través de su lucha y permanente acción comunita- 
ria, pudiéndose destacar en este caso, una particular 
alternativa estatal en lo que se refiere al financiamien 
to, de las viviendas. 
El componente humano tiene ingresos bastante mbs bajos 
que el promedio que los organismos viviendistas deman- 
dan para aceptar a un grupo familiar como "sujeto de 
crédito1' por tanto, unicamente a través de esta alterna- 
k 
b tiva pudieron acceder a una vivienda confortable y dig- 
I 
I na. 
El programa total que consta de 172 unidades habitaciona- 
les, fue planificado en 1976, la primera etapa de 48 vi- 
viendas se concluyó en 1980 y actualmente se ha iniciado 
la segunda, que contempla 33 nuevas unidades. E l  conjun- 
to se encuentra dentro del perlmetro urbano de Riobamba, 
ciudad ubicada en la parte central de la regi6n Interan- 
dina Ecuatoriana. 
11. Información general sobre el emplazamiento del caso de 
estudio. 
La ciudad de Riobamba, es la capital de la provincia del 
Chimborazo, región esencialmente agrlcola, pues el 73% de 
la población económicamente activa se dedica a labores 
agrarias, mientras que el nivel de urbanizaci6n avanza 
solo al 23% de la poblacibn. 
Riobamba con 71.000 habitantes de acuerdo al censo de 1980, 
concentra el 73% de la población urbana del Chimborazo. 
Su configuración espacial refleja claramente las relaciones 
sociales y la ideologfa dominantes. Centro de poder regio- 
nal terrateniente desde la colonia, es hoy, ademas, el prin 
cipal centro de intercambio de los peoductos agropecuarios 
de la zona, de paso a las principales ciudades del país, 
así como centro de acopio de manufacturas e insumos agrí- 
colas. 
El índice de crecimiento urbano entre 1962 y 1974 ha sido 
del 2.8% anual. 
El movimiento migratorio generado por la crisis agraria de 
los Gltimos años ha repercutido también en la estructura 
urbana de Riobamba, entre otras cosas, acrecentando el dé- 
ficit habitacional. A la carencia de viviendas habrza 
que añadir las deterioradas y las desprovistas de 10s mbs 
elementales servicios. Al respecto se puede dar algunas 
cifras tomadas del Gltimo censo: más del 50% de las fami- 
lias en Riobamba viven en cuartos de inquilinato mediaguas , 
o chozas. Apenas el 35% de las familias tienen servicios 
higiénicos de uso exclusivo, mientras el 65% restante 
utiliza servicios comunes, letrinas o simplemente carece 
de'todo servicio. El 60% de las familias tienen que abas -
tecerse de agua fuera de su vivienda. 
La concentración de la tierra en pocas manos, asf como 
el carácter mercantil de la producción de viviendas ha 
determinado también en Riobamba, un crecimiento desordena- 
do de la ciudad y la diferenciación social del espacio. 
Las familias beneficiadas por las instituciones viviendis- 
tas estatales constituyen un porcentaje mlnimo que no se 
ubican precisamente entre las de los m6s bajos recursos 
econÓmicos, las cuales han debido optar por distintas al- 
ternativas en la bdsqueda de solucidn a su problema habi- 
tacional. Uno de estos caminos ha sido la conformaci6n de 
Cooperativas de Vivienda. En Riobamba, contrastando con 
su poblaci$n, existen actualmente mbs de treinta Coopera- 
tivas de este tipo. De todas estas opciones populares 
reivindicativas, cuya acci6n se encamina a la soluci6n de 
la problemdtica habitacional; la Cooperativa Santa Faz 
aparece como un caso significativo; de cuyo proceso no se 
puede pretender una ut6pica generalizaci6n en cuanto a 
sus medios y conquistas, pero no se puede.desestimar,tam- 
poco los aportes orcjanizativos, tecnicos y financieros 
que este caso proporciona. 
La construcci6n de la primera etapa de la urbanización y 
el inicio de la segunda son resultados tangibles de la 
acción comunitaria desplegada por los cooperandos en su 
lucha por la vivienda, que desde luego, no es su Gnico 
logro pues, el enriquecimiento organizativo y educativo 
alcanzados en el camino cosntituyen importantes elementos 
que ejemplifican bien las posibilidades del trabajo de 
las agrupaciones populares cuando aunan sus medios y 
mantienen una unidad de fines. 
Un rasgo característico de la cooperativa ha sido su 
planteamiento respecto a la posesión de la tierra de 
manera comunitaria, y no por propiedad individual. Hecho 
este que es expresión del nivel de conciencia alcanzado 
por los socios. 
La Cooperativa Santa Faz se originó en abril de 1972 en 
base a 17 familias que decidieron enfrentar de manera 
1 conjunta el problema de la vivienda. En enero de 1973 
1 
t el grupo inicial al que se sumaron otras familias logra- 
ron su legalizaci6n como Cooperativa de Vivienda Popular. 
Desde esa Bpoca cuentan con el apoyo del Obispo Leonidas 
Proaño y un grupo de asesores de la Diócesis. 
En abril de 1974, iniciaron su relaci6n con la facultad 
de Arquitectura de la Universidad Central de Quinto que 
cre6 el taller Riobamba para la ejecución de los primeros 
anteproyectos de las viviendas y la urbanización en ese 
año académico. En octubre de 1974 con el apoyo economi- 
co de la Diócesis Cooperativa adquirió 4.7 hectáreas de 
terreno urbano con todos los servicios bdsicos a un pre- 
cio sumamente m6dico: US $ 0.96 c/m2. 
La planif icaci6n de£ initiva del con junto, corri6 a cargo 
de un grupo de tesis de la Facultad desde enero de 1976 
a enero de 1977 fecha en que el Municipio de Riobamba 
aprob6 los planos en sesi6n especial realizada para el 
efecto. 
En abril de 1978 se inauguraron los dos primeros prototi- 
pos de vivienda construido por el grupo de Tesis, báscia- 
mente con el objeto de comprobar los costos previstos y 
evaluar la participación comunitaria en la construcci6n. 
En 1980 con el asesoramiento técnico de la Facultad de 
Arquitectura terminó la primera etapa del conjunto, que 
proporcion6 vivienda a las 48 familias m6s antiguas. 
Para esta etapa la Cooperativa logró una de sus más im- 
portantes conquistas al conseguir un crédito colectivo 
del Banco Ecuatoriano de la Vivienda. 
En 1981 con sus propios fondos la Cooperativa concluyó 
la red de canalización, consiguió la electrificaci6n 
pdblica que fue donada, al igual que dos canchas de 
basketball, por el Municipio de Riobamba. 
En 1982 se ha construido la Casa Comunal con el aporte 
del Consejo Provincial de Chimborazo y del llinisterio 
de Bienestar Social y se ha iniciado la construcci6n de 
la segunda etapa de la Urbanización que consta de 33 
viviendas. 
va Santa Faz. i i 
De acuerdo a la investigación realizada en 1977, casi la 
totalidad de las familias integrantes de la primera etapa 
eran subempleados, pequeños comerciantes o artesanos. 
Unicamente un 17.5% de las familias tenían empleo y sala- 
rio estables, de alll que el ingreso familiar promedio 
era del orden de los 73 dólares mensuales (2.022 sucres). 
En el cuadro No. 1 se resume la realidad socioeconómica de 
las familias de la primera etapa. 
La investigaci6n realizada en 1981 entre las familias que 
integran la segunda etapa, ha detectado ciertas modifica- 
ciones en cuanto a la fuente de trabajo, ocupación y so- 
bre todo al ingreso familiar en comparación a las familias 
de la primera etapa. 
Es notorio el incremento de porcentaje de empleados esta- 
bles; del 17.5% en la primera etapa al 73% en la segunda; 
el porcentaje de obreros y empleados p6blicos varió del 
1.8% y 10% que existlan en la primera etapa al 16.7% y 
25% respectivamente en la segunda. 
En referencia al ingreso, igualmente, se puede apreciar 
que las familias que aún no tienen su vivienda en la 
Cooperativa perciben mensualmente m6s del doble que lo 
que percibían las familias de la primera etapa; anotan- 
dose que la cotización del dólar ha variado de 27.7 su- 
cres a 33 en el mismo perrodo. 
En el cuadro No. 2 se resume la realidad socio econ6mica 
de las familias de la segunda etapa. 
esta aparente selecci6n de las nuevas familias hacia un 
sector econ6mico mds elevado no es casual, lo que sucede 
es que en la realidad con el proceso inflacionario y la 
dltima devaluaci6n, el sector socio-econbmico que tuvo 
acceso a la vivienda en 1980, ha quedado prácticamente 
excluldo de la posibilidad de adquirir una vivienda en la 
segunda etapa. 
El costo de las viviendas se ha duplicado en el perlodo 
comprendido entre las dos etapas en cambio el poder 
adquisitivo del sucre es 55% más bajo en el mismo perío- 
do. 
5. Programa de vivienda para la Cooperativa Santa Faz, zpun- 
tes generales. 
"la idea del trabajo unido a 1a.vida cultural y a la forma- 
ci6n educativa, la idea de fusionar el hábitat con las es- 
tructuras sociales colectivas, establecen nuevos parametros 
de organización de la vida social que deben encontrar su 
exteriorización en la arquitectura" (1). 
En el diseño del conjutno habitacional para la Cooperativa 
Santa Faz, se trató de interpretar las directrices esencia -
les que promueve la Cooperativa transcribiéndolos en formas 
y espacios a~ropiados el desarrollo social. Para la Coope -
rativa la lucha por la vivienda es considerada solo un 
escalón inicial pues sus objetivos m6s amplios se refieren 
a un proceso sostenido de educación socio-polltica y de 
autogestión popular, esto generó la necesidad de plantear 
en los espacios urbanos y en las viviendas características 
formales cualitativamente distintas de aquellas implementg 
das tradicionalmente bajo el predominio de una visi6n in- 
dividualista que magnifica las manifestaciones de la pro- 
piedad privada. 
(1) SALINAS, Fernando y Segre Roberto, "El Diseño 
Ambiental en la Era de la Industrializacióii", 
serie Documentos, No. 7, LACAV-FAU, U. Central. 
Quito, 1975. 
, Con el modelo ffsico espacial establecido para la Coopera- 
tiva Santa Faz, se busc6 posibilitar el mejoramiento inme- 
diato de las condiciones de vida del grupo social a quien 
se dirigia (2), pero, igualmente se buscó posibilitar el 
desarrollo de actividades colectivas y comunitarias que 
aporten al fortalecimiento de la organización popular y 
que limiten los mecanismos de diferenciaci6n social. Se 
buscó por otro lado, la participaci6n del usuario en 
todas las instancias de la vida del conjunto habitacional 
(planificación construcción, mantenimiento) como un medio 
de rescatarlas verdaderas aspiraciones de la comunidad 
pero también como un vehlculo que sirve para promover el 
sentido de la acción comunitaria como contrapartida a la 
lucha individual. 
De comdn acuerdo con los cooperados, se implementó un mo- 
delo diferente de urbanización y de vivienda en razón de 
la base social popular de la agrupación y de su decisión 
de encauzar su vida por el sendero de la cooperación y 
la acción comunitaria. Estos propósitos solo podfan ser 
logrados modificando ciertos esquemas de la vivienda como 
unidad residencial autosuficiente, funcionalmente aislada 
y reproductora en el espacio de una ideologia del hábitat 
basada por entero en el individualismo. 
( 2 )  En el cuadro No. 3 se resume la realidad habita- 
cional de las familias de la Cooperativa antes 
de acceder a la vivienda. 

El estudio de la base social de la cooperativa, que desde 
luego es general para las clases populares, demostró que 
sus miembros han tenido que desarrollar hdbitos y modos 
de vida en gran parte comunitarios, principalmente por los 
escasos recursos económicos con que cuentan. Se trate 
entonces, de recuperar para el proyecto lo positivo de los 
modelos y soluciones populares del hdbitat y de resolverlo 
dentro de las posibilidades económicas de la Cooperativa. 
Se detect6 que los espacios de recreación y ciertos espa- 
cios de trabajo doméstico son susceptibles de un cierto 
grado de uso comuniterio. A traves de una paciente labor 
de estudio y educación conjunta, se decidid entonces, que 
los espacios exteriores de recreación no se atomicen, cir- 
cunscribiéndolos a cada caso sino por el contrario, se los 
planificó como territorios de uso y mantenimiento colecti- 
vos. Por otra parte, la faena del lavado de ropa se 
acordó conservarla como actividad comunal organizada, para 
lo cual se programó en el proyecto un sistema de lavande - 
ríasaomunales por cada cuatro viviendas, existiendo patios 
de secado individuales para cada una de las casas. 
En general, los programas de vivienda popular reproducen 
esquemas de planificación propios de otros sectoressocio 
econ6micos, aunque sea llevándolos a la mfnima expresión. 
Estos esquemas dejan de lado la participacidn del usuario 
en la planificación y lo que es mds grave imponen formas 
y sistemas de vida y hdbitat que comienza por liquidar 
todos los usos comunitarios del espacio y acaban afian- 
zando una mentalidad totalmente individualista. 
La idealización de estos modelos extraños de vivienda y el 
ahondamiento de la división técnica del trabajo, que deja 
prácticamente en manos del planificador casi toda la res- 
ponsabilidad de las soluciones arquitect6nicas1 son £acto- 
res determinantes en el fen6meno de la consagraci6n de ti- 
pologfas habitacionales muchas veces inconsultas y aleja- 
das de nuestra realidad. La participaci6n de los usuarios 
en el diseño se limita generalmente a la propuesta de un 
programa de necesidades, y en muchos casos a pedidos y 
recomendaciones de aspectos funcionales o formales que 
evidencian la dependencia ideológica en la que están i n m r  
SOS. 
En el proyecto para Santa Faz, la expresi6n de los prin- 
cipios comunitarios en oposición a los del individualis- 
mo, generó características urbanas distintas. Ante todo 
se buscó un justo equilibrio entre lo que necesariamente 
se ha de entender como de privacidad absoluta y lo que 
es susceptible de un mayor grado de uso comunitario. 
En este sentido se pensb por lo tanto, buscar soluciones 
compatibles con una noción integral de habitabilidad co- 
mo una respuesta a la realidad económica, social y cultu- 
ral del grupo humano de la Cooperativa. Al hablar de 
noci6n integral nos referimos al hecho de que la habili- 
dad de la vivienda no terminan en lo muros de fachada, 
sino que se proyecta en el espacio inmediato (vecindario) 
y en el espacio mediato (barrio). 
Por otra parte, como la condicionante prioritaria que 
incide en este proyecto es la cuestión económica bajo 
esa consideración fueron cuidadosamente analizados los 
aspectos funcionales y formales de la vivienda, del con- 
junto de viviendas y los espacios complementarios que hacen 
el complejo urbano. 
Se ha buscado llegar a una racionalización del diseño de 
todo lo que comprende infraestructura y servicios: vxas, 
accesos y redes técnicas, asf como de los espacios de uso 
' colectivo; para obtener un considerable ahorro en términos 
económicos. 
En cuanto a las viviendas, se ha planteado un enfoque se- 
mejante a través de la racionalización funcional esto es, 
diseños en los cuales la flexibilidad, la convertibilidad 
y la vesatilidad espacial permiten el óptimo cumplimiento 
de todas las actividades sin optar por la disminuci6n de 
las dimensiones de los ambientes o el deterioro de la ca- 
lidad de los materiales. 
La diferenciación de la escala vehicular de la peatonal en 
el modelo adoptado, parti6 tambign de un análisis económi- 
co pues la infraestructura para cada caso tiene costos 
muy diferentes, pero por otro lado esta diferenciación 
contribuye a afianzar la habitabilidad de los espacios 
pliblicos . 
En este sentido se busc6 igualmente, accesos c6modos y 
recorridos mínimos entre las viviendas y los espacios co- 
lectivos, las areas verdes y los servicios complementa- 
rios. 
El modelo partid de una alta densidad en las zonas desti- 
nadas a vivienda para liberar áreas que puedan destinar- 
se para los espacios complementarios (áreas verdes, depor- 
tivas, casa comunal, guarderlas, comercios, talleres 
comunales, etc. ) . 
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VI. La vivienda tipo 
En lo que respecta a la vivienda, la Cooperativa se plante6 
una de semejantes caracterlsticas para todas las familias, 
pues el aporte económico es de carácter familiar, tantopara 
los gastos de urbanización e infreaestructura como para la 
amortizaci6n del precio de la casa, por tanto se evitó la 
jerarquización de sectores o los privilegios especiales. 
El diseño tenla entonces que satisfacer esa condición de 
tipo general, pero era imprescindible que solucionara tam- 
bién las particularidades de cada familia en lo que se re- 
fiere a composiciOn familiar, necesidades psicol6gicas, 
actividades e intereses. 
La vivienda ha sido diseñada sobre la base de una composi- 
ción familiar media de seis miembros pero la cuestión fun- 
cional se enfoca a través de espacios flexibles, converti- 
bles y verst5tiles, que se adaptan a cada grupo familiar 
condicionar las actividades familiares a espacios rfgidos 
y preestablecidos. 
vivienda t i p o  ' 
La casa tiene un sector duro: cocina-baño (espacio 3-4 del 
plano) en el que se evidencia un ahorro en lo que a insta- 
laciones sanitarias se refiere; pues se ha racionalizado el 
diseño de las redes tanto de acometida como de desalojo 
mediante una pared sanitaria cuyo rendimiento serla óptimo 
si se lograra prefabricarla. 
El espacio destinado a dormitorio de los padres (No. 5 del 
plano) garantiza su privacidad, diseñándolo en el centro 
de la casa para evitar la relación de adosamiento con la 
familia vecina y definiéndolo con paredes duras y puerta 
para aislarlo aGn dentro de la vivienda misma. 
El dormitorio de los hijos (No. 6 del plano) mediante la 
utilización de muebles, tabiques, paredes., closets, etc. 
puede convertirse en un dormitorio grande y uno chico o 
dividirse en dos habitaciones iguales. 
El ambiente de cocina-comedor (No. 3) puede cortar la re- 
lación visual con el estar usando cualquier división fija 
o móvil. 
El planteamiento de cocina-comedor responde al estudio de 
la realidad social y económica del grupo humano. 
En el análisis de la situación funcional de las viviendas 
actuales de los cooperados, este caso representa el 72%. 
La sala-comedor fusionados, muy comdn en el esquema de 
vivienda de la pequeña burquesla, carece de sentido de 
acuerdo al análisis en este caso, pues únicamente se da 
en un 17%. 
En el plano el espacio No. 7 es un local mdltiple en tanto 
posee caracterfsticas 6ptima de flexibilidad convertibili- 
dad y versatilidad, pudiendo ser estudio, dormitorio even- 
tual, taller (muchas amas de casa son costureras y pueden 
realizar su trabajo en este espacio), tienda, etc. 
Si la composición familiar lo requiere, el espacio de co- 
cina-comedor puede constituirse Integramente en cocina; el 
planteado como estar para a ser comedor mientras que la 
sala se definirla en el espacio maltiple. 
Partiendo de la premisa de que el equipamiento es parte 
sustancial e inseparable del espacio habitable y por otro 
lado del conocimiento de que el mobiliario y equipamiento 
comercial que se usa en la vivienda y de manera particu- 
lar en la de los sectores populares distorsiona e inutili- 
za gran parte del espacio habitable, el partido arquitec- 
tónico adoptado se complementó con un estudio de mobilia- 
rio y equipamiento que garantiza la 6ptima utilización de 
los espacios. 
En resumen, se intentó que la vivienda proporcione una 
respuesta efectiva a todas las necesidades que como gru- 
po o individualmente posee los zcooperados. 
El desarrollo adecuado de sus actividades ha garantizado 
la relaci6n social comunitaria, el fortalecimiento de la 
Cooperativa como un organismo sólido, y del conjunto ur- 
bano como su tangible realidad refleja. 
En el cuadro No. 4 se resume la información técnica sobre 
las viviendas de la Cooperativa Santa Faz. 
La primera etapa de las obras de infraestructura y las dos 
casa tipo fueron financiadas con el aporte de los propios 
socios de la cooperativa. Para la ejecución de la primera 
I etapa del programa, la Cooperativa contó con el crédito 
I 
del Banco Ecuatoriano de la Vivienda, organismo que por 
primera ocasión en el Ecuador, concedió el crédito global 
a la Cooperativa y no individualmente a cada socio. Este 
es un aspecto que merece ser recalcado pues permitió que 
todos los cooperados puedan acceder a un financiamiento al 
que de ninguna manera habrfan podido llegar individualmen- 
te, pues sus ingresos y realidad ocupacional les habrla 
impedido ser declarados "Sujetos de Crédito" por los orga 
- 
nismos viviendistas, estatales o privados, en el pafs. 
La lucha y responsabilidad de la comunidad demostrada en 
todos los años precedentes a esta acción, sirvieron para 
gestar esta importante innovación en la polltica crediti- 
cia del Estado ecuatoriano que puede aportar de manera 
sustantiva al financiamiento de la vivienda para los sec- 
tores de bajos ingresos en el futuro. 
La solución planteada para la Cooperativa Santa Faz ha 
sido cuidadosamente analizada para que sea consecuente 
con la realidad económica de los usuarios y con el des- 
arrollo de la industria de la construcción en el medio. 
No se ha planteado por tanto, sistemas constructivos que 
puedan requerir mecanismos, recursos humanos o técnicos 
inexistentes en Riobamba, que habrlan resultado por lo 
mismo, utópicos e inaplicables. 
En esta perspectiva la participación de la propia comunidad 
en la construcción ha sido evaluada cuidadosamente, deter- 
minándose las posibilidades reales de los cooperados para 
participar en la construcción con operatividad y éxito. 
Esta consideración tiene que extenderse rigurosamente a la 
necesidad de entender la autoconstrucción no como una forma 
de economizar medios a costa de trabajo no remunerado de la 
comunidad sino por el contrario ha de entenderse como un 
sistema que les ofrezca fuentes de trabajo seguro y adecua- 
damente remunerado en el seno de su propia comunidad y que 
abra la posibilidad para que sus integrantes se instruyan 
en sus tareas, de ser posible, no solo con miras a abaratar 
el costo de sus propias viviendas, sino de adquirir conoci- 
mientos profesionales que les ofrezcan una alternativa ocu- 
pacional en el futuro. 
La organización de las obras, contempla el ejercicio de 
tradicionales formas de trabajo comunal como la minga, para 
involucrar a amplios sectores de la población en la ejecu- 
ción de trabajos no calificados, con una periodicidad y 
ritmo que las conviertan en verdaderos aportes sostenidos 
a la labor total; logrando además, dividendos sociales 
que solo el trabajo y el esfuerzo colectivos pueden ase- 
gurar es decir, en la práctica productiva, educar a los 
miembros de la comunidad en el sentido de la solidaridad 
de la vida comunitaria por oposición al individualismo, 
de la conjunción de esfuerzos para lograr objetivos comu- 
nes. 
En la construcción de las viviendas el aporte comunitario, 
mediante mingas en labores no especializadas y la parti- 
cipación remunerada de elementos de la cooperativa en las 
tareas de ilbañiler'ía, carpinterla, gasf iterfa, instalacio- 
nes eléctricas, etc., permitieron seg6n el balance realiza- 
do obtener un ahorro de un 10% en el costo global. 
Con miras a que el sistema de at1toconstrucci6n resulte 
verdaderamente económico, no solo se ha abarcado la ejecu- 
ci6n misma de las obras, sino la fabricación de determina- 
dos elementos constructivos. Esto permite además, abrir 
nuevos horizontes productivos a la comunidad, pues no bene- 
ficia Gnicamente a la propia construcci6n de sus viviendas, 
sino queseconvierte en una actividad permanente con inciden- 
cia en el mercado general. 
La cooperativa ha establecido talleres comunales de car- 
pinterfa, mecánica y albañilerla, éste dltimo para la 
producción de bloques de hormigón de alta resistencia, de 
gran impermeabilidad, de acabado uniforme y a la cuarta 
parte del precio del bloque comercial ordinario. 
En cuanto a lo constructivo se ha considerado prioritario 
el ahorro mediante la racionalización de procesos, evitan- 
do el desperdicio y buscando el diseño modular en la mayo- 
rla de los elementos constructivos. 
Asf, la mamposterfa soportante compuesta por los bloques 
de concreto mencionados, responde a un adecuado plantea- 
miento modular en el que la holgura indispensable la asumen 
las riostras estructurales que se incorporan a la tabique- 
La ventanerfa ha sido planteada de igual manera, en base 
a diseño modular, considerando las dimensiones del tabl6n 
del que van a ser fabricadas. Igual cosa sucede con el 
diseño de los muebles que se los realiz6 en funcidn de las 
dimensiones de la tabla laminada que se obtiene en el mer- 
cado local. 
Con el mismo criterio de reducir costos se prefabricaron 
los lavaderos de cocina utilizando moldes metdlicos y se 
racionaliz6 la utilizaci6n del hierro estructural progra- 
mando la longitud de las varillas a utilizarse y los cor- 
tes de las mismas para evitar desperdicio. 
La losa de hormig6n de la cubierta es también modular; es- 
tá conformada por 22 viguetas prefabricadas de 3.80 mts. 
de longitud y 60 viguetas de 2.60 m. La holgura la absor- 
ven los macizados que se requieren junto a las cadenas 
superiores en las que se apoyan' aquellos elementos cons- 
tructivos. 
El planteamiento de bloques adosados con continuidad 
estructural y de cubierta, con paredes comunes tiene, 
igualmente grandes ventajas económicas, pues existe 
un considerable ahorro de materiales, tiempo y esfuer- 
zo en el levantamiento de un bloque continuado enopsi- 
ción a varias pequeñas unidades aisladas. 
En cuanto a los diseños de infraestructura a nivel urbano, 
el criterio económico fue determinante, planteándose por 
tanto intentos de racionalización de redes e infraestruc- 
tura vial, y estableciendo cuatro etapas perfectamente 
definidas para llevar adelante los trabajos de urbaniza - 
cibn. Estas etapas corresponden a cuatro zonas con auto- 
nomía de servicios y prioridades sucesivas, caracterfsti - 
cas que determinan y garantizan la factibilidad integral 
del planteamiento. 
En el  cuadro No. 5 se resume los costos de la vivienda cos 
parando la primera etapa con lo presupuesto para la segun- &. 
E l  terreno fue comprado en 1'200.000 sucres en 1974 
US$ 43.320.00) con una ayuda de la Didcesis de Riobamba, 
la cual recupera 10,correspondiente a cada familia al cos- 
to de esa epoca, esto e8 6.977 sucres (US$ 252). El pro- 
blema de la tierra por tanto, ee muy particular en el 
caso be Santa Faz, pues evidentemente situa a los socios 
de la Cooperativa en una situacidn de privilegio respec- 
to a otro8 caeos. 
La wnsideracidn que motivd el producir esta situacidn de 
prívilegio, fue auspiciar el modelo soci-eapacial para 
posibilitar 1's autovaloraci6n del grupo humano, tanto por 
la expresibn formal del aonjunto urbano hacia el exte - 
rior cuanto por la coheridn humana que debe geatarse en 
su interior en bars al trabajo y aifuerzo colectivos. 
Se p n r d  que er te  dividando social podrXa conlitituirae 
en elemento fundamental de estfmulo para la motivacibn, 
rovilizaoidn y solidaridad de otroe0 iectorea daafavoreciarU. 
Los costos de infraestructura, en cambio son diferentes 
para las dos etapas como se puede ver en el Cuadro No. 6. 
Esto se debe a que las obras de canalización y agua pota- 
ble se han construído por etapas. 
Este es otro importante logro de la lucha comunitaria ante 
los organismos del Estado. Normalmente la Municipalidad 
antes de otorgar el permiso de construcción de las vivien- 
das de una urbanización exige que las obras de infraestruc 
tura urbana estén totalmente conclufdas, esto es: red de 
agua potable, alcantarillado, red eléctrica, vias vehicu- 
lares y peatonales, bordillos, veredas, áreas verdes, etc. 
En el caso desanta Faz, el Municipio de Riobamba permitid 
que estas obras se realicen, por etapas, simultáneamente 
a las etapas de construcción de las viviendas. 
Se debe mencionar que en 1977 cuando se aprobó estas orde- 
nanza, habXa una manifiesta oposición de muchos cons~ja - 
les hacia estos planteamientos innovadores relacionados 
con el hábitat popular y fue Gnicamente la unidad de la 
Cooperativa y su presión constante la que le permitió ob- 
tener estos importantes logros. 
La actual administración municipal en cambio, con un cri- 
terio semejante a lo expuesto para el terreno (aunque no 
se debe desestimar los créditos pollticos a que aspira) 
ha apoyado resueltamente la acción de la Cooperativa, con -
cretizando ese apoyo en la construcción de dos canchas 
de basketball, y en el financiamiento de la iluminacidn 
pbblica. Cosa igual sucede con el Consejo Provincial y 
el Ministerio de Bienestar Social que han financiado la 
conStrucciÓn de la Casa Comunal. 
Los fondos para el financiamiento de las viviendas provi- 
nieron del Banco Ecuatoriano de la Vivienda, organismo an- 
te el cual, como se mencion6 anteriormente la Cooperativa 
logró otra importante conquista en su lucha por generar al- 
ternativas distintas en la producción de vivienda para 
sectores de bajos ingresos. 
El monto total del crédito fue otorgado a la organización 
la que asume el papel de garante de sus asociados en su 
compromiso con el banco. 
En el cuadro No. 7 se resume los aspectos financieros de 
las viviendas tanto para 1a.primera y segunda etapa. 
Conclusiones y recomendaciones 
~1 desarrollo del presente trabajo, ha constituido para 
quienes lo hemos enfrentado, una valiosa experiencia que 
no solo ha posibilitado la aplicación de conocimientos 
teóricos y técnicos en la práctica sino la asimilacióny 
profundizaci6n de nuevos conocimientos que se han extral- 
do de la realidad o han sido buscados para solucionar 
las exigencias de ella. 
Las conclusiones positivas que pueden extraerse del pro- 
ceso de la Cooperativa Santa Faz en todos estos años 
son numerosas y variadas. Evidentemente existen también 
aspectos negativos que deben señalarse en miras de supe- 
rarlos y corregirlos en el futuro. 
Para hacer más fácil la extracción de conclusiones impor- 
tantes de manera resumida de todos los factores que mere- 
cen evaluarse en este caso se intentara enfocarlos por 
partes : 
A. La organización popular 
La experiencia de la Cooperativa ha demostrado las 
posibilidades reales que tienen los sectores de ba- 
jos ingresos para enfrentar su problema habitacio - 
nal en base a una lucha comunitaria y reivindicati- 
va a la que se puede sumarse el apoyo de diversas 
instituciones o sectores sociales empeñados en con- 
tribuir a una solución del problema habitacional de 
las grandes mayorlas. 
Como ya se ha mencionado los más importantes logros 
de la Cooperativa los ha conseguido respecto al 
cambio radical de la polftica que en materia de vi - 
vienda tenfan las diversas instituciones del Estado. 
Las nuevas modalidades de apoyo del Banco de la Vi - 
vienda en materia de financiamiento y del Municipio, 
Consejo Provincial otras instituciones en otros 
campos, demuestran que la acción de los sectores pu- 
pulares cuando aunan sus esfuerzos, puede permitir- 
les no solo la reivindicacidn de un techo sino mejo- 
res alternativas para conseguirlo. 
El mejoramiento de la calidad habitacional 
Los cuadro No 3 y No. 4 permiten comparar el incre- 
mento cuantitativo de las condiciones de habitabili 
dad de las familias en lo que respecta a las áreas, 
número de espacios y servicios de la vivienda que 
arrendaban y de los que disponen actualmente en su 
conjunto habitacional. 
Pero fundamentalmente es en relación al mejoramien- 
to cualitativo de la calidad del hábitat que se 
d 
debe mencionar que al generar áreas y equipamientos 
colectivos que constituyen un 30% del drea total 
del conjunto (6 56% si se incluyen los pasajes pea- 
tonales) el modelo flsico-espacial adoptado consti- 
tuye un aporte sustantivo a posibilitar un desarro- 
llo integral de una mejor calidad de vida en el 
conjunto, tanto para los niños como para los adul - 
tos y los ancianos. 
El apoyo institucional 
El apoyo de la Diócesis de Riobamba, de la Facultad 
de Arquitectura y otras instituciones a la Coopera- 
tiva Santa Faz se ha dirigido fundamentalmente al 
fortalecimiento de la acción comunitaria, la labor 
de promoción y educación social en que se hallan 
empeñados los asociados y no a la mera reivindicación 
viviendista. En ese sentido es interesante el nivel 
de conciencia social alcanzado por las familias de 
la Cooperativa que le ha posibilitado llegar a cons- 
tituirse en importante presencia en Riobamba y aGn 
a nivel nacional en relaci6n al problema de lavivienda 
y a los otros mdltiples problemas que deben enfrentar 
los sectores populares . 
El haber conceptuado la autoconstrucci6n como un me- 
dio de generaci6n de empleo y de capacitación profe- 
sional para los mismos cooperados constituye un apor -
te también innovador y alternativo a la autoconstruc -
ci6n alienante y poco fructffera de La "Ayuda Mutua 
y Esfuerzo Propio". La Cooperativa Santa Faz ha 
demostrado que la verdadera acción comunitaria puede 
permitir la economización de recursos humanos y 
económicos y la obtención de un hábitat en el que la 
calidad de la vida es mejor expresión del esfuerzo 
colectivo. 
El modelo propuesto y su utilización por parte de los 
cooperados 
En la utilización de la vivienda diseñada para las 
familias de la cooperativa los usuarios han demostra- 
do que todos los planteamientos de flexibilidad son 
mínimos en relación a las diferentes posibilidades de 
uso que las familias demandan de sus viviendas. 
En la mayoría de los casos, el espacio planteado pa- 
ra sala o estar en el proyecto resultó insuficiente 
y esta función se la realiza en el espacio mtiltiple 
o atín en el dormitorio de hijos. 
El concepto de cocina-comedor funciona bien en la 
mayorfa de los casos aunque a veces resulta algo es- 
trecho. 
Las posibilidades de distribución del espacio para 
dormitorios de los hijos han sido muy bien aceptadas 
y se pueden apreciar muchas interesantes alternati - 
vas de utilización. 
La puerta del baño en muchos casos ha sido desplaza- 
da para incorporar las tres piezas en un solo ambien -
te, este cambio se debe a factores subjetivos antes 
que a un concepto funcional. 
En vista de la experiencia en la utilización de las 
viviendas en la primera etapa, para la segunda etapa 
se ha procedido a realizar ciertos cambios en la dis -
tribución interna aunque se conserva idéntica la es- 
tructura. 
El baño se lo desplaz6 al drea del estar, se amplió 
así el drea de cocina-comedor y se eliminó la pared 
que separaba el espacio de uso mGltiple del dormito- 
rio de hijos a efecto de posibilitar una mayor flexi -
bilidad interior. 
F. El modelo urbano y su utilización 
Tratdndose de un modelo experimental en tanto inten- 
ta reflejar los medios que la cooperativa se plantea, 
para generar el espíritu comunitario posibilitando 
su educaci6n socio-política la Gnica garantla para 
que nosedeteriore el planteamiento urbano era que la 
utilizaci6n de los espacios comunales, tanto a nivel 
de sector (lavanderlas y pasos peatonales) asl como 
a nivel de barrio (parques, plazas, espacios verdes, 
canchas, etc.) se encuentre perfectamente reglamenta- 
da y controlada por la misma cooperativa. La conti- 
nuidad del criterio por el cual el lote individual no 
fue planteado, también debió garantizarse en ese re- 
glamento, la conservación y mantenimiento de la ima- 
gen urbana (jardines, vlas, encespado, arborización 
fachadas) se debi6 también reglamentar ya que en 
esas actividades se puede generar también e!l espíri - 
tu de participación comunitario, que en Gltima ins- 
tancia, contribuye al fortalecimiento de la organiza- 
ción. 
El reglamento no lleg6 jamás a redactarse pero hasta 
la fecha un concenso colectivo ha permitido el uso y 
mantenimiento de los espacios públicos de la mejor 
manera. Claro que ya comienza a aparecer "Aportes" 
individuales que alteran de alguna medida la imagen 
urbana, por tanto la necesidad del reglamento sigue 
vigente. 
Las variaciones de la composici6n familiar o de las 
necesidades de la familia respecto a la vivienda, se 
buscó resolverlas en base a la flexibilidad, conver- 
tibilidad y versatilidad espacial, pues por inciden- 
cia del factor costo, no cabfa plantearse crecimien- 
to: ni horizontal por cuanto desde un principio se 
partfa de una alta densidad, ni vertical, pues eso 
habrfa supuesto una estructura inicial más costosa. 
Se pensaba, por otro lado, que una vivienda de costos 
accesibles en base a la racionalizaci6n técnico-cons- 
tructiva, permitirIa la incorporacidn como nuevos 
socios a los hijos de los cooperados que hubieren foz 
mado nuevos nacleos familiares. Esto en la practica 
no ha sucedido y más bien las nuevas necesidades famk 
liares han ocasionado muchas presiones, sea debido a 
que las familias mas numerosas requieren objetivamen- 
te mbs espacio, sea porque las condiciones econ6micas 
de las nuevas familias no les permitirfa a~ceder a 
otra vivienda; lo real es que las familias no abando- 
nan la posibilidad de que la vivienda pueda crear en 
planta alta, 
Para la construccidn de la primera etapa esa presidn 
origina cambios en la estructura, pues las riostras 
fueron sustituídas por columnas y se reforzaron las 
losas para soportar una posible construccidn en el 
futuro. 
Para unificar el crecimiento y evitar un deterioro del 
modelo o la sobredensificación de las zonas destinadas 
a vivienda, se ha contemplado un crecimiento Gnico en 
planta alta de dos habitaciones, en la parte posterior 
de las viviendas, cuyo acceso se daría por el patio de 
servicios. 
La obtención de la vivienda y la participaci6n poste- 
rior en las acciones de la cooperativa. 
Aunque existen ciertos casos de familias en las que la 
obtención de su casa significó su mas importante obje- 
tivo desligándose posteriormente de otras actividades 
de la comunidad; la gran mayorfa de las familias conti -
nGan participando activamente en otras acciones solida -
rias y de compromiso colectivo. Las asambleas para 
la toma de decisiones respecto a la vida del conjuntc 
o en el cumplimiento de nuevas etapas son muy concu - 
rridas, la participación es en ellas entusiasta por 
parte de antiguos y nuevos socios al igual que en los 
trabajos que unos y otros han emprendido Gltimamente, 
como es el caso de la construcción de la Casa Cqqtunal 
que dispondrá de una sala multinacional, tienda comu- 
nitaria, dispensario médico y biblioteca. 
Esto es una muestra más del nivel de conciencia alcan -
zado por los socios que prueba la necesidad de una 
promoción socio-polftica paralela a la bGsqueda de la 
vivienda para garantizar el resultado de un modelo 
teórico y su proyección positiva hacia el futuro. 
A manera de conclusi6n final citaremos a Salinas y 
Segre (3) cuando mencionan: 
"Configurar el Mbitat no significa colocar simples parale- 
leleplpedos uno al lado del otro, pues por hábitat se ha de 
entender una variacidn de espacios urbanos que se adecuen a 
las diferentes exigencias de la vida social y donde el USE 
rio no se sienta un factor anónimo, una pieza de un 
m, sino un ser humano, con sus particularidades que deben 
exteriorizarse en el mrco de acci6n de su vida cotidiana. 
De ese modo el ambiente poseerla una £0- que sería conse- 
cuencia inmediata de las necesidades de la ccanuiidad, de 
sus valores, de sus aspiraciones, de sus símbolos... 
... el diseño debetender en líneas generales a aproximarse a 
una integraci6n de los canponentes flsicos como expresión 
de la vinculación social de las funciones. La arquitectura 
es partícipe (al contener las funciones) de los procesos 
alienantes o liberadores que accsripañan la satisfacci6n de 
las £unciones1' . 
( 3 )  SALINAS, Fernando y Segre, Roberto 
op. cit. 
.t...-..- 
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CUADRO No. 1 
COOPERATIVA SANTA FAZ 
REALIDAD SOCIO ECONOMICA DE LAS FAMILIAS DE LA PRIMERA ETAPA 
S 
f 
8- 
*1 US$ = 27.7 
mmsos 
OCUPACION 
DEL JEFE 
DE LA 
FAMILIA 
RlENTE DE 
TRABAJO 
DEL JEFE 
DE LA 
FAMILIA 
sucres 
1. INGRESO I'ENSUPL PRaMEDIO DEL 
JEFE DE LA FAMILIA 
2. INGRESO MENSUALI PRaMEDIO DE 
LA FAMILIA. 
3. SALARIO P.INm LEGAL 
1. Trabajadores Independientes y 
artesanos. 
2. Asalariados con empleo estable 
3. S m p l e o s  
Industrial 
Cmrcial 
Agrfcola 
Profesional 
Gubernamental 
Servicios 
Dólares* 
66 
7 3 
90.25 
51% 
17.5% 
31.5% 
1.8% 
10.5% 
3.5% 
8.8% 
10.13, 
64.9% 
Sucres 
1.828 
2.022 
2.500 
156 
-- 
CUAURO No. 2 
--- -- 
COOPERATIVA SANTA FAZ 
REA;CIDAD SOCIO ECONOMICA DE LAS FAMILIAS DE LA SEGUNDA FTAPA 
Sucres 
4.785 
5.874 
4.000 
Dólares 
145 
178 
120 
258 
73% 
2 % 
16.7% 
25% 
58.3% 
*1 US$ = 33 Sucres 
INGRESOS 
OCUPACION 
DEL JEFE 
DE LA 
FAMILIA 
FTENIE DE 
TRABAJO 
DEL JEFE 
DE LA 
FAMILIA 
1. Ingreso Mensual Pramedio 
del jefe de familia. 
2. Ingreso Mensual Pramedio 
de la familia. 
3. Salario M í n k  Legal 
1. Trabajadores independien- 
tes y artesanos. 
2. Asalariados con empleo 
estable. 
3. Subempleados 
Industrial 
Ccnnercial 
Agrfcola 
Profesional 
Gubel3xmental 
Servicios 
CUADRO NO. 3 1 
REALIDAD HABITACIONAL DE LAS F,?44lLIAS 
DE LA COOPERAT~, ANTES DE ACCEDER A SU 
VNI%NDA 
1 1. Canposición familiar prcmedio 1 5.5 personas 1 4.4 personas 1 
la. Etapa 
2. Area habitable pramedio por fa- 
milia (dormitorios, sala, c m -  
dor ) 
2a. Etapa 
3.  Area auxiliar promedio por fa- 
milia (cocina, baño) 1 7.15 m2 1 8.4 m 2 .  
5. Area habitable proanedio por 
persona (dormitorios, sala 
candor) 
4. Area total promedio por fami - 
lia 
6. Area auxiliar pmedio por per- 
sona (cocina, baño) 
7 .  Area total pmnedio por paso - 
na 
8. Arriendo familiar p d o  
9. Porcentaje del ingreso familiar 
destinado a vivienda. 
42.35 m2 
10. Servicios ducha 
en lavabo 
vivienda inodoro 
43.9 m2 
Lavandrfa'+ patio se- 
cado. 
agua 
luz 
alcantarillado 
1.3 m2 
7.7 m2 
225 sucres 
8 dólares 
12.5% 
21.9 m2 
9.98 m2 
843 sucres 
25.6 dólares 
14.4% 
CUADRO No. 4 
-- 
LAS VIVImDAS DE LAS COOPERATIVA SANTA FAZ 
Ccmposidn familiar prcanedio 
Area habitable por fmilia 
(estar, dormitorios, espacio múltiple) 
Area auxiliar por familia 
(baño, cocina) 
Area total por familia 
Area habitable por persona 
(estar, dormitorios, espacio nbiltiple) 
Area auxiliar por persona 
Area total por persona 
Area exterior por vivienda 
(patio de servicio) 
Area exterior por persona 
Area de dchninio privado por familia 
5.5 personas 
48.8 m2 
-.--- --.- 
CUADRO No. 5 
SFINTA FAZ 
COSTOS DE Las vTVU3NDA.S 
Relaci6n 
Costo ingresoltotal familiar 
Costo total de la vivienda 
(incluido terreno y costos infra- 
estructura) 
Costo salario/total mínimo 1 1.9% 
la. etapa179 
135.000 sucres 
USS 4.875 
223.200 sucres 
la. Etapa 
8.023 sucres/ familia 
290 d ó ~ a r e s l f ~ l i a  
2a. Etapa 
16.223 swires/familia 
492 dó1areslifWlia 
1 CUADRO No. 7 1 IC~o~perativa Santa Faz [ ASJ?M)TOs FINANCIEROS DE LA MSNTRUCCION DE LPS I I I V I W A S  
I 1 la. Etapa 2a. Etapa 
1 Monto del préstam 1 104.152 sucres 197.000 sucres 
1 p r  familia 1 USS 3.760 US$ 5.970 
Relaci6n 
Monto del préstamo/costo 
total 
1 Tasa de interés anual 1 7 %  14 % 
77 % 
Duración del préstamo en 
años 
Cuota inicial (pranedio) 2.082 sucres 3.940 sucres / USS 75 US$ 119 
10-15 
Relación 
mota inicial/costo total '1 2 %  
Relación 
Cuota inicial/ingreso fami- 
liar 
Cuota mensual (promedio) 1.041 sucres 1.970 sucres 
33 US$ 6 O 
100 % 
Relación 
Cuota inicial/salario míni- 
mo. 8 1  % 
Relación 
Cuota msual/ingreso fami- 
liar. 45.2 % 
Relación 
Cuota mensual/salario míni- 
m. 36.6 % 49.2 % 
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Elinor Wibmer 
VlVlEP bw AMI331 LAT l N 
El presente trabajo reproduce algunos capltulos de la "Descripción 
Sintética y Elementos para una ~valuación de la Experiencia del 
Cooperativismo de Vivienda por Ayuda Mutua en el Uruguay (1965- 
1982)". realizado por el sector vivienda del Centro Cooperativis 
ta Uruguayo. 
-ELINOR WIBMER 
1.3. LA LEY NACIONAL DEVIVIENDA DE 1968 (LEY 13.728 ) 
La aprobación de la Ley Nacional de Viviendas en 1968 
abre una nueva perspectiva en el campo de la Vivienda, 
al crear por primera vez todo un conjunto orgánico de 
mecanismos, disposiciones y resortes jurfdicos desti- 
nados a atacar el problema. 
Entre ellos cabe destacar: 
-la apertura de diferentes lfneas de préstamo por el 
Estado para la adquisicibn de vivienda: 
.para vivienda nueva: 
a los destinatarios (préstamos individuales, a Coope- 
rativas y a Fondos Sociales de vivienda) 
a los organismos p6blicos promotores de vivienda, pa- 
ra vender y/o alquilar las mimas (Intendencias, Orgariis- 
mos de Seguridad Social, etc.,..) 
a los promotores privados (viviendas para vender) 
a empresarios privados (viviendas para los funciona- 
rios de las empresas) 
.para vivienda usada: 
a los destinatarios, que hayan realizado o no un aho- 
rro previo. 
-La definici6n de una polltica de subsidio a la vivien- 
da para posibilitar el acceso a la misma de los secto- 
res de menores recursos que no pueden pagar la amorti- 
zación de un préstamo sin afectar excesivamente sus 
ingresos. Esos subsidios se adjudicarían a los desti- 
natarios individuales, a Cooperativas de Vivienda o a 
los organismos pfiblicos promotores de viviendas (Cap. V 
de la Ley 13728). 
-La creación de la Dirección Nacional de Viviendas, para 
entender en el planeamiento, promoción, financiación, 
evaluacidn y contralor de los organismos que acttan en 
el campo de la vivienda unificando la toma de decisio- 
nes en materia de política habitacional; se crea además 
una Comisión Asesora de DINAVI, con participacidn de la 
Universidad de la Repfiblica, de las asociaciones de ar- 
quitectos e ingenieros, de cada uno de los organismos 
públicos involucrados, de los empresarios, y de los sin -
dicatos de la construccidn. 
-la definicidn del Sistema Público de Producción de Vi- 
viendas, destinado a proporcionar viviendas econdmicas 
a las familias de muy bajos recursos, que no pueden 
pagar la amortizacidn de una vivienda adecuada sin 
afectar mas del 20% del ingreso familiar. 
-la unificacidn de todos los mecanismos de financiamien- 
to público para la construcci6n de viviendas de interés 
social. 
-la creacidn de nuevos mecanismos y formas jurxdicas pa -
.ra promover la construcci6n de viviendas: 
las Cooperativas, personas jurídicas que tienen por 
objeto proveer de alojamiento adecuado y estable a sus 
socios, por esfuerzo propio, ayuda mutua, administra- 
ci6n directa o contrato con terceros, y proporcionar 
servicios complementarios a los de la vivienda. 
Los fondos Sociales de Vivienda, sistemas de aporte 
solidario gremial que crea Fondos adminsitrativos por 
comisiones paritarias controladas por la DI. NA. VI., 
con destino a la construcción y adjudicación de vivien- 
das para los trabajadores de los sectores respectivos. 
Los Promotores Privados, cuya función es construir, 
con financiamiento propio y apoyo crediticio del Esta- 
do (que no puede exceder de un cierto porcentaje), vi- 
viendas destinadas a la venta, las que no podrdn ser 
suntuarias o de temporada. 
-la creacidn de un medio de pago de valor constanterla 
unidad reajustable, que se ajusta de acuerdo a la evo- 
luci6n del lndice medio de salarios. La unidad reajus 
- 
table ser5 la moneda con la que se contabilizardn los 
préstamos, amortizaciones, etc., . 
-la creación de un impuesto del 2% a las remuneraciones 
(1% de aporte obrero y 1% de aporte patronal), destina 
- 
do a crear el Fondo Nacional de Vivienda, cuyos recur- 
sos se destinarán "a cumplir los objetivos de la ley 
de proporcionar vivienda adecuada a los grupos de esca 
- 
sos recursos dentro de una política planificada inte- 
arada en los planes de desarrollo económico y social 
del país" (decreto reglamento 156/969, del 27.3. 1969) . 
-la definición de las funciones del Banco Hipotecario 
del Uruguay, como organo central del sistema financiero 
de vivienda. 
La ley se aprueba el 17 de diciembre de 1968 y los me- 
canismos previstos en la misma comienzan a aplicarse en 
los primeros meses de 1969. 
1.4. LAS DIFERENTES ETAPAS DEL PLAN NACIONAL DE VIVIENDAS. 
1.4.1. Desde la aprobación de la ley hasta el cierre de pres- 
tamos de 1975 
Este perfodo, en que podrlan a su vez distinguirse 
dos etapas, antes y después de la creación del Minis- 
terio de Vivienda en 1974, está caracterizado por 
una polltica estatal "abierta" que no establece prio- 
ridades ni restricciones para ninguna de las lfneas 
crediticias establecidas por el Plan Nacional. Con 
esas reglas de juego, los sectores que absorven una ma- 
yor cuota-parte de la inversión nacional en Vivienda 
resultan ser aquellos que demuestran un mayor dina- 
mismo para formular y concretar programas, y que re- 
ciben un m%s firme apoyo por parte de los potenciales 
destinatarios. En esas condiciones el cooperativis- 
mo de vivienda, a través de sus dos modalidades, Ayu- 
da Mutua y Ahorro y Préstamo, abarca una parcela cre- 
ciente de la inversión total, que llega a superar el 
40% al final de este perfodo. Importa señalar, ade- 
mbs, que este impulso creciente del sistema coopera- 
tivo, que señala una marcada aceptación popular, que- 
da demostrado por el níímero de viviendas en trámite 
en la Dirección Nacional de Viviendas en 1975; mbs 
de la mitad de las opciones son por ese sistema. 
(Cuadro 1.4.1.). 
CUADRO 1.4.1. 
- 
PLAN NACIONAL DE VIVIENDAS 
- 
Fuente: Boletln Estadfsti- 
co BHU; 2do. semes -
tre 1975. 
Viviendas Viviendas en Viviendas en Total de 
Terminadas Construcción Trámite Viviendas 
Total % Total % Tbtal % Tbtal % 
Sistenias Públicos 4451 44 2840 21 3484 2 2 10775 27 
Pramtores Priva- 
doc. 3136 31 3017 22 4319 27 10472 27 
Sistema Coopera- 
t iw 1550 15 6680 49 80 17 51 16247 41 
Al crearse el Ministerio de Vivienda, en 1974, se 
introduce un nuevo elemento en la polftica habitado- 
nal: el Ministerio impulsa decididamente la construc -
ci6n de viviendas de bajo costo (en su programacih; 
los costos reales fueron siempre muy superiores), des -
tinadas a los sectores marginales de la poblacibn, en 
particular a los habitantes de los cantegriles. Esta 
política, que produjo soluciones habitacionales muy 
discutibles en cuanto a calidades y a costos tampoco 
consigui6, en definitiva, solucionar el problema so- 
cial al que apuntaba, al no atacar los factores estruc -
turales subyacentes en el mismo. Al suprimirse el 
Blinisterio de Vivienda en 1976, desaparece con 61 este 
intento. 
1977 - 1980: El impulso a la promoción privada. 
A fines de 1975 el Fondo Nacional de Viviendas 
atraviesa serios problemas financieros que obligan 
al cierre de prgstamos para vivienda. Al reanudar- 
se el otorgamiento de los mismos, en 1977, se produ -
cen canbios sustanciales en la filosofía de la polí -
tica de viviendas, que pasa a orientarse fundamen- 
talmente al estfmulo de la inversión privada, res- 
tringiéndose severamente las inversiones destinadas 
a otras líneas, entre las cuales las de Cooperati- 
vas.  AS^, se dispuso que no se concederfan prdsta -
mos a Cooperativas que no tuvieran ya su trdmite 
iniciado en el BHU (o sea que estuvieran en una 
etapa de considerable avance en su trámite); poste- 
riormente, en 1979, la Orden de Servicio 7000 del 
BHU, amplió esta posibilidad para las Cooperativas 
de Ayuda Mutua, a aquellas que tuvieran su persone- 
rla jurldica ya otorgada a aquella fecha, aunque 
disponiendo para las mismas, condiciones de crédito 
más severas: as2 por ejemplo, el interés sobre los 
préstamos se aumentó del 4 % al 6 % (lo que impli- 
ca un aumento de un 20 a un 25% en cuotas de arnorti 
- 
zación y por consiguiente en los ingresos mlnimos 
necesarios), se estipul6 la necesidad de realizar 
un ahorro previo del 5% del costo de las obras, etc. 
No hubo en cambio ninguna solución para las Coopera -
tivas de Ahorro Previo, si bien en cierto modo pue- 
de considerarse que el sector de poblaci6n al que 
las mismas atendían puede volcarse al sistema de 
Sociedades Civiles creado posteriormente, y que fi- 
nancia conjuntos que luego de construidos pasan al 
régimen de consorcios de propiedad horizontal. 
Por otra parte, con la Ley 1 4 6 6 6  de junio de 1 9 7 7  
que precede a la reapertura de préstamos, se produ- 
ce una serie de reformas fundamentales en la estru~ - 
tura de los organismos que habla creado la Ley 13728: 
se suprimen el Minsiterio de Vivienda, la Dirección 
Nacional de Vivienda, el Instituto Nacional de 
Viviendas Económicas, se encomienda al Banco Hipote 
cario la producci6n de viviendas como 6rgano central 
del sisitema, y en general, se concentra en el Ban- 
co la definición de la polltica habitacional, si 
bien la Ley prevé una participaci6n del Ministerio 
de Economfa y de la SE.PLA.CO.DI., que en los hechos 
solo se ha dado parcializada. 
Este perlodo, que básicamente contintía al momento 
actual en sus coordenadas fundamentales, está marca- 
do por el abandono de los criterios sociales que 
orientaron el Plan de Viviendas en su origen, y su 
sustituci6n por criterios de rentabilidad bancaria. 
Estas son las condiciones que enmarcan el auge de la 
promoción privada en el período, el "boom de la cons -
trucci6n" producido en el Uruguay a fines de la dé- 
cada del 70, y la producción de un importante volu- 
men de viviendas en ese perfodo, que son, sin embar- 
go, destinadas a los sectores de ingresos medio al- 
tos y altos (ver cuadros 1.4.2 y 1.4.3) 
CUADRO 1.4.2 
PROGRAMAS HABITACIONALES 
Financiacidn comprometida para, 1981 
DESTINATARIOS VIVIENDAS INVERSION (Millones de US$) 
-edades Civiles 841 (8.1%. ) 33 (10.6% ) 
Cooperativas 496 (4.8% 30 ( 9.6%) 
Pramtores Privados 5409 (52.3%) 162 (52.1% 
Sistema PBlim 3603 (34.8%) 86 .(27.7% ) 
Totales 
Fuente: Mamria BMU 1981. 
CUADRO 1.4.3 
PRESTAMOS ESCRITURADOS 1981 
Discriminaci6n pQr Cateqorfa 
Cat . I Cat . 11-A Cat. 11 Cat. 111 Cat. IV Total 
Total Vivien- 1052 1909 12471 4035 214 19681 
das. 
~orcenta je 5 1 O 6 3 21 1 100 
Fuente: Eríria BHU 1981. 
(Las categorfas 1 y 11-A son las destinadas a sectores de meiores ingresos) 
La etapa actual: Los grandes conjuntos del sistema 
La puesta en vigencia de la Ley de Arrendamientos 
Urbanos de 1974, después de sucesivas prórrogas, 
crea en 1982 un grave problema, al producirse más 
de 14.000 desalojos en todo el pals. Para paliar 
esta situacibn (y en vista de que la producción 
de viviendas del perlodo anterior, destinada como 
se ha dicho a los sectores de mayores ingresos, no 
genera una oferta de viviendas adecuada para esa 
importante demanda) el Estado se lanza, a partir de 
1981 a la construcci6n de grandes*programas de 
Cat. 11 ("Euskal Erria", 3.000 viviendas), 11-A 
("América", 1450 viviendas), y 1 ("Baiso Lanza" y 
"Ricardo de Tomasi", 3.000 viviendas de Cat. 1 y 
11-A). Estos se suman a numerosos conjuntos de por -
te medio (200 a 400 viviendas) construídos por di- 
versos canales del Sistema Pbblico, en Montevideo y 
el interior del pafs. 
Esto genera un nuevo giro en la polItica de inver- 
siones del Estado en materia de vivienda, que aho- 
ra pasa a orientarse preponderantemente, entonces, 
hacia la construcción de grandes conjuntos, por 
empresas privadas pero bajo la administraci6n del 
sistema pdblico (ver 3.2) . 
p"yhnRTn . i 
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VLVIENDA EN 1 A M E R ~ C A  LATINA 
QUE ES UNA COOPERATIVA DE VIVIENDA POR AYUDA MUTUA 
La Cooperativa Se Vivienda se plantea como una aso- 
ciación de personas que frente a la necesidad comGn 
de vivienda, aportan el esfuerzo y la iniciativa de 
todos sus miembros para solucionar en forma conjun- 
ta esa necesidad. 
Es una persona jurldica, totalmente controlada y 
orientada por los propios interesados y que guía 
su accidn a lograr viviendas al más bajo costo posi 
- 
ble. 
Obtiene recursos provenientes del ahorro, y de la 
mano de obra de sus integrantes y de los'cr6ditos 
que se le otorguen. Estos recursos, administrados 
por los asociados, se vuelcan a la compra de terre- 
no , compra de materiales, contratación de subcon- 
tratos en tareas que no pueden realizar los propios 
socios, etc., en las condiciones más ventajosas 
posibles. De hecho la cooperativa se organiza com 
una empresa para la construccidn de las viviendas 
y servicios. 
Esta solucidn trae como ventajas, entre otras: 
-eliminacidn de los intermediarios. 
-permite adquirir materiales a mejores precios que 
los que se obtendrían individualmente. 
-encauza y estimula la acci6n de cooperativa y'or- 
ganismos ptiblicos por servicios esenciales para 
los barrios cooperativos (agua corriente, energza 
eléctrica, escuela primaria). 
-se crean servicios comunes necesarios tales como: 
guarderlas, gimnacios, servicios de consumo común, 
organizaci6n del tiempo libre de las distintas eda- 
des que conforman el grupo. 
-desarrolla la capacidad de cooperación y auto ayuda 
en la soluci6n de necesidades familiares y comuna- 
les. 
-fomenta la cultura en general y en especial el ;de- 
ario y práctica del cooperativismo. 
Funcionamiento y organización 
La Cooperativa de Vivienda por Ayuda Mutua, en su 
funcionaniento, encuanto a la filosofía y princi- 
pios cooperativos, constituye una organización de 
iguales, dirigida democráticamente por la base so- 
cial a través de los organos cooperativos. 
La Cooperativa tiene cuatro órganos de Dirección y 
Control : 
-Asamblea General 
-Consejo Directivo 
-Comisi6n Fomento 
-Comisi6n Fiscal 
De acuerdo al marco jurídico que la respalda o sea 
la ley 13728 de 1968 sus funciones son: 
Asamblea General 
Organo m5xim0, reunión de todos los socios en un 
mismo plano de igualdad y demcracia. 
Consejo Directivo 
Organo de direcci6n de la Cooperativa conducente al 
c~implimiento de los objetivos cooperativos. Es el 
responsable, de representar, legislar, dirigir y 
ejecutar . 
Comisión Fomento 
Es el 6rgano cooperativo que se encarga de la in- 
formaci6n,comunicación e integración del socio y su 
familia, asl como también de la relación de la coo- 
perativa con la comunidad. 
Comisión Fiscal 
Es el 6rgano de control de la cooperativa. 
Durante la etapa de obra de la ayuda nutua, se 
organizan dos subcomisiones dependientes del 
Consejo Directivo que son Comisión de Obra y 
Comisión de Trabajo. 
La Comisión de Obra la constituyen los socios,el 
capataz, el administrador y el arquitecto director; 
es la responsable de la organizaci6n y realización 
de la obra. 
La Comisión de Trabajo, es la Comisión que organi- 
za y controla el cumplimiento de las horas de Ayu- 
da Mutua en parte de los socios. 
La Ayuda Plutua. 
Se entiende por Ayuda Mutua la ejecuci6n de las obras 
mediante el aporte de mano de obra de los interesados 
trabajando colectivamente, organizados en grupos y 
donde se emplea mano de obra ajena contratada única- 
mente en los casos que sea estrictamente necesario 
(tareas que requieren especializacibn). 
La supervisidn general de la obra es asumida por un 
capataz designado de comdn acuerdo por la cooperati- 
va y el Instituto de Asistencia Técnica. 
La Comisidn de Trabajo tiene a su cargo la Adminis- 
tracidn y Organizacidn del aporte de la mano de obra 
de Ayuda Mutua. 
Este es de 21 horas semanales por ndcleo familiar, 
de las cuales 16 deben ser horas masculinas. En 
caso de composicidn de los ndcleos familiares, en 
los cuales no se pueda aportar "Horas Hombre", la 
Comisidn de Trabajo podra autorizar expresamente 
tomando en cuenta las condiciones del ndcleo la rea -
lizacidn total de "Horas EZujerl' u "Horas Menor". De 
las 21 horas semanales, una se computa a un Fondo 
de reserva, para atender casos de enfermedad de 
socios, fallecimiento de familias directos y parti- 
cipacidn de Los socios en la gestión de la coopera- 
tiva, 
Cada socio debe entregar un compromiso mensual de 
horas de su ndcleo familiar. Asrmismos cada socio 
debe registrar su entrada y salida en una tarjeta de 
obra, la que es controlada por la AdministraciBn de 
la Cooperativa, para saber el aporte de mano de obra 
que hace el socio (que en el caso de las cooperati- 
vas de ayuda mutua oscila entre 10% y 12% del valor 
total de las realizadas). 
La permanencia mínima en obra no puede ser de menos 
de 3 horas por día. El socio que ingresa a obra, 
se pone bajo las brdenes del capataz general quien 
controla la desciplina y comportamiento en la obra; 
en caso de comportamientos inadecuados los socios 
pueden ser sancionados con suspensiones, o incluso 
expulsiones, de acuerdo a la gravedad del hecho. 
El asesoramiento tecnico. 
Para que las cooperativas de vivienda puedan alcan- 
zar su objetivo, deben contar con un asesoramiento 
tgcnico adecuado y competente, de modo que los so- 
cios puedan tomar decisiones y administrar los fon 
dos del modo más conveniente. Este asesoramiento 
debe ser brindado sin fines de lucro y con una fina -
lidad auténticamente cooperativista. 
Las Cooperativas de Ayuda Plutua para concretar su 
finalidad requieren asesoramiento en campos muy 
variados. 
Del punto de vista legal: se le asesora en la ob- 
tenci6n de personerla jurldica, escrituracian de 
terrenos, gestiones, etc. 
Del punto de vista administrativo: se busca la orga- 
nización eficiente de las cooperativas, y se lleva la 
contabilidad de las mismas. 
Asesoramiento financiero: estudio de las fuentes 
financieras más convenientes, inversi6n de recursos, 
etc. 
Del punto de vista técnico: asesoramientos en pro- 
yectos de urbanizaci6n y vivienda, confección de pre- 
supuestos, vigilancia de las obras. 
Del punto de vista social: se ayuda al grupo a lo- 
grar una total comprensión del ideal cooperativo y a 
vivirlo a travgs de su asociación. 
Las nuevas tipologías frent.e a la necesidad de dismi- 
nución de costos: COVICENOVA. 
El proceso de cambio de tipologias 
A nivel nacional se ha dado en los tiltimos años un 
proceso de deterioro de la capacidad adquisitiva 
de los salarios. Su valor real, segdn la informa- 
ción de la Dirección General de Estadfstica y Cen- 
sos, descendió de un Indice 115,67 en 1971 a 67,05 
en 1981, o sea un 42%. 
Para adecuarse a esa situaci6n se ha debido plan- 
tear tipologfas más econ6micas respecto a las uti- 
lizadas en los primeros conjuntos. 
Se ha reducido el área, el tip de terminaciones, y las 
posibilidades de crecimiento y se han simplificado las 
unidades y sus formas de agrupamiento. 
Las diferencias son notables por ejemplo entre la 
tipología de Exodo de Artigas, en Fray Bentos proyec- 
tada en 1969, y la utilizada en el proyecto actual de 
COVICENOVA que es de 1979, aunque ambas están dirigi- 
das a grupos sociales de similares características. 
Pero de todos modos la Gltima tiene algunas caracte- 
risticas de la primera que se consideró importante 
mantener : 
- el ambiente Gnico estar-comedor-cocina que permite 
una cierta flexibilidad de uso 
- la doble orientación de este ambiente 
- doble orientación de la vivienda. 
En la tipologia de COVICENOVA se opte por una planta 
más compacta lo que disminuyó la incidencia del tos- 
to de las fachadas, pero redujo las posibilidades de 
crecimiento al 34% de las viviendas (aquellas ubica- 
das en las puntas de tira). Se busc6 también racio -
nalizar el proyecto utilizando un módulo Gnico. 
De este modo se simplific6 por ejemplo el encofrado 
de las vigas, permitiendo un mayor reuso, y el pre- 
fabricado de losetas, que son todas de la misma lon- 
gitud. 
Los antecedentes de COVICENOVA 
Esta cooperativa se form6 a partir de un grupo de 
marginales que hab5a ocupado un conjunto de vivien- 
das del sistema pfiblico deshabitadas. Con el apoyo 
de la Iglesia Cat6lica consiguieron comprar un te- 
rreno, y solicitaron el asesoramiento del CCU para 
constituirse en cooperativas y gestionar un presta -
mo destinado a la construcci6n de viviendas por 
ayuda mutua. En 1973 se present6 ante la DI.NA.VI. 
un proyecto para 100 viviendas y servicios comunes 
solicitándose subsidios para el programa dado los 
bajos ingresos de los cooperativistas. Este no 112 
g6 a construirse por la suspensión de préstamos a 
cooperativas en 1976. 
En este caso se habla planteado una tipologla espe -
cialmente estudiada para cumplir con los requeri- 
mientos de este grupo, que tenla menores ingresos 
en relacidn a las cooperativas con las que había 
trabajado el CCU hasta ese momento. Consistib en 
viviendas agrupadas de a dos, con posibilidades de 
crecimiento en todos los casos, partiendo de la 
base que los cooperativistas podrían acceder en 
principio solo a una vivienda mfnima, que crecería 
después con el tiempo. Tambign se irla completan -
do interiormente, con el cerramiento de todos los 
dormitorios, por ejemplo. Los predios individua - 
les, con acceso directo, permitirlan la realizacibn 
de actividades subsistenciales (ejemplo recolecto- 
res de materiales de desecho). 
Cuando los préstamos se reabrieron en 1979, el BHU 
planteó condiciones de crédito más exigentes para 
las cooperativas, lo cual aunado a la imposibilidad 
de obtener el subsidio, al aumento de los costos de 
construcción y al tiempo transcurrido, imposibilitó 
continuar en la cooperativa a gran parte de las fa- 
milias fundadoras. La Cooperativa se integrd en- 
tonces con nuevos socios con mayores ingresos y se 
reinici6 un trámite con un segundo proyecto ajusta- 
do a las nuevas condiciones. En este caso las ca- 
racterlsticas del grupo fueron más similares a las 
del resto de las cooperativas asesoradas y se optd 
por una vivienda más terminada y con algo más de 
Srea construfda por dormitorio. Las viviendas se 
unieron en tiras, lo que disminuyó el costo de 
fachadas y permitió la creación de una infraestruc -
tura de menor recorrido y más ordenada. 
#. El sistema constructivo utilizado 
El sistema constructivo empleado responde a las 
limitaciones económicas impuestas por los bajos 
ingresos del grupo. 
Se trabajó con el mismo módulo estructural lo que 
simplificó en gran forma toda la tarea del replan -
teo - y la fabricaci6n de losetas que tuvieron 
la misma longitud en la totalidad - de la obra. 
Dadas las caracterlsticas del suelo toda la obra 
se fund6 sobre pilotines de 25 cm. de diámetro y 
aproximadamente 3 mt. de profundidad. 
Los muros son de bloques, portantes, con una carrera 
de coronamiento sobre la que se asientan las losetas. 
Estos bloques fueron realizados en su totalidad por 
la cooperativa en una bloquera comprada al inicio de 
la obra. 
Sobre la loseta va una carpeta de 3 a 6 cm. y sobre 
ella la impermeabilizaci61i. 
A los efectos de mejorar la aislacián térmica se 
coloca una plancha de 2 cm. de poliestireno expan- 
dido. Finalmente se coloca la cubierta de fibroce- 
mento apoyada sobre tirantes de madera que descan- 
san en pilastrines de hormigbn. 
Los muros exteriores son dobles, muro interior de 
bloques, muro de ladrillo con cdmara de aire de 
2 cm. 
En los testeros sur se coloca uan plancha de ais- 
lante tgrmico para evitar condensaciones. 
Las aberturas exteriores tienen marco de hormigón 
prefabricado en la planta de la Federacidn de Coo- 
perativas de A .  M. , que tiene hojas de aluminio. 
Esto permite la eliminacidn de tareas de termina- 
cidn ya que al colocar el marco quedan conformadas 
todas las tareas. 
Los marcos interiores son de chapa doblada que en 
este caso se compraron a una cooperativa de herre- 
ros formada a partir de los socios de otra Coopera -
tiva de Ayuda, al conclufrse las obras de la misma. 
Los muros interiores se terminarán con revoque 
terciado, y azulejos en baño y cocina. 
Los pavimentos serán de parquet en los dormitorios 
y baldosa monolltica en el resto de los ambientes. 
Organizaci6n de la ayuda mutua 
En el caso concreto de COVICENOVA el grupo familiar 
está comprometido a trabajar un mfnimo de 3 horas 
diarias (21 semanales). De estas horas hay un 76% 
que deben ser realizadas por los integrantes mas- 
culinos del nacleo y 24% por los integrantes feme- 
ninos. En COVICENOVA hay grupos familiares integra -
dos por mujeres solamente cumpliendo en ese caso 
ellas con la totalidad de las horas obligatorios. 
La mano de obra femenina en la cooperativa ha sido 
de gran utilidad, practicamente han realizado toda 
la tarea del atado de hierros la fabricaci6n de 
losetas de ladrillos entre otros trabajos. 
Evidentemente no es conveniente la concentraci6n 
de mano de obra de ayuda mutua en determinados 
dlas y horas ya que el nfimero de personal contrata- 
do es constante y necesita de un mfnimo de mano de 
obra de peón que lo atienda continuamente. 
Para evitar esta concentración los fines de semana 
en general se plantea como uno de los requisitos 
para integrar la cooperativa el poder concurrir 
durante la semana en horario diurno. 
Sin embargo debido a necesidades de obra y por 
las caracterlsticas de algunos trabajos ha surgido 
un horario nocturno que realiza 3 horas diarias en- 
tre las 19 y las 22 hs. .Para poder participar en 
este horario el socio debe presentar una constancia 
laboral en la cual figure su horario de trabajo que 
demuestre que concurrir durante el día le es impo- 
sible. 
Con este horario se organizaron equipos que fabrica -
ron la mayor parte de los bloques, elementos prefa- 
bricados de hormigBn apagado de cal, mezcla, contra 
pisos en vivienda. Fundamentalmate tareas que no 
necesitan de la presencia del capataz. Cuando se 
han recibido todos los compromisos de trabajo se 
confecciona por parte de la comisi6n de trabajo una 
planilla en la cual figura la fuerza de trabajo para 
el mes entrante. De esta manera el capataz puede 
conocer de antemano la cantidad de personal con la 
que va a contar y puede determinar el tipo de ta- 
reas a realizar. 
En general se ha tratado de detectar dentro de los 
socios a aquellos que tienen conocimientos o faci- 
lidades, hacia determinadas tareas especificas para 
poder aplicar a las tareas los recursos humanos mds 
adecuados. 
Hay tareas que son realizadas fundamentalmente por 
la Ayuda Mutua como por ejemplo, la colocaci6n de 
losetas y el llenado de carpeta. 
La etapa de pilotines fue también cubierta total- 
mente por la mano de obra de A. M. La cooperativa 
adquirió al principio de la obra un tractor y una 
máquina pocera con la cual realizaron la totalidad 
de las perforaciones, colocando posteriormente las 
armaduras y haciendo el llenado. 
En cuanto a las tareas de serenos la cooperativa 
contrat6 un sereno cabeza y se organizan a princi- 
pio de mes equipos diarios de 4 cooperativistas 
que durante 7 horas complementan el trabajo del 
sereno contratado. 
Otras tareas son hechas estrictamente por los ofi- 
ciales como el encofrado y posicionado de armaduras, 
en los elementos de hormigón armado, la elevación 
de muros, colocación de marcos de hormigón, coloca- 
ción de marcos de chapa doblada. En este caso la 
ayuda mutua los atiende en tareas de peones. 
Hay trabajos en los cuales se ha visto la conve- 
niencia de subcontratar a equipos o empresas. 
En COVICENOVA esto se ha hecho en los siguientes 
casos: 
Instalación electrica 
Se subcontrató una empresa que se ocupa no sola- 
mente de la mano de obra sino también de suminis- 
trar los materiales se les exige la presencia de 
un cncarqado técnico que controla los trabajos y 
establezca los contactos con la direcci6n de obra y la coop. 
Instalación .- sanitaria 
En este caso se subcontrató solamente la mano de 
obra y la cooperativa a través de su comisidn de 
compras se encarga de los materiales. 
Revestimiento de ladrillo 
Se subcontratd un equipo de trabajo que realiza la 
tarea por metro cuadrado. La cooperativa luego de 
la elevación de muros debe terminar la capa imper- 
meable (tarea que realizan los oficiales) y acer- 
car a pie de obra el material que necesitará el 
equipo. 
Sobretecho de fibrocemento 
En este caso la cooperativa prepara los techos y 
su impermeabilización, eleva los pilastrines y 
presenta los tirantes en ese momento entra el equi- 
po subcontatado amura los tirantes y coloca las 
chapas. 
Plazo de obra 
La obra tiene en este momento un avance del 50%, 
cumpliendo adecuadamente con un cronograma que 
plantea un plazo total de 30 meses. 
Costos 
Están planteados .en el punto 3.2. "Los costos de 
los diferentes sistemas".. 
CUADRO 3 . 2 . 2 .  
COSTO SEGUN PROGRAMAS 
COOPERATIVA DE AYUDA MíJ'IüA 
Valore de Tasación 2149 UR (U$ 24.329) 
Financiaci6n: - ayuda mutua (10%) 215 UR 
-préstamo (90%) 1934 üR 
( int. 4%, plazo 
30 &os, cuotas 
mensuales 9 UR) 
Ingresos necesarios 37 UR (U$ 419) 
Valor de Tasación 2979 UR (U$ 33.725) 
Financiación: - ayuda mutua (20%) 596 UR 
- préstam (80%) 2383 
(interés 6%, plazo 
20 años, cuota 
mensual 17  UR)  
Ingresos necesarios 68 UR(U$ 770) 
PRornION PRIVADA 
Valor de venta 4134 UR (U$ 46.797) 
Financiaci6n: - pago al promotor 1174 UR 
- préstamo 2960 UR 
(interés 7%, plazo 
20 años, cuota 
mensual 23 UR) 
Ingreso necesario 92 UR (U$ 1.041) 
Relación con 
valores de 
ayuda mutua 
NCrrAC: 1) Valores pra viviendas de 2 dormitorios. 
2) En el caso del promotor se consider6 que el valor de venta es 
igual al valor actual 
3) Condiciones de préstamo para ahorristas 
4) Las condiciones de préstamo a cooperativas no coinciden con 
las del cuadro anterior que son las vigentes, por tratarse de 
un programa con mayor antiguedad. 
LOS VALORES DEL SISTEMA 
El análisis realizado en los capítulos anteriores de 
la experiencia de los tíltimos 14 años demuestran la 
vigencia del cooperativi.smo de ayuda mutua c m  elemer~to 
dinamizador de un plan de viviendas: 
1. por sus menores costos en conjuntos de tamaño 
pequeño o medio, lo que permite su inserción 
en zonas urbanas con servicios, lo que consti- 
tuye un ahorro para la comunidad. 
2. por permitir el acceso a la vivienda a secto- 
res sin capacidad de ahorro.. 
3. por ser especialmente vslidas en el interior 
del pals, donde por la menor poblaci6n y limi- 
tados recursos económicos, los promotores pri- 
vados y el sistema p6blico no act6an o lo ha- 
cen con grandes riesgos. 
4. por su flexibilidad en cuanto a contemplar 
las necesidades del grupo humano que se orga- 
niza para construirlo. En ese sentido es un 
sistema que se adecúa a la demanda: cosa que 
no sucede con los otros sistemas que constru- 
yen la vivienda y después buscan al beneficia -
rio. 
5. por su aspecto educativo y promotor de inicia- 
tivas para la construcción, el mantenimiento 
y mejoramiento de la vivienda y los servicios, 
no solo a nivel de la cooperativa, sino tam- 
bién a nivel de los barrios en que se locali- 
zan. 
Los problemas a resolver 
El proceso verificado durante los años 1969 a 75, en 
que el movimiento cooperativo fue creciendo hasta 
constituir en este 6ltimo año el 44% del conjunto 
de los programas financiados por el BHU, demostró 
la potencialidad y empuje del sistemas cooperativo 
en un perfodo en que cont6 con el necesario apoyo a 
nivel de los organismos p6blicos. 
Los cambios en la polltica de viviendas producidos 
a partir de 1977 produjeron una serie de problemas 
en el funcionamiento de las cooperativas que frena- 
ron el desarrollo que se venía produciendo hasta 
entonces. 
Ellos pueden resumirse fundamentalmente en los si- 
guientes aspectos: 
1. imposibilidad de acceder a préstamos por 
nuevas cooperativas. 
2. altos intereses de los prestamos dificilmen- 
te accesibles para sectores de bajos ingresos. 
2 
i 3. necesidad de realizar un ahorro previo del 5% 
i 
1 del costo de la vivienda, disposición, también muy dificultosa para un importante porcentaje 
de los socios de las cooperativas, que no po- 
seen capacidad de ahorro. 
Para solucionar esos problemas entendemcs que sería 
necesario adoptar las siguientes medidas: 
1. reapertura de los créditos a cooperativas de 
ayuda mutua, que posibilite que nuevas coope- 
rativas puedan constituirse, gestionar su 
personería jurldica y acceder a los préstamos. 
2. esto deberla complementarse con una política 
de asignacidn de recursos para el sistema 
cooperativo, que asegure la disponibilidad 
para el mismo de un porcentaje de las inver- 
siones previstas para el Plan Nacional de 
Vivienda. 
3. rebaja, para las cooperativas de ayuda mutua, 
de los intereses sobre los préstamos. 
4. posibilidad de constituir el ahorro previo 
exigido, con el esfuerzo propio de los coope -
rativistas a través de la ayuda mutua reali- 
zada en pre-obras y las inversiones en mate- 
riales necesarias para las mismas. Esto tie- 
3. necesidad de realizar un ahorro previo del 5% 
del costo de la vivienda, disposici6n, también 
muy dificultosa para un importante porcentaje 
de los socios de las cooperativas, que no po- 
seen capacidad de ahorro. 
Para solucionar esos problemas entenzemcs que serfa 
necesario adoptar las siguientes medidas: 
1. reapertura de los créditos a cooperativas de 
ayuda mutua, que posibilite que nuevas coope- 
rativas puedan constituirse, gestionar su 
personerla jurldica y acceder a los préstamos. 
2. esto deberla complementarse con una polftica 
de asignacion de recursos para el sistema 
cooperativo, que asegure la disponibilidad 
para el mismo de un porcentaje de las inver- 
siones previstas para el Plan Nacional de 
Vivienda. 
3. rebaja, para las cooperativas de ayuda mutua, 
de los intereses sobre los préstamos. 
4. posibilidad de constituir el ahorro previo 
exigido, con el esfuerzo propio de los coope -
rativistas a través de la ayuda mutua reali- 
zada en pre-obras y las inversiones en mate- 
riales necesarias para las mismas. Esto tie- 
ne la importanete ventaja adicional de que 
las pre-obras permiten organizar y cohesionar 
a los grupos, lo que aumenta su cfícacia 
cuando las obras comienzan efectivamente, al 
obtenerse los préstamos. 
-.. - 
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ACTIVIDADES DEL PROGRAMA DE ESTUDIOS DE VIVIENDA EN RMERICA 
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1. PROGRAMA ESPECIAL DE INVESTIGACION APLICADA: 
Concluyó el Primer Ciclo con la realizaci6n de siete 
investigaciones de distintos palses latinoamericanos. 
Actualmente se desarrolla el Segundo Ciclo de Inves- 
tigaciones el cual concluir5 a fines de 1983. En el 
mes de mayo 1983, inici6 actividades el Tercer Ciclo. 
2. PROGWIA ESPECIAL DE SEMINARIOS INTERNACIONALES.: 
Se realizó el Primer Seminario Internacional: 
"Alternativas para el Papel del Estado en el Proble- 
ma de la Vivienda para Familias de Bajos Ingresos en 
América Latina". 
Se realizara el Segundo Seminario sobre: "Proyectos 
Piloto de Vivienda Popular en América Latina, en no- 
viembre de 1983. 
3. PR0GRAP.W ESPECIAL DE PROYECTO PILOTO: 
Hasta la fecha se ha asesorado a CORVIDE (Corporaci6n 
de Vivienda y Desarrollo del Municipio de Medellin) 
en el diseño de un proyecto de vivienda. Actualmente 
el PEVAL está en proceso de iniciar la asesorla de un 
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de Arquitectura. 
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